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La  Junta  de  Iconografía  Nacional,  en  20  de  diciembre 
de  1915,  abrió  concurso  para  premiar  la  mejor  Memoria 
que  se  le  presentase  sobre  retratos  de  caudillos,  tratadis  - 
tas  militares,  historiadores  de  empresas  bélicas  y poetas 
insignes  que  las  hayan  cantado,  todos  españoles,  o al 
servicio  de  España,  y del  siglo  xvi. 

Entre  los  trabajos  presentados  a dicho  concurso,  la 
Junta  otorgó  el  premio  al  que  hoy  sale  a luz,  obra  de 
D.  Ignacio  Calvo  y Sánchez,  que  se  publica  con  arreglo 
a las  bases  de  la  convocatoria.  Pero  dejando  a su  autor 
la  responsabilidad  de  sus  juicios  y afirmaciones,  que  si 
en  lo  plenamente  probado  puede  aceptar,  no  debe  com- 
partir en  lo  meramente  conjetural  y supuesto. 

De  esta  suerte,  considera  la  Junta  que  sanciona  el 
mérito  del  trabajo  premiado,  y procura  que  el  fruto  de 
las  investigaciones  en  él  contenidas  sean  útiles  a quienes 
cultivan  este  linaje  de  estudios  y a la  cultura  patria. 
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PREÁMBULO 


En  estos  tiempos  que  parecen  movidos  por  una 
violenta  y misteriosa  sacudida,  con  el  fin  de  cambiar 
el  modo  de  ser  de  todo  lo  pasado,  es  de  gran  interés 
recoger  cuanto  hay  de  bueno  y de  verdadero  en  la 
historia  de  anteriores  siglos,  para  que  el  paso  de  esta 
evolución,  o más  bien  revolución  histórica,  no  arrastre 
con  su  fuerza  avasalladora  lo  que  debe  persistir  pe- 
rennemente y sin  confusiones  en  el  campo  de  las 
grandezas  que  enaltecen  la  vida  de  toda  nación . 

España  es  una  de  las  que  más  han  influido  en  los 
acontecimientos  mundiales  de  todas  las  épocas,  y,  por 
consiguiente,  los  hijos  célebres  de  esta  nación  no 
pueden  desaparecer  como  una  visión  que  se  va  esfu- 
mando poco  a poco,  hasta  caer  en  el  remanso  del 
olvido. 

Quizá  en  tiempos  atrás  bastase  a la  vulgar  curio- 
sidad el  relato  de  las  proezas  de  estos  españoles,  na- 
rradas con  mayor  o menor  fortuna;  pero  hoy  día,  esa 
curiosidad  es  más  exigente  y desea,  por  lo  menos,  ver 
con  sus  ojos  la  efigie  del  causante  de  los  hechos  que 
forman  el  asunto  que  lee  o que  investiga,  y en  aten- 
ción a este  deseo,  que  ya  raya  en  necesidad,  se  nota- 
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ba  un  gran  vacío  en  nuestra  historia,  escrita  más 
bien  para  el  manejo  de  eruditos  que  para  la  atractiva 
lectura  del  pueblo  en  general,  el  cual  es,  en  resumen, 
el  ignorado  cimiento  sobre  el  que  se  apoya  todo  edi- 
ficio histórico. 

Este  vacío,  que  se  manifestó  en  el  Real  decreto 
de  13  de  agosto  de  1876,  empezó  a llenarse  con  la  Ex- 
posición Nacional  de  Retratos  celebrada  y felizmente 
concluida  en  el  año  1902,  y de  sus  buenos  resultados 
nació,  en  octubre  de  1906,  el  pensamiento  de  crear  con 
carácter  permanente  una  Junta  de  Iconografía  Nacio- 
nal, que  desde  su  fundación  se  esforzó  en  cumplir 
eficazmente  su  cometido,  ya  haciendo  investigacio- 
nes por  cuenta  propia,  ya  promoviendo  concursos  que 
aportasen  nuevos  datos  para  coadyuvar  al  fin  de  su 
institución. 

Continuando  la  serie  de  estos  concursos,  publicó 
en  la  Gaceta  de  Madrid  del  3 de  enero  de  1916  las 
bases  de  uno  más,  y en  la  primera  de  ellas  decía,  re- 
firiéndose al  objeto  de  lo  anunciado:  «Los  retratos  se- 
rán de  caudillos,  tratadistas  militares,  historiadores 
de  empresas  bélicas  y poetas  insignes  que  las  hayan 
cantado,  todos  españoles  y del  siglo  xvi,  compren- 
diendo no  sólo  los  nacidos  dentro  de  esta  centuria, 
sino  también  los  que  florecieron  en  ella,  aunque  na- 
cieran antes  de  1500  ó hubieran  muerto  después  de 
1599.  Se  consideran  asimismo  incluidos  los  perso- 
najes de  reconocida  notoriedad  que  sin  haber  nacido 
en  España,  combatieron  a su  servicio  o escribieron 
su  historia. » 

Como  se  desprende  del  anterior  enunciado,  la  idea 
propuesta  por  la  Junta  de  Iconografía  Nacional  para 
este  concurso  es  de  tal  magnitud,  que  los  primeros 
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pasos  de  investigación  en  el  campo  a que  se  refiere 
producen  desmayo  en  el  ánimo  del  más  avezado  a 
esta  clase  de  trabajos.  Hay  que  tener  en  cuenta  que 
el  concurso  abraza  tres  conceptos  que,  si  cada  uno  de 
por  sí  es  grande,  los  tres  unidos  exceden  al  concepto 
de  grandeza,  España , siglo  XVI  y militares  espa- 
ñoles. En  esa  España,  en  ese  siglo  y con  aquellos 
hombres,  nada  hay  que  no  lleve  sello  de  heroicidad; 
por  tanto,  no  puede  menos  de  resultar  pequeño  y 
mezquino  todo  lo  que  se  haga  en  este  asunto,  llega- 
do ya  el  siglo  xx,  aunque  quien  lo  intente  lleve  en 
sus  venas  sangre  española.  Por  esto  expreso  mi  con- 
vicción de  que  este  trabajo  sólo  puede  llevar  ese  nom- 
bre por  lo  que  cuesta,  no  por  lo  que  resuelve:  es  sólo 
un  esbozo,  hijo  del  atrevimiento  y del  buen  deseo  de 
pagar  a la  Patria  la  contribución  intelectual  que  su 
historia  exige  a todos  sus  hijos.  Entendí  la  palabra 
caudillo  no  en  el  sentido  más  estricto  de  la  palabra, 
sino  en  el  más  amplio.  Entre  aquellos  militares  espa- 
ñoles no  sólo  debe  llamarse  caudillo  al  que  hacía  ca- 
beza de  un  ejército,  sino  también  al  que  tenía  tales 
dotes  de  valor  militar  y tal  concepto  de  su  misión  en 
la  defensa  del  honor  patrio,  que  si  faltaba  la  cabeza, 
él  podría  ocupar  su  lugar  sin  mermar  en  nada  las 
probabilidades  de  la  victoria. 

Como,  según  las  bases  de  este  concurso,  caben  en 
el  núcleo  de  estos  personajes  no  tan  sólo  los  que  na- 
cieron en  España,  sino  los  que  combatieron  a su  ser- 
vicio o escribieron  su  historia,  no  es  de  extrañar  que 
en  mi  primer  avance  de  investigación  encontrase 
hasta  580  individuos  de  reconocida  notoriedad,  que 
podrían  ocupar  dignamente  un  lugar  en  este  trabajo; 
pero  lo  apremiante  del  tiempo,  por  un  lado,  y las  di- 
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ficultades  de  los  datos  fotográficos,  por  otro,  me  obliga- 
ron a reducir  el  número  de  elegidos  a una  tercera  par- 
te, y aun  tuve  que  dejar  bastantes  sin  prueba  foto- 
gráfica, detalle  que  fácilmente  puede  suplirse,  puesto 
que  indico  taxativamente  el  lugar  en  que  se  bailan. 
La  extensión  que  puede  darse  a este  trabajo  es  incal- 
culable, en  atención  a que  pueden  menguar  o crecer 
los  materiales  aportados,  según  el  carácter  de  quien  lo 
emprenda. 

Empleando  más  o menos  esfuerzos,  podría  hacerse 
con  este  asunto,  ya  una  obra  de  varios  volúmenes,  ya 
un  solo  libro  de  contadas  páginas;  mas  ¿cuál  de  estas 
dos  tareas  tendría  más  mérito?  En  asuntos  históricos, 
como  en  muchos  otros,  entiendo  que  el  mérito  está 
más  en  la  calidad  que  en  la  cantidad.  Aquí,  por 
ejemplo,  podría  hacerse  un  libro  exclusivamente  rela- 
tivo a la  iconografía  de  Carlos  I de  España,  pues  se 
conocen  más  de  200  efigies  de  este  Emperador,  repro- 
ducidas en  medallas,  en  tablas,  en  lienzos  y en  otras 
materias  a propósito,  y describiendo  detalladamente 
cada  una  de  ellas  con  el  hecho  histórico  a que  se  re- 
fieren, más  el  nombre  y alguna  anécdota  del  artis- 
ta, etc.,  etc.,  el  asunto  quedaría  redondeado;  mas 
este  libro,  que  interesaría  a ciertos  investigadores,  tal 
vez  empalagase  a la  generalidad,  que  prefiere  gotas 
de  esencia  histórica,  siempre  que  estén  bien  alambi- 
cadas del  conjunto.  Lo  mismo  que  con  el  emperador 
Carlos  podría  hacerse  con  Felipe  II,  y proporcional- 
mente con  muchos  personajes  de  los  incluidos  en  este 
libro;  en  cambio,  de  otros  apenas  si  se  puede  escribir 
una  docena  de  líneas  que  sean  sustanciosas. 

De  esta  posibilidad'  de  crecimiento  y de  mengua 
podría  resultar  una  monstruosidad  bibliográfica,  si  a 


lina  pluma  ganosa  de  correr  no  se  la  enfrenase  con  el 
de  la  prudencia  del  que  escribe  y la  consideración  del 
que  lee.  Por  esto  creí  conveniente  encuadrar  en  lími- 
tes de  escasas  diferencias  a todos  y a cada  uno  de  los 
ilustres  personajes  de  que  me  ocupo,  lo  cual  es  quizá 
más  penóse*  empleo  del  tiempo,  por  ser  también  de 
más  dolor  el  cercenar  algo  esencial  que  el  añadir  lo 
que  forma  parte  de  los'  accidentes. 

En  estas  condiciones  se  hizo  el  trabajo,  aspirando 
a formar  una  obra  llana,  metódica  y exenta  de  am- 
pulosidades impropias  de  unos  tiempos  que  piden  a 
gritos  el  abrazo  con  la  verdad  seca  y el  apartamiento 
de  la  estudiada  ficción. 

La  fuerza  de  mis  investigaciones  la  encontré  en 
el  campo  de  las  medallas  históricas,  en  donde  única- 
mente se  pudieron  salvar  los  retratos  de  sinnúmero 
de  héroes  que  no  consiguieron  perdurar  para  la  ico- 
nografía en  las  deleznables  obras  debidas  al  pincel  o 
a la  pluma.  Y no  hubiera  traído  para  este  menester 
el  retrato  conservado  en  las  medallas,  si  no  me  con- 
venciera antes  de  su  indudable  autenticidad,  pues 
ni  un  solo  caso  he  visto  en  el  que,  comparada  la  efi- 
gie de  un  personaje  retratado  en  lienzo  o en  tabla  con 
la  del  mismo  esculpida  en  una  medalla  coetánea,  no 
coincidan  en  sus  detalles  esenciales.  Por  esto,  día 
llegará  en  que  los  que  se  dediquen  a estudios  de  ico- 
nografía tendrán  probablemente  más  aplausos  para  el 
metal  y el  buril  que  para  el  lienzo  y el  pincel. 

Deseando  cumplir  en  lo  posible  la  segunda  base 
del  concurso,  respecto  al  orden  cronológico  en  que 
deben  disponerse  las  cédulas  respectivas,  he  dividido 
todos  los  personajes  mencionados  en  ellas  en  cuatro 
grandes  grupos,  a saber: 
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1. °  Personajes  de  la  época  de  Fernando  ’V . 

2. °  Idem  de  la  de  Carlos  I. 

3. °  ídem  de  la  de  Felipe  II. 

4. °  Idem  de  la  de  Felipe  III. 

Y como  entre  estos  personajes  liay  algunos  cuja 
fecha  de  nacimiento  o de  muerte  se  ignora,  y otros 
que  hicieron  la  guerra  durante  un  período  de  cincuen- 
ta años,  me  pareció  conveniente  ordenar  las  cédulas: 
cronológicamente,  para  el  conjunto  de  las  épocas,  y 
alfabéticamente,  para  cada  una  de  ellas,  que  irán 
encabezadas  con  la  correspondiente  al  Soberano  que 
les  sirve  de  enlace. 

Prefiero  este  orden,  por  creer  que  no  afecta  a la 
esencia  del  trabajo;  siendo,  además,  susceptible  de  al- 
teración, en  la  forma  que  juzguen  más  provechosa 
quienes  lo  examinen  con  mejor  criterio. 


Octubre  de  1916, 


I.  C.  S. 


GRUPO  PRIMERO 


PERSONAJES 

DE  LA 

ÉPOCA  DE  FERNANDO  El  CATÓLICO 


FERNANDO  EL  CATOLICO 


RETRATOS  DE  PERSONAJES  DEL  SIGLO  XVI 

RELACIONADOS  CON  LA  MILICIA  ESPAÑOLA 


GRUPO  PRIMERO 

FERNANDO  EL  CATÓLICO 

Hijo  de  D.  Juan  II,  rey  de  Aragón  y de  Sicilia,  nació 
el  10  de  marzo  de  1452  y se  casó  en  1469  con  Isabel,  he- 
redera del  reino  de  Castilla.  Este  enlace  fué  el  origen  de 
la  reunión  de  los  dos  reinos  mayores  de  la  Península 
ibérica. 

Don  Fernando,  después  de  la  muerte  de  su  cufiado 
Enrique  IV,  .en  diciembre  de  1474,  fué  reconocido  por 
Rey  de  Castilla  en  calidad  de  esposo  de  la  heredera  de 
este  reino.  En  80  de  este  mismo  mes  llegó  a Turégano; 
pero  hasta  el  2 de  enero  de  1475  no  entró  en  Segovia, 
donde  se  establecieron  las  normas  generales  que  debían 
de  regir  en  los  dos  reinos,  que  habían  de  formar  uno  solo. 

Amargos  fueron  para  Fernando  los  primeros  tiempos 
de  su  reinado  en  Castilla,  pues  tuvo  que  sostener  frecuen- 
tes guerras  con  los  partidarios  de  Juana  la  Beltraneja, 
hija  de  la  mujer  de  Enrique  IV,  y que  no  terminaron 
hasta  el  1479,  en  que  la  Beltraneja  entró  en  un  campo  de 
paz,  ingresando  en  el  monasterio  de  Santa  Clara,  de 
Coimbrai 

En  este  mismo  afio,  y por  muerte  de  Juan  II,  heredó 
D.  Fernando  los  reinos  de  Aragón  y de  Sicilia,  que  le 
dieron  mayor  ocasión  de  probar  su  pericia  como  militar 
y como  político. 

En  1481,  y en  vista  de  las  osadías  del  rey  moro  de 
Granada  Muley  Hassan,  D . Fernando  concibe  la  idea  de 
arrojar  de  Andalucía  el  poderío  de  los  árabes,  y trazado 


el  plan,  empiezan  las  guerras,  consiguiendo,  enprimer  lu- 
gar, la  conquista  de  la  ciudad  de  Alhama,  a la  que  siguen 
otras  no  menos  gloriosas,  terminando,  en  1492,  con  la 
celebérrima  rendición  de  Granada. 

Sería  prolija  la  enumeración  de  las  constantes  gue- 
rras sustentadas  y victorias  obtenidas  por  el  rey  Fernan- 
do en  Navarra,  en  Rosellón,  Nápoles  y Sicilia:  están  re- 
latadas de  mil  maneras,  y apenas  hay  quien  las  ignore; 
por  tanto,  baste  decir  que  este  ínclito  Rey  español,  con  la 
decisiva  cooperación  de  su  esposa  Isabel  la  Católica,  sentó 
las  bases  sólidas  en  que  se  apoyó  todo  el  engrandeci- 
miento y esplendor  que  hicieron  tan  gloriosa  a nuestra 
patria  durante  dos  siglos. 

Murió  D.  Fernando  en  el  año  1516. 

ICONOGRAFIA 

Muchos  son  los  retratos  que  se  han  hecho  de  los  Re- 
yes Católicos  desde  su  tiempo  hasta  nuestros  días,  aunque 
hay  que  convenir  en  que  la  mayor  parte  de  ellos  han  se- 
guido un  tipo  convencional.  Los  que  se  ven  en  sus  mone- 
das no  pueden  servir  de  modelo,  pues  tal  vez  reproducen 
tan  sólo  algún  detalle  esencial.  En  las  medallas  conozco 
dos  de  D.  Fernando  que  no  deben  ser  de  su  tiempo,  y, 
por  tanto,  no  acaban  de  satisfacer,  y esto  mismo  sucede 
con  otros  varios  de  este  Rey,  reproducidos  en  cuadros  y 
estampas. 

Una  cosa  hay  cierta,  y es  que  Antonio  del  Rincón, 
pintor  de  cámara  de  los  Reyes  Católicos,  hizo  los  retra- 
tos de  ellos  para  San  Juan  de  los  Reyes,  de  Toledo,  y es- 
tos retratos,  hechos  a vista  de  las  personas,  debían  de 
ser  de  la  mayor  perfección  posible,  dada  la  pericia  del 
artista.  Otro  retrato  de  buena  factura  se  hizo  en  su  tiem- 
po, para  Santo  Tomás,  de  Avila. 

El  que  presento  aquí  está  tomado  del  Museo  de  Pin- 
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turas  de  Madrid  y atribuido  a la  escuela  de  Castilla,  y es 
probablemente  de  la  mayor  autenticidad,  como  copiado 
de  uno  de  los  arriba  citados. 

Coincide  con  lo  que  Colmenares  dice  deD.  Fernando,  a 
saber:  «Era  de  mediana  y bien  compuesta  estatura,  ros- 
tro grave,  blanco  y hermoso;  el  cabello,  castaño;  la  fren- 
te, ancha;  los  ojos,  claros,  con  gravedad  alegre;  nariz  y 
boca,  pequeñas;  mejillas  y labios,  colorados;  bien  sacado 
de  cuello,  y bien  formado  de  espaldas». 
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ABDALLAH  O ABIT-ADDALLAH  (BOABDIL  ENCHICO) 

Rey  de  Granada,  hijo  de  Abul-Hassan  y de  la  sultana 
Aixa,  al  que  las  crónicas  castellanas  llaman  Boabdil 
el  Chico.  Debió  nacer  en  el  último  tercio  del  siglo  xv. 
Inclinado  al  partido  de  los  Abencerrajes,  su  padre  le  en- 
cerró, juntamente  con  su  madre,  en  una  torre  de  la  Al- 
hambra,  de  la  que  escapó,  refugiándose  en  Guadix,  don- 
de rehizo  su  partido,  y volvió  a Granada  con  un  ejército 
que  le  proclamó  Rey. 

Mientras  su  padre  se  ausentó  de  Granada  para  de- 
fender la  plaza  de  Lo  ja,  que  asediaban  los  cristianos, 
Boabdil  se  apoderó  de  la  autoridad  real.  Queriendo,  como 
Rey,  conquistar  la  plaza  de  Lucena.  la  puso  sitio;  pero 
los  cristianos  derrotaron  al  sitiador,  haciéndole  prisione- 
ro. De  esta  prisión  salió  merced  a un  pacto  amistoso  con 
los  Reyes  Católicos,  los  cuales  hasta  le  proporcionaron 
tropas  para  recobrar  su  reino. 

Roto  este  pacto,  y después  de  enconadas  luchas,  ya 
entre  los  mismos  mahometanos,  ya  entre  éstos  y los  cris- 
tianos, se  rindió  con  la  capital  de  su  reino  en  el  año  1492. 

Boabdil  se  retiró  a las  Alpujarras,  y arrojado  de  allí, 
huyó  a Fez,  muriendo  en  la  batalla  del  Valle  de  Bacuna, 
en  1527. 

Aunque  este  personaje  sea  mahometano,  nadie  duda- 
rá su  condición  de  caudillo  español,  y,  por  tanto,  uno  de 
los  que  con  más  derecho  deben  figurar  en  este  trabajo. 


ICONOGRAFÍA 

Presento  dos  retratos  de  este  personaje,  sin  asegurar 
la  autenticidad  de  ellos.  El  primero,  tomado  del  Diccio- 
nario Espasa,  no  me  inspira  confianza,  cualquiera  que 
sea  su  procedencia,  que  ignoro.  El  segundo,  de  cuerpo 


Abdallah  (Boabdil  el  Chico). 


entero,  es  copia  de  uno  del  Museo  de  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife (Canarias),  del  que  hay  la  tradición  de  ser  copia 
de  un  original  perteneciente  al  Gran  Capitán.  Como  este 
gran  soldado  español  tuvo  gran  parte  en  la  desgracia  de 
Boabdil  el  Chico,  es  probable  que,  deseando  conservar  el 
recuerdo  de  estas  sus  hazañas  militares,  tuviera  el  ca- 
pricho de  que  algún  pintor  amigo  suyo  le  hiciera,  con 
datos  recogidos  por  la  memoria,  este  retrato,  que  más 
que  pintar  a un  Rey  pintaba  el  recuerdo  de  un  hecho 
glorioso. 

De  todos  modos,  deben  conservarse  como  cosa  de  cu- 
riosidad y hasta  de  estudio. 


— 8 — 


AGUSTÍN  (ANTONIO),  PADRE 

Este  personaje  español,  al  que  sólo  el  hecho  de  haber 
engendrado  al  celebérrimo  Arzobispo  de  Tarragona  del 
mismo  nombre,  debiera  darle  celebridad,  está  demasiado 
obscurecido  en  la  historia  de  la  Península  y es  oportuno 
darlo  a conocer. 

Antonio  Agustín  desempeñó  cargos  importantes  en 
la  Corte  de  los  Reyes,  lo  cual  prueba  su  condición  de 
persona  de  mérito.  Fué,  en  efecto,  Canciller  de  Aragón, 
Consejero  del  Rey  Católico  D.  Fernando  y Embajador 
ante  el  Rey  de  Francia  y ante  el  Papa  Julio  II.  Si  no  se 
conocen  al  detalle  sus  actos  relativos  a la  milicia,  en 
cualquiera  de  los  predichos  cargos  que  desempeñó  se  po- 
dría deducir  fácilmente;  pues  en  tiempos  de  Carlos  I,  que 
distinguió  mucho  a nuestro  biografiado,  se  ordenó  que  en 
cada  compañía  de  soldados  de  infantería  hubiera  un  Can- 
ciller. El  Consejero  de  un  Rey  como  el  Católico,  es  indu- 
dable que  tendría  que  contribuir  con  su  consejo  a los  pla- 
nes de  guerra,  tan  continua  en  este  reinado,  y sobre  todo 
esto,  ¿qué  significación  se  podrá  dar  a la  espada  de  gran 
tamaño  que  se  ve  en  el  único  retrato  que  nos  queda  de 
este  personaje?... 

De  su  carácter,  inclinado  a difíciles  aventuras,  nos  da 
muestra  lo  que  de  él  cuentan  algunos  autores  respecto  a 
su  amistad  íntima  con  D.a  Germana,  segunda  mujer  de 
D.  Fernando,  amistad  que  le  costó  no  sólo  sinsabores  sin 
cuento,  sino  la  prisión. 

Falleció  en  marzo  de  1523  y fué  enterrado  en  la  capi- 
lla de  San  Jerónimo,  que  él  fundó  en  la  iglesia  de  Santa 
Engracia,  de  Zaragoza. 


D.  Antonio  Agustín, 


■? 


-o 
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ICONOGRAFÍA 

No  conozco  más  retrato  de  D.  Antonio  Agustín  (El 
Canciller)  que  el  de  su  estatua  tumular,  que  estaba  en 
Santa  Engracia  y ahora  se  encuentra  en  el  Museo  de  Za- 
ragoza. Una  copia  de  ese  retrato  puede  verse  en  Vicente 
Poleró  y en  su  libro  Estatuas  Tumular  es,  y es  el  que  se  re- 
produce aquí. 

Está  vestido  con  el  traje  usado  por  los  militares  en 
principios  del  siglo  xvi  y tiene  cogida  entre  sus  manos 
una  espada  de  tamaño  mayor  que  ordinario. 
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ARAGON  (JOAN  DE),  CONDE  DE  RIVAGORZA 

Fué  hijo  de  D.  Alonso  de  Aragón,  primer  Duque  de 
Villahermosa,  y de  María  Junquers,  y nació  en  el  año 
1457,  en  el  reino  de  Aragón. 

Cuentan  las  historias  que,  en  una  excursión  militar 
que  hizo  por  Cataluña,  su  padre  el  Duque  D.  Alonso  se 
encontró  con  una  doncella  de  la  nobleza  llamada  María, 
de  la  que  se  enamoró  sin  reservas  y de  ella  tuvo  un  hijo, 
al  que  se  llamó  Juan. 

Esta  doncella,  que  luego  fué  legítima  esposa  del  Du- 
que, adquirió  después  tan  grande  fama  de  virtudes,  que 
hasta  los  Reyes  la  nombraban  con  respeto  y gran  en- 
comio. 

Su  hijo  Juan,  desde  su  más  tierna  juventud,  dió  mues- 
tras de  sus  arrestos  militares;  pues  a los  catorce  años  y 
combatiendo  al  lado  de  su  padre  en  Cataluña,  ganó  por  su 
mano,  en  la  batalla  de  Rubinat,  dos  banderas  que  se  con- 
servaron mucho  tiempo  en  la  iglesia  de  Pedrola. 

El  Rey  Católico  D.  Fernando,  tío  de  D.  Juan,  le  llamó 
en  1486  para  que  fuese  en  son  de  guerra  contra  los  moros, 
y acudió  al  llamamiento,  distinguiéndose  por  sus  proezas 
en  esta  guerra. 

En  1507,  fué  nombrado  Virrey  de  Ñapóles,  en  donde 
dió  pruebas  de  prudencia  y energía  de  carácter.  Entre 
otras  acciones  célebres  llevadas  a cabo  por  él,  pueden 
contarse  la  referente  a un  español  llamado  Melgarejo, 
que  sublevó  a la  Calabria  y como  corsario  robaba  sin 
reparo  las  riberas  de  Nápoles.  D.  Juan  se  propuso  desba- 
ratar los  planes  de  este  enemigo,  y saliendo  contra  él,  le 
venció,  le  condujo  prisionero  a Castilnovo  y le  condenó  a 
muerte. 

En  la  Liga  que  se  formó  en  su  tiempo,  partió  de  Ná 
poles  con  un  ejército  y recuperó  varias  ciudades  del 
Adriático,  como  Polignoli,  Mola,  Brindis  y Monópoli. 
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En  1479,  casó  con  Doña  María  López  de  Gurrea,  mu- 
riendo en  1528. 

ICONOGRAFIA 

Hay  un  retrato  de  este  personaje  en  la  obra  de  Pani- 
no Teatro  eroico...  que  deja  dudas  acerca  de  su  autenti- 
cidad; por  tanto,  debe  tomarse  como  más  fidedigno  el  de 
Rolara  de  Mois  que  está  reproducido  en  el  libro  Discur- 
sos de  Medallas  y Antigüedades,  en  el  que  se  lee  esta  ins- 
cripción: 

«Don  Juan  de  Aragón,  hijo  de  D.  Alonso,  Duque  de 
Luna  y Conde  de  Rivagorza  y después  de  viudo,  Castellan 
de  Amposta.*  El  reproducido  aquí  es  el  de  Rolam. 
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GARAFFA  (ANDRES) 

De  la  distinguida  familia  italiana  del  mismo  apellido; 

nació  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xv, 
probablemente  en  Ña- 
póles, donde  tenía 
grandes  posesiones. 

Desde  muy  joven 
se  dedicó  al  ejercicio 
de  las  armas,  en  cuya 
carrera  se  hizo  muy 
célebre. 

En  varias  ocasio- 
nes, estuvo  al  servicio 
de  España,  especial- ' 
mente  en  tiempos  de 
Garlos  V,  que,  cono- 
ciendo sus  altas  pren- 
das, le  nombró  Virrey 
de  Nápoles  en  los  in- 
terregnos de  Carlos  de  Lanoy,  hacia  los  años  1524  y 26. 

Llevaba  el  título  de  Conde  de  San  Severino,  y casó 
con  Girolama  Caraffa,  hija  de  César. 

Murió  en  1526,  dejando  sus  inmensas  posesiones  a su 
sobrino  Federico  Caraffa,  que  le  siguió  en  todas  sus  cam- 
pañas. 

ICONOGRAFIA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  del  de  una  medalla 
que  existe  en  el  Museo  de  Viena  y que  está  reproducida 
en  la  obra  Tresor  de  Gliptique.  Medallas  italianas. 
Parríno,  en  su  Teatro  eroico...,  trae  otro  retrato,  tomado 
sin  duda  de  la  misma  medalla. 
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CARDONA  (RAMÓN  DE) 

Conde  de  Albento.  De  origen  catalán;  nació  a fines 
del  siglo  xv.  En  1509,  fué  Virrey  de  Ñapóles,  conside- 
rándosele generalmente  como  digno  sucesor  del  Gran 
Capitán,  por  su  pericia  en  el  ejercicio  de  la  guerra. 

En  1511,  se  puso  al  frente  de  la  Liga  formada  contra 
Francia,  mereciendo 
recompensas  de  Fer- 
nando el  Católico  por 
su  empresa. 

Con  las  tropas  que 
organizó  en  Nápoles, 
atacó,  en  1512,  a Flo- 
rencia, y no  siendo  ad- 
mitidas sus  proposicio- 
nes de  paz,  sitió  y se 
apoderó  de  la  fortaleza 
de  Plato,  donde  los  espa- 
ñoles encontraron  gran- 
des almacenes  de  víve- 
res y de  armas.  Efec- 
to de  esta  conquista,  Cardona  les  obligó  a pagar  una 
fuerte  suma  de  dinero  y a hacer  alianza  con  los  de  la 
Liga.  Muerto  Julio  II,  Cardona  se  apoderó  de  Parma  y 
Plasencia,  agregándolas,  por  el  Rey  aragonés',  al  estado 
de  Milán,  en  cuya  ciudad  falleció  Cardona  en  el  año  1519. 

ICONOGRAFIA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  la  obra  de  Parrino, 
Teatro  eroico  e político  del  Reino  de  Nápoles,  el  cual,  como 
el  de  algunos  otros  Virreyes  de  la  misma  obra,  se  tiene 
por  auténtico.  No  conozco  otro  del  mismo  personaje; 
por  tanto,  el  presente  es  digno  de  perpetuarse. 
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Estos  retratos  de  la  obra  de  Parrino  están  copiados  de 
la  colección  de  efigies  de  Virreyes  que  adornaba  una  de 
las  galerías  del  Palacio  Real  de  Nápoles,  muchos  de  los 
cuales  han  desaparecido.  El  coincidir  algunos  de  éstos 
con  otros  del  mismo  personaje  perpetuados  en  medallas, 
tablas  o lienzos,  hace  suponer  que  en  su  mayoría  son  fiel 
expresión  del  tipo  físico  del  retratado. 


El  Cardenal  Ximénez  de  Císneros. 
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CISNEROS  (EL  CARDENAL  XIMÉNEZ  DE) 

Nació  en  Torrelaguna  en  1437,  de  familia  distinguida. 
Estudió  en  Salamanca  y fué  después  a Roma,  donde  su 
fama  llegó  a oídos  del  Papa  Sixto  IV,  que  expidió  a su 
favor  una  bula  para  el  primer  beneficio  que  vacase  en  la 
diócesis  de  Toledo,  que  fué  el  arciprestazgo  de  Uceda. 
Vistió  después  el  hábito  de  la  Orden  franciscana,  y de  ella 
salió  para  ser  Arzobispo  de  Toledo,  en  cuyo  cargo  recibió 
el  capelo  cardenalicio. 

Omitiendo  muchos  y muy  grandes  hechos  de  su  vida, 
por  ser  demasiado  conocidos,  sólo  conviene  referir  en  este 
trabajo  su  idea  realizada  de  pasar  al  Africa  y vengar  allí, 
en  los  moros,  nuestras  largas  ofensas  pasadas.  Hizo  a su 
costa  la  expedición,  se  puso  a la  cabeza  de  ella,  llevando 
por  general  del  ejército  al  célebre  Pedro  Navarro;  desem- 
barcó, avistó  a los  infieles  y los  derrotó,  tomando  por  asal- 
to la  ciudad  de  Orán. 

Como  Regente  del  reino  durante  la  ausencia  de  Car- 
los V,  demostró  sus  grandes  dotes  de  político  consumado. 
Murió  en  Roa  en  1517. 


ICONOGRAFIA 

El  adjunto  retrato,  de  indudable  autenticidad,  es  copia 
fotográfica  del  existente  en  la  Universidad  central.  Hay 
otros  muchos  conocidos.  El  Sr.  Barcia,  en  su  Catálogo  de 
Retratos,  trae  nueve  de  Cisneros.  En  ia  Exposición  de 
1902  hubo  tres,  y entre  ellos,  el  relieve  aquí  reproducido. 

Don  Valentín  Carderera  trae  también,  en  su  obra  de 
Iconografía  española,  dos  bustos  de  este  insigne  Cardenal, 
que  aunque  en  lo  esencial  discrepan  poco,  ambos  encajan 
en  el  presentado  aquí,  especialmente  en  sus  rasgos  prin- 
cipales. 
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COLÓN  (BARTOLOMÉ) 


Hermano  del  gran  Almirante  y descubridor  del  Nuevo 
Mundo;  debió  nacer  hacia  el  afio  1438  y en  Génova,  igno- 
rándose detalles  de  su  vida  en  la  juventud,  aunque  se 
supone  que  en  1486  acompañó  a Bartolomé  Díaz  en  el 
viaje  en  que  descubrió  el  cabo  de  Buena  Esperanza. 

La  grande  gloria  que  rodea  a su  hermano  hace  eclip- 
sar la  de  este  verdadero  caudillo  al  servicio  de  España; 
pues  él  solo  fué  con  tres  naves  cargadas  de  provisiones 
de  boca  y guerra,  desde  la  Península  a América,  en  busca 
de  su  hermano.  Una  vez  en  América,  su  hermano  le  nom- 
bró su  Adelantado  y Gobernador  militar  de  La  Isabela. 
En  esta  provincia  y en  una  sublevación  de  los  indígenas, 
se  debió  el  éxito  de  la  victoria  principalmente  a Barto- 
lomé. 

Las  mismas  pruebas  de  valor  militar  y de  pericia  en 
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las  armas  dió  al  sofocar  la  sublevación  capitaneada  por 
el  español  Francisco  Roldan. 

Los  indígenas  de  la  Vega  se  rebelaron  segunda  vez 
contra  él,  y tuvo  que  sostener  contra  ellos  una  campaña 
que  duró  tres  meses  hasta  conseguir  dominarlos.  Murió  en 
el  año  1514,  según  unos,  en  América,  y según  otros,  en 
Sevilla. 

ICONOGRAFIA 

De  este  personaje  no  se  conoce  más  retrato  que  el 
existente  en  la  portada  de  uno  de  los  libros  de  Antonio 
de  Herrera  y del  que  proceden  cuantos  puedan  hacerse 
en  lo  sucesivo,  mientras  no  se  halle  otro  original.  El 
adjunto  es  una  ampliación  del  mismo,  del  que  sin  duda 
tomaron  también  el  publicado  en  el  Diccionario  Espasa. 
En  la  interesante  obra  de  Pedro  Vindel,  Bibliografía 
Gráfica,  están  reproducidos  fielmente  otros  muchos  retra- 
tos que  se  encuentran  en  portadas  de  libros  antiguos,  y 
en  esa  obra,  que  citaré  con  frecuencia,  encontré  varios 
de  los  casi  desconocidos  hasta  hoy. 

Respecto  a la  autenticidad  de  estos  retratos  de  porta-  • 
das,  creo  no  se  puede  negar  en  lo  relativo  a los  rasgos 
esenciales  del  tipo  representado,  pues  al  dibujarse  en  la 
misma  época  del  retratado,  es  natural  que  no  pusieran 
cara  alargada  al  que  la  tenía  redonda,  nariz  chata  a 
quien  la  tuvo  aguileña,  y así  de  otros  detalles  caracterís- 
ticos del  individuo. 


O 
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COLÓN  (CRISTÓBAL) 

Es  opinable  la  fecha  y el  lugar  de  su  nacimiento, 
aunque  la  mayoría  de  sus  biógrafos  dicen  que  nació  en 
Génova,  hacia  el  afio  1436.  Fué  su  padre  Domenico 
Colón,  tejedor  o cardador  de  lanas.  En  los  primeros  años 
sirvió  como  aprendiz  de  su  padre.  Después  corrió  como 
marinero  varios  países,  visitando  la  mayor  parte  de  los 
puertos  del  Mediterráneo,  y entre  otros,  el  de  Lisboa,  en 
donde  vivió  hasta  1485 

Después  de  varias  tentativas  en  relación  con  su  pre- 
tendida vuelta  al  mundo,  entró  en  España,  donde  no  fué 
más  feliz  en  sus  primeras  gestiones,  hasta  que  avistán- 
dose con  los  Reyes  Católicos,  comprendieron  la  razón  y 
transcendencia  del  proyecto  de  Colón  y decidieron  pro- 
tegerle en  la  forma  de  todos  conocida. 

La  historia  de  los  viajes  y descubrimientos  de  Colón 
demuestra  hasta  la  evidencia  que  fué  un  caudillo  de  los 
más  señalados  en  el  servicio  de  España,  y no  es  preciso 
insistir  en  este  punto. 

Murió  en  Valladolid  en  20  de  mayo  de  1506. 

ICONOGRAFIA 

Muchos  son  los  retratos  de  Cristóbal  Colón  que  andan 
esparcidos  por  el  mundo,  pero  hay  que  convenir  que  la 
mayor  parte  son  convencionales,  aunque  refiriéndose  a 
uno  que  indudablemente  tuvo  autenticidad. 

El  que  doy  aquí,  me  parece  uno  de  los  que  reúnen 
grandes  probabilidades  de  coincidir  con  la  verdadera 
efigie  del  gran  navegante  y es  copia  del  que  se  conserva 
en  el  Museo  de  Génova. 

Esta  elección  no  puede  tener  carácter  de  dogmática, 
por  no  apoyarse  en  base  fija;  y mientras  no  se  encuentre 
ésta,  atendida  la  diversidad  de  pareceres,  lo  probable  es 
que,  como  sucede  con  el  de  Cervantes,  el  verdadero  re- 
trato de  Colón  no  logre  convencer  a todos. 


Cristóbal  Colón 
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COLONNA  (PROSPERO) 


Famoso  general  italiano,  que  nació  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  xv. 

Inclinado  a la  milicia,  y por  odio  a la  familia  de  los 
Orsini,  aliada  del  Rey  de  Aragón,  ofreció  su  espada  a 
Carlos  VIII  de  Francia  cuando  invadió  la  Italia  para  la 
conquista  de  Ñapóles. 

Después  de  la  retirada  de  los  franceses  en  1497,  entró 
al  servicio  del  monarca  español,  y desde  entonces  luchó 
contra  Francia  a las  órdenes  de  Gonzalo  de  Córdoba,  a 
cuyo  lado  se  perfeccionó  en  el  arte  de  la  guerra. 

Figuró  entre  los  caudillos  militares  más  hábiles  de  su 
tiempo  y derrotó  a los  venecianos  en  1518. 
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Tomó  a los  franceses  la  ciudad  de  Milán  en  1521  y de- 
rrotó a Lautrec,  en  Bicoca.  También  se  apoderó  de  Géno- 
va  y defendió  a Milán  contra  Bonivet,  en  1523,  y siempre 
al  frente  de  las  tropas  españolas. 

Murió  de  postración  y de  anemia  en  1523,  y dicen 
que  de  su  muerte  tuvieron  algo  de  culpa  ciertas  ma- 
tronas. 

ICONOGRAFIA 

No  se  conocen  retratos  de  Próspero  Colonna  en  la 
profusión  que  merecía  tan  célebre  caudillo,  pero  puede 
verse  uno,  que  creo  copia  de  uno  auténtico,  en  la  obra  de 
Capriolo,  Ritrati  di  cento  capitani  illustri.  El  que  se  pre- 
senta aquí  está  tomado  de  la  obra  de  Paulo  Jovio,  obispo 
de  Nuceria,  Elogia  virorum...,  que  tuvo  un  Museo  o,  mejor 
dicho,  colección  de  retratos,  de  los  cuales  hay  muchos  que 
coinciden  con  otros  auténticos  del  mismo  personaje. 

Este  de  Próspero  coincide  en  lo  esencial  con  el  que 
publica  Capriolo,  que  está  un  poco  más  arreglado  y quizá 
sea  menos  fiel. 


D.  Francisco  Bernardo  Despuig 
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DESPUIG  (FRANCISCO  BERNARDO) 

Fué  el  duodécimo  Maestre  de  la  Orden  de  Montesa. 
Hijo  de  familia  prestigiosa,  sintió  en  sus  primeros  años 
los  anhelos  de  las  armas  y de  la  vocación  religiosa,  con- 
dición bastante  frecuente  en  los  españoles  de  los  siglos  xv 
y xvi,  y siendo  su  hermano  Luis  Oran  Maestre  de  la  Orden 
de  Montesa,  fácil  le  fué  realizar  sus  deseos,  ingresando 
en  esta  Orden,  en  la  que  recibió  el  hábito  en  1506. 

Su  talento  y buenas  prendas  hicieron  que  al  morir 
Francisco  Sanz  se  fijasen  en  él  para  elegirle  Gran  Maes- 
tre, en  cuyo  cargo,  que  desempeñó  más  de  veinticinco 
años,  demostró  condiciones  tan  excepcionales,  que  el  rey 
D.  Fernando  le  quiso  llevar  de  Consejero  en  su  jornada 
a Nápoles  y allí  le  envió  de  Embajador  al  Papa  Julio  II. 

En  1520  y con  motivo  del  levantamiento  de  las  Ger- 
manías  en  Valencia,  se  le  encargó  a Despuig  que  trazara 
el  plan  para  sofocarlo,  y tomó  en  el  asunto  tan  enérgicas 
medidas,  que  se  consiguió  la  pacificación  en  todo  el 
Maestrazgo . 

Murió  en  el  castillo  de  Montesa  en  1537  y fué  ente- 
rrado a las  puertas  de  la  iglesia. 

ICONOGRAFIA 

No  creo  exista  más  retrato  de  este  personaje  que  el 
colocado  en  la  losa  que  cubrió  su  sepultura,  y que  repro- 
duce Poleró  en  sus  Estatuas  Tumulares. 

El  que  aquí  se  presenta  está  tomado  de  Poleró. 
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FELIPE  (EL  HERMOSO),  REY  DE  ESPAÑA 


Nació  en  Brujas  el  año  1478,  siendo  hijo  del  em- 
perador de  Alemania  Maximiliano  I,  y de  María  de  Bor- 
gofia. 

Fué  reconocido  soberano  de  los  Países  Bajos  en  1482, 
a la  muerte  de  su  madre. 

En  1492,  contrajo  matrimonio  con  Doña  Juana,  hija  de 
los  Beyes  Católicos,  por  lo  cual  fué  proclamado  heredero 
de  los  reinos  de  España  en  1502.  Negoció  con  Luis  XII 
los  tratados  de  1502  de  Lyon,  y el  de  Blois,  en  1504. 

En  1505,  alcanzó  una  victoria  en  la  batalla  contra 
Carlos  de  Gueldres. 

A la  muerte  de  la  reina  Isabel,  que  declaró  a su  hija 
Juana  como  heredera  bajo  la  regencia  de  Fernando, 
Felipe  reclamó  sus  derechos  contra  el  nuevo  Regente. 

Después  de  estar  en  Inglaterra  con  Enrique  VII,  des- 
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embarcó  en  Corufia  en  1506.  En  este  mismo  año  murió, 
unos  dicen  que  envenenado,  y otros,  que  por  sofoco  en  el 
juego  de  pelota. 

ICONOGRAFIA 

Hay  varios  retratos  de  Felipe  el  Hermoso;  pero  da- 
mos el  adjunto,  que  está  toma*do  de  una  medalla  que 
se  acuñó  en  1505  para  conmemorar  la  victoria  ya  citada, 
por  creerle  el  más  auténtico.  Puede  verse  en  Luckius,  pá- 
gina 10,  libro  titulado  Silloge  numismatum  elegantiarum, 
impreso  en  1620,  del  que  posee  un  ejemplar  el  Museo  Ar- 
queológico Nacional. 

Hay  otro  retrato  de  este  Rey,  pintado  por  Van  der 
Goes,  en  la  catedral  de  Brujas,  y otro  dibujo  hecho  por 
V.  Carderera,  copiado  de  un  bajo  relieve.  No  he  de  negar 
autenticidad  a ninguno;  sin  embargo,  me  aferró  a la  del 
presente,  aunque  la  figura  no  es  hermosa,  por  creer  que 
D.  Felipe,  más  bien  que  hermoso  como  entienden  la  her- 
mosura los  artistas,  era  guapo  en  el  sentido  que  lo  entien- 
den las  mujeres. 
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EL  GRAN  CAPITAN 


Gonzalo  Fernández  de  Córdoba,  más  conocido  por  el 
nombre  de  «El  Gran  Capitán»,  es  uno  de  los  guerreros 
más  ilustres  que  han  existido  y una  de  las  glorias  milita- 
res más  grandes  de  nuestra  patria.  Nació  en  Montilla,  en 
1453;  siendo  sus  padres  D.  Pedro  Fernández  de  Aguilar 
y Doña  Elvira,  de  la  ilustre  familia  de  los  Enríquez.  Fué 
su  primer  maestro  D.  Diego  de  Cárcamo,  que  en  pocos 
años  le  puso  en  disposición  de  servir  a su  patria  y a su 
Soberano. 

En  tiempo  de  Enrique  IV,  empezóse  a notar  lo  que  va- 
lía el  brazo  de  nuestro  héroe,  que  hizo  patente  en  la  gue- 
rra movida  por  el  Rey  de  Portugal  en  1474,  en  la  cual  ya 
mandaba  una  compañía. 

El  detallar  sólo  los  nombres  de  las  batallas  en  que 
tomó  parte  y el  de  los  grandes  caudillos  a quienes  venció, 
formaría  una  lista  que  llenaría  un  espacio  mayor  que  el 
destinado  a este  trabajo. 
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Un  solo  dato  da  idea  del  valor  militar  de  este  genio 
de  la  guerra:  en  el  túmulo  donde  se  depositó  su  cadáver, 
servían  de  adorno  doscientas  banderas  y dos  estandartes 
reales  que  el  Gran  Capitán  había  tomado  a los  enemigos 
de  España. 

Murió  en  las  cercanías  de  Granada  en  1515. 

ICONOGRAFÍA 

Se  anda  buscando  con  afán  un  retrato  auténtico  de 
este  héroe  español;  los  que  ordinariamente  se  ven  en  las 
colecciones,  no  acaban  de  saciar  la  curiosidad.  Por  esto 
presento  aquí  uno  que  reúne  grandes  pruebas  de  auten- 
ticidad, por  ser  de  una  medalla  que  se  acuñó  en  el  año 
1503,  con  motivo  de  sus  victorias  contra  los  franceses. 
El  libro  que  la  trae  grabada  es  de  tal  calidad,  que,  en- 
tre otras  muchas  que  presenta  de  varios  personajes,  no 
tiene  una  sola  que  pueda  calificarse  de  sospechosa  en 
lo  que  atañe  a retratos.  Creo,  pues,  que  el  adjunto  es  el 
que  debe  dar  mejor  el  verdadero  tipo  de  nuestro  insigne 
compatriota.  Dicho  libro  es  el  mencionado  de  Luckius. 
El  que  dibuja  D.  Y.  Carderera  está  conforme  en  lo  esen- 
cial; pero  el  fin  de  la  alabarda  que  le  han  añadido  es  con- 
vencional, y por  eso  no  encaja  el  tipo. 
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FERNÁNDEZ  MANRIQUE  (GARCI) 

Fué  hijo  de  D.  Pe- 
dro, segundo  Conde 
de  Osorno,  y desde 
joven  se  alistó  como 
soldado  en  los  ejérci- 
tos de  los  Reyes  Cató- 
licos, distinguiéndose 
por  su  valor  en  los  si- 
tios de  Alora  y de  Se- 
tenil.  En  la  célebre 
batalla  de  Toro,  habi- 
da contra  los  portu- 
gueses en  1476,  y cuya 
victoria  aseguró  el 
trono  a los  Reyes  Ca- 
tólicos, Fernández 
Manrique  acompañó  a 
su  padre,  haciendo 
prodigios  de  valor. 

Hallándose  en  Bur- 
gos cuando  ocurrió  la 
muerte  de  Felipe  el 
Hermoso,  fué  uno  de 
los  principales  que  se 
ocuparon  en  lo  que 
procedía  para  la  go- 
bernación del  reino. 
En  1512  siguió  a su  tío 
D.  Fadrique  de  Tole- 
do, duque  de  Alba,  a 
la  conquista  de  Nava- 
rra, en  la  que  tuvo  el 
puesto  de  capitán.  Es- 
tuvo sitiado  en  Pamplona  cuando  el  rey  D.  Juan  Albret 
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intentó  apoderarse  de  la  ciudad.  Muerto  su  padre,  le  su- 
cedió en  el  condado  de  Osorno,  siendo  el  tercero  de  este 
título,  y el  Rey  le  nombró  Gobernador  de  la  provincia  de 
León. 

En  1521,  Carlos  V le  confió  el  cargo  de  Asistente  de 
Sevilla,  y acompañó  a este  monarca  a Bolonia  cuando  íué 
a recibir  la  corona  imperial. 

Lleno  de  méritos  y de  buenos  servicios,  murió  en  Va- 
lladolid  en  enero  de  1549. 

ICONOGRAFÍA 

Probablemente,  no  se  conoce  más  retrato  de  este  per- 
sonaje que  el  de  su  estatua  yacente,  que  reproduce  Don 
Valentín  Carderera,  y del  cual  se  presenta  aquí  una 
copia. 
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LOPEZ  DE  MENDOZA  (ÍNlGO) 

. Es  uno  de  los  personajes  que,  debiendo  figurar  en  este 
trabajo,  tiene  más  difíciles  deslindes  en  su  historia,  pre- 
cisamente porque  en  los  siglos  xv  y xvi  hay  nada  menos 
que  seis  individuos  que  llevan  el  mismo  nombre  y ape- 
llido, y,  por  tanto,  los  poco  escrupulosos  en  historia  atri- 
buyen a cualquier  Iñigo  los  hechos  que  mejor  cuadran  a 
su  propósito,  sin  adentrarse  en  especificar  cuál  de  ellos 
es  el  que  los  realizó.  Enemigo  yo  de  esta  clase  de  enre- 
dos históricos  y al  tener  que  presentar  el  retrato  de  un 
personaje  de  este  nombre,  he  querido  averiguar  de  cier- 
to cuál  de  ellos  era,  y estudiando  historias  y genealogías, 
encontré  cuatro  Iñigos  López  de  Mendoza  hijos  de  otros 
cuatro  Diegos  Hurtado  de  Mendoza,  y dos  Iñigos  López 
de  Mendoza  hijos  de  otros  dos  Iñigos  López  de  Mendoza. 
En  este  caso,  fácil  es  comprender  el  escape  de  un  histo- 
riador que  afirma,  por  ejemplo,  el  hecho  de  un  Iñigo  de 
éstos,  al  que  por  todo  detalle  le  llama  hijo  de  D.  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  pero  es  preciso  saber  qué  Iñigo  y 
qué  Diego  es  ese  que  nombra. 

Yo  no  creo  haber  desenredado  esta  madeja;  mas  para 
mi  asunto,  quizá  aclare  la  cuestión  poniendo  el  nombre 
de  las  madres  de  cada  uno  de  estos  seis  Iñigos,  que  al 
menos  en  esto  de  las  madres,  sí  que  se  distinguen.  Vea- 
mos, pues,  la  relación  de  ellos  cronológicamente: 

1. c  Iñigo  López  de  Mendoza,  primer  Marqués  de  San- 
tillana,  hijo  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y de  Doña 
Leonor  Lasso  de  la  Vega. 

2. °  Iñigo  López  de  Mendoza,  primer  Conde  de  Ten- 
dilla,  hijo  de  íñigo  López  de  Mendoza  y de  Doña  Catali- 
na Suárez  de  Figueroa. 

3. °  íñigo  López  de  Mendoza,  segundo  Conde  de  Ten- 
dilla  y primer  Marqués  de  Mondéjar,  hijo  de  D.  íñigo 
López  de  Mendoza  y de  Doña  Elvira  Quiñones. 


Iñigo  López  de  Mendoza 
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4. °  Iñigo  López  de  Mendoza,  tercer  Marqués  de  San- 
tillana  y segundo  Duque  del  Infantado,  hijo  de  Diego 
Hurtado  de  Mendoza  y de  Brianda  María  de  Luna. 

5. °  Iñigo  López  de  Mendoza,  cuarto  Duque  del  Infan- 
tado, hijo  de  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y de  María  Pi- 
mentel. 

6. °  Iñigo  López  de  Mendoza,  quinto  Duque  del  Infan- 
tado, hijo  de  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y de  María 
Mendoza. 

El  Iñigo  cuyo  es  el  retrato  que  precede  a estas 
líneas,  es  el  señalado  en  tercer  lugar,  o sea  el  segundo 
Conde  de  Tendilla  y primer  Marqués  de  Mondéjar,  hijo 
de  Doña  Elvira  Quiñones. 

Era  nieto  del  insigne  Marqués  de  Santillana,  que  tuvo 
su  mismo  nombre  y apellido,  y fué  hijo  del  primer  Conde 
de  Tendilla,  también  llamado  como  él;  de  lo  que  resulta 
que  abuelo,  hijo  y nieto  se  llamaron  Iñigo  López  de  Men- 
doza. 

El  de  aquí  nació  en  Guadalajara  en  el  año  1445,  y 
asistió  con  su  padre,  desde  que  tuvo  fuerza  para  sostener 
la  espada,  a muchas  guerras  que  se  hacían  contra  los 
moros;  y solo,  como  Adelantado  mayor  de  Andalucía,  de- 
fendió a Alhama,  sitiada  por  los  enemigos.  Asistió  al  sitio 
y rendición  de  Granada,  teniendo  el  honor  de  recibir  de 
Boabdil  el  sedo  de  los  Reyes  de  aquella  ciudad.  En  1503, 
recibió  el  título  de  Marqués  de  Vadermoso,  y en  1512,  el 
de  Marqués  de  Mondéjar. 

El  compendio  de  sus  hechos  militares  se  vió  en  sus 
funerales,  en  los  que  se  presentaron  veintidós  estandar- 
tes ganados  por  él  en  otras  tantas  gloriosas  empresas. 

Atribúyese,  sin  razón,  a su  padre  la  invención,  al 
menos  en  España,  del  papel  moneda,  hecho  que  tuvo 
lugar  durante  el  asedio  de  Alhama,  o sea  en  1483,  y su 
padre  murió  en  1480,  en  el  cual  sitio,  faltando  dinero  para 
el  pago  de  las  tropas,  este  Iñigo,  segundo  Conde  de  Ten- 
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dilla,  hizo  unos  bonos,  escribiendo  en  trozos  de  papel 
ciertas  cantidades  autorizadas  con  su  firma,  y que  se  de- 
berían cobrar  cuando  pasasen  tan  apremiantes  circuns- 
tancias. 

Un  escritor  recopila  así  los  servicios  de  nuestro  héroe: 
<Fué  Gobernador  de  Alhama  y de  Alcalá  la  Real;  Ade- 
lantado mayor  de  la  frontera  andaluza;  ocho  veces  Capi- 
tán General;  Embajador  a Roma  y a Granada;  Teniente 
General  del  Rey  Católico  en  la  guerra  y conquista  de 
aquel  reino;  primer  Alcalde  de  la  Alhambra,  de  Bituatau- 
bín,  Daralvid  y Puerta  Elvira;  Virrey  y primer  Veinti- 
cuatro de  Granada;  Capitán  General  de  Andalucía  y de 
una  compañía  de  lanzas  ginetas  y Consejero  de  los  Reyes 
de  su  tiempo.» 

Murió  este  Iñigo  en  16  de  julio  de  1515. 

ICONOGRAFIA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  Carderera,  el  cual 
dice  que  acaso  sea  el  único  que  existe  del  ilustre  Conde, 
y que  le  copió  de  un  lienzo  encontrado  en  el  antiguo 
palacio  de  los  Duques  del  Infantado,  de  Guadalajara,  y 
que  estaba  firmado  por  Juan  Bautista  Espinosa. 

En  la  Exposición  de  retratos  de  1902,  hubo  otro  retra- 
to, señalado  con  el  número  459,  que  tal  vez  sea  el  mismo 
a que  alude  el  Sr.  Carderera,  pues  coincide  el  autor  Es- 
pinosa, y,  en  este  caso,  debe  suponerse  este  retrato  copia 
de  uno  más  antiguo. 

De  López  de  Mendoza  (Iñigo),  conozco  además  dos 
medallas  que  traen  la  efigie  de  un  personaje  de  este 
nombre;  una  de  ellas  la  creo  referente  al  primer  Conde 
de  Tendilla,  y la  otra,  al  segundo,  como  primer  Marqués 
de  Mondéjar. 


San  Ignacio  de  Loyola, 
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LOYOLA  ( SAN  IGNACIO  DE) 

Nació  en  el  castillo  de  Loyola  y de  padres  nobles,  en 
el  afio  1491.  Fué  en  su  juventud  paje  de  Fernando  el 
Católico,  y hasta  los  veintisiete  afios  vivió  cumpliendo  sus 
deberes  militares  y entregado  a la  galantería.  Como  a su 
familia  se  le  permitía  tener  gente  en  campaña,  los  padres 
de  Ignacio  le  inclinaron  hacia  la  carrera  de  las  armas,  en 
la  que  desde  un  principio  hizo  grandes  progresos  el  biza- 
rro y entusiasta  militar,  como  lo  demuestra  el  haberse 
confiado  a su  prudencia  y valor  la  defensa  del  castillo  de 
Pamplona,  en  donde  consiguió  los  laureles  de  la  fama. 

Llegó  una  ocasión  en  que  Loyola  no  fué  tan  feliz  con 
sus  enemigos,  pues  hallándose  cierto  día  dando  ejemplo 
de  valor  a sus  soldados  y motivos  de  admiración  a las 
huestes  francesas,  recibió  un  balazo  que  le  fracturó 
horriblemente  una  pierna  y le  derribó  en  el  foso. 

Llevado  a su  palacio  para  su  curación,  durante  ella 
se  efectuó  la  transformación  radical  del  valeroso  militar 
en  insigne  santo  de  la  Iglesia  católica. 

ICONOGRAFIA 

Son  varios  los  retratos  que  se  conocen  de  este  santo, 
aunque  muchos  no  tengan  pruebas  de  autenticidad. 

Uno  de  los  que  se  creen  verdaderos  es  el  que  se  con 
serva  en  la  iglesia  de  Jesús,  de  la  ciudad  de  Roma. 

El  presente  es  fotografía  de  un  cuadro,  original  de 
Alonso  Coello,  propiedad  de  los  jesuítas  de  la  residencia 
de  Madrid.  Hablando  de  este  retrato,  dice  Rivadeneyra, 
libro  IV,  c.  18,  de  la  Vida  de  San  Ignacio:  «Entre  los  retra- 
tos de  San  Ignacio,  el  que  está  más  acertado  y propio  es 
el  que  Alonso  Sánchez  Coello,  retratador  excelente  del  rey 
católico  D.  Felipe  II,  sacó  en  Madrid  el  afio  1585,  estando 
yo  presente  y supliendo  lo  que  el  retrato  muerto,  del  cual 
él  le  sacaba,  no  podía  decir  para  que  saliese  como  se  de- 
seaba.» De  este  retrato  sólo  se  conserva  la  cabeza. 
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MENDOZA  (DON  RODRIGO  DE) 


Fué  el  hijo  pri- 
mogénito de  D.  Pe- 
dro González  y de 
Doña  Mencía  de  Le- 
ñaos, dama  de  la  se- 
gunda mujer  de  En- 
rique IV,  y debió  de 
nacer  en  el  último 
tercio  del  siglo  xv. 

A la  muerte  de  su 
padre,  quedó  como 
Señor  de  Cid,  de  Ze- 
nete  y de  Jadraque, 
debiendo  como  tal 
Señor  concurrir  con 
tropas  a la  conquista 
de  Granada,  en  la 
que  dió  muestras  de 
su  pericia  y valor, 
por  cuyos  méritos  se 
le  dió  o,  mejor  dicho, 
se  elevó  su  señorío  a 
marquesado,  siendo 
él  el  primer  Marqués 
de  Zenete. 

En  las  alteracio- 
nes que  sufrió  Valen- 
cia con  motivo  de  las 
Germanías,  asistió  al 
mando  de  un  ejército 
para  sosegarlas  en 
beneficio  del  Rey,  y 
allí  tuvo  la  desgra- 
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cia  de  ser  herido  por  un  tiro  de  arcabuz,  que  le  ocasionó 
la  muerte  en  1522. 

Casó  primero  con  Doña  Leonor  de  la  Cerda,  de  la  que 
no  tuvo  sucesión,  y ya  viudo,  intentó  contraer  matrimo- 
nio con  la  célebre  Lucrecia  Borgia;  pero  fracasó  este  in- 
tento y contrajo  matrimonio  con  Doña  María  de  Fonseca, 
de  la  que  tuvo  una  hija,  llamada  Mencía,  que  heredó  su 
título  y fué  la  que  erigió  el  mausoleo  en  el  que  quedó  su 
retrato  y su  memoria. 

La  inscripción  de  este  mausoleo,  que  quita  toda  duda 
a 1a,  existencia  de  este  personaje,  dice  así:  D.  O.  M.  RO- 
DERICO  MENDOZAE  ZENETE  MARCHIONI.  MEN- 
TIAE  MENDOZAE  PATRI  CHARISSIMO...  OBIIT  VIII. 
CAL.  MARX.  MDXXII. 

ICONOGRAFÍA 

Es  probable  que  no  quede  más  efigie  de  Rodrigo  de 
Mendoza  que  la  presente,  por  lo  cual  conviene  perpe- 
tuarla, sirviendo  con  ello  a la  historia  patria,  que,  cuan- 
do se  haga  con  los  detalles  necesarios,  aprovechará  estos 
datos,  que  hoy  andan  sueltos  y hasta  en  peligro  de  per- 
derse. 


3 
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NAVARRO  (PEDRO) 

Ilustre  capitán  español,  nacido  en  Carde  (valle  del 
Roncal),  hacia  el  año  1460,  y fué  hijo  de  Pedro  del  Roncal. 

En  sus  primeros  años,  se  dedicó  al  pastoreo  y a la 
agricultura,  mas  su  carácter  eminentemente  guerrero  le 
llevó  a Italia,  donde  sirvió  como  simple  soldado  al  Mar- 
qués de  Cotrón.  Bajo  las  órdenes  de  los  florentinos,  peleó 
en  1487  con  tal  valor,  que  éstos  le  doblaron  la  paga,  por- 
que les  enseñó  a hacer  minas,  utilizando  la  fuerza  de  la 
pólvora,  para  derribar  las  fortalezas.  Del  Marqués  de 
Cotrón  heredó  una  nave,  y con  ella  recorrió  el  Mediterrá- 
neo, causando  grandes  daños  a todos  los  piratas,  princi- 
palmente a los  que  operaban  en  las  costas  del  norte  de 
Africa.  De  ahí  le  viene  el  nombre  de  Roncal  el  Salteador, 
que  le  atribuyen  algunos  de  sus  biógrafos. 

En  1499,  al  ir  a tomar  una  nave  de  piratas  portugue- 
ses, fué  herido,  y renunció  a la  vida  marítima,  poniéndose 
a las  órdenes  del  Gran  Capitán,  de  quien  era  admirador. 

En  el  sitio  del  castillo  de  San  Jorge,  en  la  Cefalonia, 
Navarro  hizo  uso  de  su  invento  de  la  voladura  con  minas 
de  pólvora,  que  tuvo  pleno  éxito. 

En  1502,  con  600 españoles,  defendió  la  plaza  de  Cano- 
sa contra  los  ataques  de  los  franceses,  y con  gran  pesar 
suyo  tuvo  que  rendirla,  pero  con  la  condición  de  salir  de 
ella  con  todos  los  honores  y gritando:  «Viva  España». 
Los  castillos  llamados  del  Huevo  y Nuevo,  en  Nápoles, 
fueron  tomados  a los  franceses  merced  al  invento  de  las 
minas  de  pólvora  de  Navarro. 

Fernando  el  Católico,  para  premiar  sus  servicios,  le 
concedió  el  condado  de  Oliveto. 

Habiéndose  rebelado  el  Duque  de  Nájera  contra  el 
Rey,  éste  nombró  a Navarro  para  luchar  contra  él,  y su 
nombramiento  bastó  para  que  el  Duque  se  sometiera. 

El  rey  D.  Fernando  le  nombró  Capitán  general  de  la 
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armada  que,  en  1508,  debía  hacer  respetar  el  nombre  de 
España  en  las  costas  del  Africa,  y consiguió  un  éxito 
apoderándose  de  Vélez  de  la  Gomera  y libertando  a 
Arcila. 

A la  conquista  de  Orán  fué  con  el  Cardenal  Jiménez 
de  Cisneros;  pero  así  como  dos  soles  de  igual  intensidad 
lumínica  no  pueden  estar  en  el  mismo  cielo  sin  eclipsar- 
se uno,  así  dos  genios  de  igual  magnitud  no  pueden  aco- 
meter la  misma  empresa;  por  esto  Navarro  se  atrevió  a 
decir  a Cisneros:  «Volved  a vuestra  diócesis  a apacentar 
las  ovejas  que  están  sin  pastor,  que  yo  sé  mandar  solda- 
dos; de  este  modo  cada  uno  hará  su  oficio». 

El  seguir  la  historia  de  las  hazañas  militares  de  Na- 
varro equivaldría  a cometer  un  abuso  de  tolerancia  en 
los  límites  de  este  trabajo;  por  tanto,  me  limito  a los  últi- 
mos detalles  de  su  vida.  Hecho  prisionero  en  la  batalla 
de  Rávena,  el  rey  D.  Fernando  no  quiso  pagar  su  resca- 
te, y él,  despechado,  se  puso  al  servicio  de  los  franceses, 
en  cuyo  ejército,  Francisco  I le  nombró  general.  Después 
de  varias  alternativas,  volvió  a caer  prisionero  de  sus 
antiguos  soldados,  y dicen  que  Carlos  I ordenó  su  muerte, 
considerándole  como  traidor  Acerca  de  este  punto  cabe 
filosofar.  Yo  no  filosofo.  A los  que  fueron  héroes,  envuél- 
valos el  silencio  de  su  tumba,  y no  les  remuevan  voces 
que  valen  menos  que  las  suyas. 

ICONOGRAFIA 

Hay  varios  retratos  de  Pedro  Navarro.  Era  de  estatu- 
ra alta,  de  color  moreno  y con  ojos,  barba  y pelo  negros. 
El  adjunto,  cuyo  original  está  en  la  Biblioteca  provincial 
de  Toledo,  creo  es  el  más  conforme  al  personaje  aquí  bio- 
grafiado. 
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NÚSEZ  DE  BALBOA  (VASCO) 


Conquistador  español  que  nació  en  Jerez  de  los  Caba- 
lleros (Badajoz),  en  1475,  de  familia  hidalga,  aunque 
pobre. 

Después  de  haber  sido  criado  de  D.  Pedro  Portoca- 
rrero,  se  alistó  en  la  expedición  que  hizo  Rodrigo  de  Basti- 
das a la  América,  y estando  ya  allí  y en  la  Española, 
contrajo  algunas  deudas,  por  cuya  razón  le  prohibieron 
embarcarse,  orden  que  burló  metiéndose  en  una  pipa  de 
las  que  llevaba  el  barco;  mas  habiendo  encallado  esa 
nave  y viéndose  en  gran  apuro  los  expedicionarios,  Bal- 
boa se  constituyó  en  jefe  de  ellos  y los  llevó  a las  orillas 
del  Darien,  donde  establecieron  una  colonia  que  llamaron 
Santa  María  de  la  Antigua.  Aquí  y constituido  en  autori- 
dad se  granjeó  la  confianza  y el  afecto  de  sus  súbditos, 
enriqueciéndose  todos  bajo  su  ordenada  y sabia  direc- 
ción; mas  cuando  se  creía  más  seguro  de  su  mando  y 
había  recibido  el  título  de  Gobernador,  venciendo  por  la 
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fuerza  de  las  armas  a más  de  diez  caciques  indios,  supo 
Balboa  que  la  Corte,  acogiendo  las  insidias  del  goberna-, 
dor  Enciso,  había  resuelto  su  pérdida.  Entonces  nuestro 
héroe,  cogiendo  190  de  sus  compañeros  y 1.000  indios  de 
carga,  salió  del  país,  haciéndose  a la  vela  en  septiembre 
de  1513. 

* 

Efecto  de  esta  expedición  fué  el  descubrimiento  del 
Mar  del  Sur,  de  cuyos  territorios  anejos  tomó  posesión,  en 
nombre  de  España,  en  el  mismo  mes  y año. 

Vuelto  a Darien  después  de  la  citada  expedición, 
tuvo  que  sufrir  nuevas  amarguras,  causadas  por  Pedra- 
rias,  enviado  por  el  rey  Fernando  para  sustituirle  en  el 
gobierno  de  aquella  colonia.  Suavizadas  estas  primeras 
asperezas,  tal  vez  por  mediación  de  María,  hija  de  Pedra- 
rias,  que  llegó  a ser  esposa  de  Balboa,  éste  recibió  el 
título  de  Adelantado  del  Mar  del  Sur  y Capitán  General 
de  las  provincias  de  Coiba  y Panamá. 

Después  de  varias  proezas  y amargas  vicisitudes,  fué 
preso  por  Francisco  Pizarro,  y formándosele  un  proceso 
tejido  de  falsos  hechos,  se  le  condenó,  por  traidor,  a la 
última  pena,  siendo  decapitado  en  Acia  en  1517  y a los 
cuarenta  y dos  años  de  edad. 

ICONOGRAFIA 

Según  Manuel  José  Quintana,  Balboa  era  alto,  mem- 
brudo, de  disposición  bizarra  y agraciado  semblante. 

La  robustez  de  sus  miembros  le  hacía  capaz  de  cual- 
quier fatiga  y vencedor  de  los  mayores  trabajos. 

Su  retrato  está  en  la  Historia  general  de  los  hechos  de 
los  castellanos,  publicada  por  Herrera,  y también  en  la 
sección  de  Estampas  de  la  Biblioteca  Nacional,  según  el 
número  1325  del  Catálogo  publicado  por  el  Sr.  Barcia,  en 
el  que  se  dice  que  fué  dibujado  por  Maza. 

Aquí  se  presenta  el  de  Herrera  ampliado  del  que  da 
P.  Vindel  en  su  Bibliografía  Gráfica. 
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RAMIREZ  DE  MADRID  (FRANCISCO) 

Nació  en  Madrid  en  la  primera  mitad  del  siglo  xv. 

Asistió  a la  batalla  de  Zamora  contra  el  Rey  de  Portu- 
gal, distinguiéndose  tanto  en  ella,  que  Fernando  el  Cató- 
lico le  confió  el  m&ndo  de  toda  la  artillería  que  se  desti- 
naba a la  conquista  de  Granada. 

En  el  afio  1485,  Ramírez  puso  sitio  al  castillo  de  Alha- 
bar  y Cambel,  que  tomó  después  de  un  recio  combate. 

En  1487,  tomó  un  puente  de  cuatro  arcos  que  era  nece- 
sario para  avanzar  sobre  una  ciudad  sitiada,  y recibió 
una  herida  en  este  arriesgado  acto  de  valor. 

En  1490,  se  distinguió  tanto  en  la  toma  de  Salobreña, 
que  el  mismo  Rey  en  persona  le  entregó  las  insignias  de 
caballero,  y no  contento  con  esto,  le  dió  por  esposa  a la 
célebre  Dofia  Beatriz  Galindo,  camarera  y profesora  de 
latín  de  la  Reina  Católica. 

Rebelados  los  moros  y refugiados  en  Sierra  Bermeja, 
• Ramírez  fué  designado  para  sujetarlos,  lo  que  consiguió, 

aunque  con  la  desgracia  de  que,  a consecuencia  de  e9ta 
empresa,  perdió  la  vida  en  marzo  de  1501. 

ICONOGRAFIA 

No  se  conocen  de  este  héroe  más  retratos  que  la  efigie 
de  su  cuerpo,  en  la  estatua  yacente  en  su  cenotafio,  que 
se  encuentra  en  la  iglesia  de  las  monjas  déla  Concep- 
ción Jerónima  (Lista  31,  Madrid),  que  es  el  que  va  ad- 
junto y debe  ser  fiel,  por  ser  de  la  época  en  que  aun  vi- 
vían muchos  de  los  que  le  conocieron. 


! 


i 


. Francisco  Ramírez  de  Madrid. 
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V1LLAMARÍN  (BERNARDINO  DE) 


Famoso  Capitán  General  de  la  Armada  española  del 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  que  debió  nacer  al  princi- 
pio de  la  segunda  mitad  del  siglo  xv. 

C asó  con  una  hermana  de  Ramón  Cardona  y se  distin- 
guió principalmente  en 


ardides  de  la  guerra 
marítima. 

Estando  de  Virrey 
en  Nápoles  (para  cuyo 
cargo  fué  nombrado  en 
1518),  tuvo  noticia  de 
que  una  armada  de  tur- 
cos hab  ía  salido  de  Cons- 
t antinopla  con  intencio- 
nes siniestras  para  los 
dominios  de  España,  y 
apresuradamente  pre- 
paró unas  cuantas  na- 


ves, y saliendo  en  bus 
ca  de  la  enemiga,  la  atacó  y rindió,  tomando  numeroso 
botín  y haciendo  prisionero  al  mismo  Emperador.  Después 
tomó  a Buda  en  Ungheria,  en  el  año  1516,  y realizó  otros 
muchos  actos  que  demostraron  su  valor  y su  amor  a la 
patria,  que  con  razón  le  encomendaba  cargos  tan  impor- 
tantes. 

ICONOGRAFIA 


No  sé  que  haya  más  retrato  con  visos  de  autenticidad 
que  el  que  aquí  se  presenta,  y que  está  tomado  de  Parri- 
no,  obra  ya  citada,  cuyos  retratos  están  copiados  de  la 
colección  que  adornaba  una  de  las  galerías  del  Palacio 
Real  de  Nápoles. 


GRUPO  SEGUNDO 


PERSONAJES 

DE  LA 


ÉPOCA  DE  CARLOS  I DE  ESPAÑA 


FOTOTIPIA  DE  HA  USER  Y MENET. 


-MADRID 


CARLOS  I,  REY  DE  ESPAÑA 


RETRATOS  DE  PERSONAJES  DEL  SIGLO  XVI 

RELACIONADOS  CON  LA  MILICIA  ESPAÑOLA 


GRUPO  SEGUNDO 

CARLOS  I,  REY  DE  ESPAÑA 

Décimocuarto  Rey  de  Castilla  y de  León,  quinto  Em- 
perador de  Alemania  y tercero  de  las  Indias.  Nació  en  el 
afio  1500,  en  Gante,  de  Felipe  I,  rey  de  España,  y de 
D.a  Juana,  hija  de  los  Reyes  Católicos.  Estuvo  algún 
tiempo  bajo  la  tutela  de  Luis  XII  de  Francia,  el  cual  le 
entregó  a Chiévres,  que  contribuyó  a hacerle  el  hombre 
más  grande  de  su  siglo. 

Empezó  a reinar  en  1516,  llegando  a ser  Emperador 
de  Alemania  a los  diez  y nueve  años,  reuniendo  bajo  su 
mando,  a más  del  reino  de  Nápoles  y los ‘de  América,  las 
diez  y siete  provincias  de  los  Países  Bajos. 

Mucho  valió  a Carlos  el  auxilio  del  cardenal  Cisneros 
en  el  gobierno  de  España  y sus  dominios,  para  lo  cual 
le  nombró  Regente,  considerándole  insustituible,  según 
se  deduce  de  una  carta  en  que  le  decía,  que  «aunque  el 
Rey,  su  abuelo,  no  le  hubiera  nombrado,  él  mismo  no 
pidiera,  ni  rogara,  ni  exigiera  otra  persona  para  la  re- 
gencia » . 

Al  venir  Carlos  a España,  el  citado  Cardenal  le  es- 
cribió una  respetuosa  carta,  aconsejándole  que  despidie- 
ra a los  flamencos,  si  no  quería  enemistarse  con  los  espa- 
ñoles; pero  Carlos  no  se  aprovechó  de  la  lección,  y de 
ahí  le  vinieron  gran  parte  de  los  disgustos  que  amarga- 
ron los  primeros  años  de  su  estancia  en  este  reino. 

Su  elección  para  Emperador  de  Alemania  y su  viaje 
a esta  nación  produjo  general  descontento,  originando  la 


— 44  — 


sublevación  conocida  por  la  guerra  de  las  Comunida- 
des, que  al  fin  fué  sofocada,  y la  de  las  Germanías,  que 
tuvo  igual  éxito. 

No  fué,  sin  embargo,  en  España  donde  Carlos  tuvo  su 
mayor  enemigo,  pues  Francisco  I de  Francia,  ambicioso 
de  suyo,  vió  en  el  joven  Emperador  un  rival  temible  para 
sus  propósitos,  y le  declaró  abiertamente  la  guerra,  que, 
después  de  varias  operaciones  belicosas,  unas  en  pro  y 
otras  en  contra,  decidióse  la  victoria  por  Carlos  en  la 
memorable  batalla  de  Pavía,  ocurrida  en  24  de  enero 
de  1524,  en  la  que  no  sólo  perdieron  la  vida  10.000  fran- 
ceses, sino  que  el  mismo  rey  Francisco  cayó  prisionero 
y fué  recluido  en  Madrid. 

Al  salir  Francisco  I de  Madrid,  por  efecto  del  tratado 
que  lleva  ese  nombre,  Carlos  celebró  sus  bodas  en  Sevi- 
lla con  D.a  Isabel  de  Portugal,  año  de  1526. 

El  relatar  hecho  por  hecho  la  historia  de  Carlos  Y, 
sería  formar  un  libro  más  de  los  muy  numerosos  que 
existen  acerca  de  la  historia  de  este  Emperador,  quizá 
el  que  más  renombre  dió  a España.  Consúltense  esos 
libros,  y que  ellos  suplan  cuanto  no  cabe  en  este  trabajo, 
que  debe  tener  por  norma  la  brevedad . 

Al  morir  JD.a  Juana,  madre  de  D.  Carlos,  en  1555,  en- 
tregó a su  hijo  Felipe  II  sus  Estados  de  Flandes,  y 
en  1556,  los  reinos  de  España.  En  1557,  renunció  en  su 
hermano  Fernando  el  Tmperio  de  Alemania,  y apartán- 
dose del  mundo,  se  retiró  al  monasterio  de  Yuste,  en  Pia- 
sen cia,  donde  murió  en  1558. 

ICONOGRAFÍA 

Es  seguro  que  no  hay  personaje  alguno  de  cuantos  se 
mencionan  en  este  trabajo  del  que  se  hayan  hecho  más 
retratos  que  de  Carlos  V.  El  enumerar  cada  uno  de  todos 
ellos  ocuparía  un  libro,  pues  la  escultura,  el  arte  de  la 
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medalla  y la  pintura  de  aquel  tiempo  parece  que  no 
tenían  más  ideal  que  el  de  perpetuar  la  imagen  de  tan 
esclarecido  Emperador.  Solamente  en  medallas  y en  mo- 
nedas conozco  más  de  cien  variantes  de  este  retrato.  En 
pinturas  y en  esculturas,  es  también  muy  grande  el  nú- 
mero de  ellos,  y si  nos  fijamos  en  grabados  y estampas 
de  todo  género,  esta  serie  puede  calificarse  de  incon- 
table. 

Cuál  de  ellos  reflejará  con  más  acierto  la  imagen  del 
Emperador,  es  cuestión  para  más  detenimiento.  Yo  creo 
que  son  varios  los  ejemplares  que  reproducen  con  exac- 
titud esta  imagen,  sobre  todo  si  se  atiende  a la  diferencia 
de  la  edad;  pero  el  de  la  plenitud  de  su  vigor  y poderío, 
el  que  mejor  le  representa,  es  el  que  aquí  se  reproduce, 
debido  al  pincel  de  Ticiano,  y que  se  encuentra  en  el 
Museo  del  Prado. 
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ACUÑA  (ANTONIO  OSSORIO  DE) 

Célebre  caudillo  que  defendió  con  las  armas  la  causa 
de  las  Comunidades. 

No  se  sabe  de  cierto  el  año,  ni  la  región  de  España 
en  que  nació.  En  el  año  1519,  fué  nombrado  Obispo  de 
Zamora,  con  cuyo  título  es  más  conocido  generalmente. 
En  este  cargo  estaba,  cuando  las  llamadas  Comunidades 
de  Castilla,  cansadas  de  tolerar  abusos,  se  sublevaron 
contra  Carlos  V,  y acudieron  al  obispo  Acuña  para  que 
les  prestara  apoyo.  El,  sin  vacilar,  dió  el  grito  de  gue- 
rra, y poniéndose  a la  cabeza  de  un  gran  núcleo  de  gen- 
tes armadas,  se  adhirió  al  partido  de  D.  Juan  Padilla. 

En  la  batalla  de  Tordesillas,  tenía  Acuña  no  menos 
de  sesenta  años  de  edad,  y,  sin  embargo,  peleó  como  un 
mozo  y con  tal  pericia,  como  si  desde  niño  estuviera 
acostumbrado  a estos  combates;  y no  obraba  así  por  in- 
terés propio,  pues  cuando  el  cardenal  Adriano  y los 
Grandes  le  hicieron  cuantiosos  ofrecimientos,  si  venía  al 
partido  del  Emperador,  los  rechazó  con  dignidad,  pre- 
firiendo la  defensa  de  las  libertades  patrias. 

Al  frente  de  sus  tropas,  se  presentó  en  Toledo  y arrojó 
de  la  ciudad  a los  imperiales,  que  tenían  sitiada  a D.a  Ma- 
ría Pacheco.  Asistió  a la  batalla  de  Villalar,  y peleó  al 
lado  de  Padilla.  Le  decapitaron  en  el  castillo  de  Siman- 
cas y colgaron  su  cabeza  en  una  de  las  almenas. 

ICONOGRAFÍA 

El  único  retrato  que  se  conoce  de  este  Obispo  es  el  de 
la  estatua  de  su  sepulcro,  que  está  en  Burgos,  cuyo  dibujo 
hizo  Carderera,  y del  que  se  da  una  copia,  intentando 
sacar  del  olvido  en  que  yace,  a este  gran  tipo  del  más 
genuino  carácter  español. 


Acuña  (Antonio  Ossorio  de) 
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ALARCÓN  (HERNANDO  DE) 


Nació  en  Palomares  de  Huete,  en  1466,  de  Diego  Ruiz 
de  Alarcón  y de  Isabel  de  Llanes.  De  niño,  ya  se  entre- 
tenía en  jugar  con  las  armas  de  su  tío  Pedro  Ruiz  de 
Alarcón,  militar  experto  y valeroso.  A los  diez  y seis 
años,  asistió  con  su  tío  a los  sitios  de  Alhama  y de  Lo  ja  y 
ala  rendición  de  Coín,  donde  murió  su  protector.  Otro 
tío  suyo,  Martín  de  Alarcón,  comandante  de  una  compa- 
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ñía  de  jinetes,  le  llevó  consigo,  haciéndole  teniente  de 
dicha  compañía.  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba  le  llevó 
consigo  a Ñapóles  al  mando  de  cien  jinetes. 

En  Seminara  y en  Cefalonia,  Alarcón  fué  el  primero 
que  asaltó  las  murallas,  y en  Garellano,  dió  muestras  de 
tal  valor,  que  el  Rey  le  concedió  el  título  de  Señor. 

Pasó  a Trípoli  a las  órdenes  de  Pedro  Navarro,  y, 
después  de  la  toma  de  Bujía,  volvió  a Italia. 

En  Rávena,  fué  herido  y hecho  prisionero;  libertado, 
tomó  parte  en  la  guerra  del  Milanesado,  contribuyendo 
mucho  a la  victoria  de  Pavía,  después  de  la  cual,  el  Rey 
le  encomendó  la  custodia  de  Francisco  I de  Francia. 
Asistió  a la  guerra  de  Túnez  y a la  toma  de  la  Goleta. 
Desempeñó  con  acierto  el  virreinato  de  Nápoles,  y,  reti- 
rado a Castilnovo,  murió  el  17  de  enero  de  1540. 

ICONOGRAFÍA 

Existen  varios  retratos  auténticos  de  Alarcón,  de  los 
que  pueden  verse  cinco  en  la  colección  de  la  Biblioteca 
Nacional.  Otro  puede  verse  en  el  Diccionario  Espasa, 
tomo  IV,  página  30.  El  adjunto  es  de  la  Biblioteca  Na- 
cional. Otro  auténtico,  que  coincide  con  éste 'en  sus  de- 
talles, lo  posee  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Cerralbo  en  su 
palacio  de  Santa  María  de  Huerta. 
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ALYARADO  (PEDRO  DE) 

Fué  su  patria  Badajoz,  donde  nació,  según  algunos, 
en  1486.  Su  carácter  aventurero  y emprendedor,  al  escu- 
char los  frecuentes  relatos  que  hacían  sus  paisanos,  refe- 
rentes al  Nuevo  Mundo,  movióse  a la  conquista  de  un 
nombre  y de  una  fortuna, 
para  laque  bastaba  la  des- 
preocupación y la  audacia; 
así  que  en  1510  había  co- 
rrido ya  como  militar  las 
islas  de  Santo  Domingo  y 
de  Cuba. 

En  1518,  en  una  expe- 
dición que  hizo  Grijalba 
por  el  golfo  de  Méjico, 
llevó  el  mando  de  una 
nave,  adquiriendo  relieve  de  jefe  respetado,  como  lo 
prueba  el  nombre  del  río  Alvarado,  denominado  así  por 
su  prestigio. 

En  la  conquista  de  Méjico,  Hernán  Cortés  le  nombró 
su  segundo,  y,  con  tal  carácter,  dió  muestras  de  valor 
temerario,  especialmente  en  las  decisivas  batallas  de  Ta- 
basco  y de  Tlascala.  Tal  vez  por  venganza,  aunque 
algunos  crean  que  por  efecto  de  sus  instintos  sanguina- 
rios, un  día  acometió  a los  indios,  que  celebraban  una 
fiesta,  y pasó  a cuchillo  a 600  de  los  congregados.  No 
tiene  tanta  disculpa  el  martirio  cruel  que  dió  a Cacamat- 
zin,  rey  textoca,  al  que  le  hizo  echar  pez  ardiendo  en  el 
vientre,  con  objeto  de  arrebatarle  sus  riquezas.  Estas 
acciones,  poco  nobles,  le  quitaron  parte  del  mérito  de  su 
indudable  valor  y talento  militares. 

En  1524,  fundó,  con  el  nombre  de  Santiago  de  los  Ca- 
balleros, la  célebre  ciudad  de  Guatemala.  Tuvo  varios 
enemigos  en  España,  adonde  hubo  de  volver  para  justi- 
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ficarse  de  multitud  de  cargos  que  se  le  hacían,  algunos 
de  los  cuales  eran  justos;  pero  gracias  a la  protección  de 
Francisco  Cobos,  secretario  de  Carlos  V,  salió  libre  de 
ellos,  lo  cual  se  comprende,  sabiendo  que  estaba  casado 
con  uña  sobrina:  de  este  Cobos,  llamada  Beatriz. 

Murió  en  1541,  a consecuencia  délas  contusiones  que 
le  ocasionó  el  caballo  de  un  soldado  en  una  forzosa  reti- 
rada que  tuvo  que  hacer  al  atacar  el  Peñol  de  Nochis- 
tlant. 

ICONOGRAFÍA 

Es  probable  que  no  exista  de  Pedro  Alvarado  otro 
retrato  que  el  presentado  aquí,  que  es  ampliación  del  de 
la  portada  del  libro  de  Antonio  de  Herrera,  ya  citado,  y 
al  que  necesariamente  hay  que  atenerse  hoy. 
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ARAGÓN  Y BORJA  (FERNANDO) 


Prelado  e historiador  español,  hijo  de  Alonso  de  Ara- 
gón, que  fué  arzobispo  de  Zaragoza,  y nieto  de  Fernan- 
do el  Católico. 

Nació  en  el  afio  1498,  y en  sus  mocedades  se  dedicó  a 
las  armas,  ingresando  en  dos  Órdenes  militares.  Fué, 
primero,  Comendador  mayor  de  Alcafiiz,  de  la  Orden  de 
Calatrava,  y,  después,  Coadjutor  del  gran  Maestre  de 
Montesa.  A los  veinticuatro  años  de  edad,  declinó  su  afi- 
ción a la  milicia  e ingresó  en  la  Orden  religiosa  del  Cís- 
ter,  en  el  convento  del  Monasterio  de  Piedra,  donde 
profesó. 
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En  1529,  fué  elevado  a la  sede  arzobispal  de  Zarago- 
za, siendo  así  sucesor  de  su  padre.  En  este  cargo  hizo 
cuantiosas  limosnas  y varias  fundaciones. 

Escribió  la  Historia  de  los  Reyes  de  Aragón  y varios 
trabajos  históricos,  por  lo  cual  puede  figurar  aquí  bajo 
dos  aspectos:  por  su  carácter  de  militar  y por  el  de  na- 
rrador de  empresas  militares. 

ICONOGRAFÍA 

Su  retrato,  que  parece  auténtico,  figura  en  la  Colec- 
ción de  la  Biblioteca  Nacional,  sección  de  Estampas,  y 
del  que  el  Sr.  Barcia  dice:  «B.  circ.  con  cartela.  Medalla 
anónima  del  s.  xvi.  An.  75  al  85.  Estampado  en  la  por- 
tada del  libro  Promulgatio  Sacrosanti  JEcumenici  Iridenti- 
ni  Goncilii  in  Ccesaraugustana  Provincia. .. , anuo  LXVI , ce- 
lebrata .»  Las  muchas  investigaciones  en  busca  de  otro 
retrato  de  este  personaje,  de  tan  gran  relieve  histórico  y 
hasta  novelesco,  resultaron  infructuosas;  por  tanto,  hu- 
biera sido  un  desacierto  no  reproducir  en  este  trabajo  ese 
único  retrato,  tal  vez  desconocido  para  la  inmensa  ma- 
yoría de  historiadores  y literatos. 


D Juan  Arias  de  Saavedra. 
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ARIAS  DE  SAAVEDRA  (JUAN) 

Debió  ser  un  personaje  de  importancia  en  el  siglo  xvi, 
aunque  poco  hay  escrito  acerca  de  su  vida.  Se  sabe  que 
fué  primer  Conde  de  Castellar,  de  donde  ya  era  cuarto 
Señor.  Por  la  inscripción  puesta  al  pie  de  su  retrato,  sa- 
bemos, además,  que  fué  Alfaqueque  mayor  de  Castilla, 
Caballero  del  hábito  de  Santiago,  Alguacil  mayor  de  Se- 
villa y de  la  Inquisición  de  dicha  ciudad.  Tuvo  varios 
hijos,  algunos  notables  en  la  historia  de  España  y aun 
de  América. 

Tal  vez  no  le  consideren  algunos  a este  personaje 
como  en  lugar  oportuno  en  esta  obra;  pero  me  inclino  a 
la  opinión  contraria,  en  atención  a que  el  cargo  de  Alfa- 
queque  es,  por  lo  menos,  semimilitar;  pues  era  de  su  in- 
cumbencia el  rescate  de  prisioneros  cristianos  que  per- 
manecían en  poder  de  los  árabes:  y para  conseguir  resul- 
tados en  este  oficio  no  estarían  siempre  ociosas  las  armas. 
Algún  hecho  de  importancia  debió  verificar  Juan  Arias, 
cuando  el  emperador  Carlos  V le  concedió  el  título  de 
Conde  en  el  año  1539.  Sus  antepasados  dedicáronse  a la 
milicia  con  tal  entusiasmo,  que  su  abuelo,  que  llevaba 
sus  mismos  nombre  y apellidos,  fué  llamado  El  Famoso, 
por  los  memorables  hechos  de  armas  que  lle^ó  a cabo, 
especialmente  en  1456,  en  que  fué  Capitán  general  de  los 
ejércitos  españoles  del  sur  de  España,  hasta  Algeciras  y 
Tarifa. 

ICONOGRAFÍA 

El  retrato  que  aquí  se  presenta  debe  ser  el  único  co- 
nocido y que  forma  juego  con  los  de  su  abuelo  y de  su 
padre,  tal  vez  hechos  por  el  mismo  pintor,  y que  pueden 
verse  en  la  colección  de  la  Junta  de  Iconografía  Nacional. 
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ÁYALOS  (ALFONSO  DE),  MARQUÉS  DEL  VASTO 

Hijo  de  Iñigo  II  de  Avalos  y de  Laura  de  San  Seve- 
rino,  nació  en  Ñapóles  en  1502.  Hizo  sus  primeras  cam- 
pañas bajo  las  órdenes  de  su  tío,  el  Marqués  de  Pescara, 

al  que  sucedió,  en  el 
año  1525,  en  el  mando 
délos  ejércitos  de  Car- 
los V. 

Para  impedir  la  in- 
vasión de  Solimán,  en 
1532,  pasó  a Austrich. 
Nombrado  Capitán  ge- 
neral del  Ducado  de 
Milán,  después  de  la 
muerte  de  Antonio  de 
Leiva , gobernó  esta 
provincia  con  gran  prudencia  y mucho  talento. 

En  1543,  hizo  levantar  el  sitio  de  Niza  al  Duque  de 
Dughier. 

Murió  en  31  de  marzo  de  1546  en  Vigerano,  dejando 
algunos  hijos  de  su  mujer  María  de  Aragón,  hija  de  Fer- 
nando, duque  de  Montalto. 

ICONOGRAFÍA 

Tiene  varios  retratos,  entre  otros  uno  que  dice  Titia- 
nus  pinccit  (lo  pintó  Ticiano);  pueden  verse  copias  en  la 
colección  de  la  Biblioteca  Nacional.  El  adjunto  está  toma- 
do de  una  medalla  acuñada  con  motivo  de  la  expedición 
a Túnez,  y que  puede  verse  en  Luckius,  página  84.  Se 
reproduce  éste  por  ser  el  menos  conocido  de  los  que  tie- 
nen más  carácter  de  autenticidad. 
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ÁVALOS  (FERNANDO  FRANCISCO) 


Marqués  de  Pescara.  Nació  en  Ñapóles  en  el  año  1489. 
Era  descendiente  de  una  antigua  familia  española 
que  se  había  establecido  en  Italia;  así  que  conociendo  su 
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origen,  y entusiasmado  con  el  valor  de  los  soldados  espa- 
ñoles, decía  muchas  veces  que  celebraría  el  haber  nacido 
en  España. 

Siendo  de  temperamento  militar  y guerrero,  desde 
joven  empezó  a tomar  parte  en  cuantas  acciones  de  gue- 
rra tenía  ocasión,  y que  sería  prolijo  enumerar. 

En  1524,  después  de  abandonar  los  franceses  a Bia- 
grasa,  retirándose  a su  patria,  les  salió  al  encuentro  el 
ejército  que  mandaba  Pescara,  atacándoles  con  vigor  en 
el  Sessia,  y les  hicieron  abandonar  por  completo  a Italia, 
a pesar  de  los  esfuerzos  del  famoso  Bayardo,  que  murió 
en  la  contienda. 

También  tomó  Avalos  la  ciudad  de  Milán  por  asalto, 
y a él  se  debe,  en  gran  parte,  la  victoria  de  Pavía.  Mu- 
rió en  1625,  a los  treinta  y seis  años  de  edad,  dejando  en 
la  historia  su  nombre  como  el  de  uno  de  los  más  afama- 
dos caudillos  de  su  tiempo. 

ICONOGRAFÍA 

No  es  improbable  que  hicieran  retratos  de  este  héroe 
en  aquel  tiempo,  que  tanto  abundaban  los  buenos  artistas 
iconógrafos.  El  que  precede,  que  es  uno  de  los  siete  que 
hay  en  la  Biblioteca  Nacional,  debe  ser  copia  de  otro 
auténtico,  aunque  algo  exagerado. 

Sería  conveniente  estudiar  los  otros  y deducir  el  más 
apropiado  a este  célebre  guerrero. 
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BELALGÁZAR  (SEBASTIÁN  DE) 

Nació  en  Belalcázar  (Córdoba)  en  1495,  y cambió  su 
apellido,  Moyano,  por  el  de  su  pueblo  natal.  Huyendo  de 
la  casa  paterna,  consiguió  que  Pedradas  le  admitiese  en 
la  expedición  que  marchaba  al  Nuevo  Mundo.  Llegado  a 
América,  obtuvo  el  grado  de  Capitán  (1519). 

En  1524,  dirigió  la  conquista  de  Nicaragua,  que  con- 
siguió a fuerza  de  heroís- 
mos. Acompañó  a Pizarro 
en  la  conquista  del  Perú. 

Habiendo  quedado  de  Go  ■ 
bernador  de  la  colonia  San 
Miguel,  concibió  la  conquis- 
ta de  Quito,  y realizó  la 
empresa,  aunque  a costa  de 
muchas  fatigas,  en  el  año 
1535. 

Después  de  haber  soste- 
nido una  larga  guerra  con- 
tra Almagro  y Gonzalo  Pizarro,  pasó  al  gobierno  de  Popa- 
yán,  cargo  que  le  confirió  el  emperador  Carlos  V.  Vícti- 
ma de  varios  disgustos  ocasionados  por  sus  enemigos  es- 
pañoles, que  hasta  le  condenaron  a muerte,  murió,  más 
bien  de  tristeza  que  de  enfermedad,  en  Cartagena  de  In- 
dias en  1551. 

ICONOGRAFÍA 

Escasean  los  retratos  de  los  Capitanes  españoles  que 
pelearon  en  América  en  tiempo  de  su  conquista.  El  que 
precede  puede  ser  auténtico,  y existe  en  la  colección  de 
la  Biblioteca  Nacional.  Según  Barcia,  debe  ser  un  gra- 
bado de  Bouttats,  que  tal  vez  esté  inspirado  en  uno  de 
mayor  antigüedad. 
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BORJA  (SAN  FRANCISCO  DE) 

Cuarto  Duque  de  Gandía  y primer  Marqués  de  Lom- 
bay,  nació  en  Gandía  en  1510,  siendo  sus  padres  Juan  de 
Borja  y Juana  de  Aragón. 

En  1523,  pasó  a la  Corte  del  emperador  Carlos  V en 
calidad  de  paje,  llegando  a ser  su  profesor,  pues  no  quiso 
aprender  las  matemáticas  de  profesor  alguno,  más  que 
de  Francisco. 

Acompañó  al  Emperador  a Italia,  y en  1536,  asistió 
con  él  a la  jornada  de  Lombardía,  y entrando  en  Francia, 
tomó  parte  en  el  sitio  de  Marsella  y en  otros  varios  en- 
cuentros, en  uno  de  los  cuales  tuvo  la  pena  de  ver  morir 
a su  gran  amigo  Garcilaso  de  la  Vega. 

Fué  Virrey  de  Cataluña  en  1542,  acudiendo  desde 
este  cargo  al  socorro  de  Perpignán  con  buen  número  de 
tropas,  haciendo  levantar  el  sitio  al  Delfín  de  Francia. 
Estuvo  casado  con  D.a  Leonor  de  Castro,  e ingresó  en  la 
Compañía  de  Jesús  en  1548. 

No  atañen  a este  lugar  otros  actos  de  su  vida  religio- 
sa, en  la  que  hizo  tan  grandes  progresos,  que  mereció  el 
honor  de  ser  canonizado. 

ICONOGRAFÍA 

En  la  exposición  de  retratos  de  1902,  se  presentaron 
cuatro  retratos  de  San  Francisco  de  Borja.  Pueden  verse 
como  buenos:  uno,  propiedad  de  la  Sra.  Duquesa  Viuda 
de  Uceda,  y otro,  del  Sr.  Duque  de  Medinaceli.  El  adjun- 
to es  copia  del  que  poseen  las  Descalzas  reales  de  Ma- 
drid, y reúne  muchos  caracteres  de  autenticidad. 


San  Francisco  de  Borja 
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BORBON  (EL  CONDESTABLE  CARLOS  DE) 


Hijo  segundo  de  Gilberto  de  Borbón  y de  Clara  de 
Gonzaga,  nació  en  1490.  Merced  a su  matrimonio  con 
Susana,  hija  de  Pedro  II,  obtuvo  el  Ducado  de  Borbón. 

Francisco  I de  Francia,  al  subir  al  trono,  le  entregó 
la  espada  de  Condestable  de  Francia,  y le  confió  los  go- 
biernos de  Milán  y de  Borgoña. 

Al  morir  su  esposa  Susana,  Francisco  I y la  madre 
de  su  mujer  secuestraron  parte  de  sus  bienes,  causándole 
otros  dafios  de  consideración,  por  lo  cual,  ofendido  el 
Condestable,  abandonó  la  causa  de  Francia,  y pasó  al 
servicio  de  España  en  las  huestes  de  Carlos  V. 

Desde  este  momento,  ya  le  consideramos  como  caudi- 
llo militar,  que  entra  en  el  cuadro  de  los  españoles. 

Carlos  V le  nombró  Virrey  imperial  en  Italia  en  1524, 
y en  poco  tiempo  expulsó  de  allí  a los  franceses  y a Bon- 
nivet,  que  los  mandaba.  Llevó  al  ejército  vencedor  a 
Provenza,  y puso  sitio  a Marsella . Figuró  entre  los  ven- 
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cedores  de  Pavía,  y obtuvo  de  Carlos  V que  impusiera 
al  vencido  Francisco  I la  condición  de  fundar  un  reino 
en  la  Francia  central,  cuya  corona  ceñiría  el  Condes- 
table. 

Al  estallar  de  nuevo  la  guerra  en  Italia,  tomó  la  ciu- 
dadela  de  Milán,  y después  marchó  a Roma  al  frente  de 
las  fuerzas  españolas  y alemanas,  que,  en  1527,  se  apode- 
raron de  aquella  ciudad;  pero  desgraciadamente  para 
Carlos,  al  subir  de  los  primeros  por  las  escalas  para  el 
asalto,  una  bala,  que  algunos  dicen  fué  disparada  por 
Benvenuto  Cellini,  le  ocasionó  la  muerte.  Fué  llevado  a 
Gaeta,  donde  está  enterrado. 

De  él  se  canta  la  siguiente  cuarteta: 

Francia  me  dio  la  leche; 

España,  fuerza  y ventura; 

Roma  me  dió  la  muerte, 
y Gaeta,  la  sepultura. 


ICONOGRAFÍA 

Se  conservan  varios  retratos  auténticos  de  este  per- 
sonaje. El  adjunto  es  uno  de  los  mejores,  y está  tomado 
de  la  obra  de  Luckius,  página  53,  que,  a su  vez,  lo  toma 
de  una  medalla  acuñada  en  1524. 
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CARVAJAL  (FRANCISCO) 

Militar  español,  que  nació  en  Arévalo  (Ávila)  en  1464. 
En  la  historia  de  América  se  le  conoce  con  el  título  de 
Demonio  de  los  Andes.  Hay  historiadores  poco  escrupulo- 
sos que  le  suponen  hijo  de  César  Borgia,  lo  cual  no  tiene 
base  firme,  como  no  sea  una  semejanza  de  carácter  entre 
ambos  personajes  coetáneos. 

Carvajal,  desde  su  primera  juventud,  fué  inclinado  a 
la  vida  militar  y aventurera,  y,  desde  luego,  ingresó  en 
el  ejército,  empezando  a distinguirse  como  bravo  soldado 
en  la  batalla  de  Pavía.  Más  tarde,  y a las  órdenes  del 
Condestable  de  Borbón,  asistió  al  saqueo  de  Roma,  sien- 
do el  primero  que  entró  por  la  brecha  abierta  en  su  re- 
cinto. 

Tal  vez  por  codicia,  o quizá  por  su  manía  de  aventu- 
ras, pasó  a las  Américas,  y Hernán  Cortés  le  mandó  al 
Perú  en  auxilio  de  Pizarro  y al  mando  de  200  hombres. 
Luchando  entre  las  tropas  de  Vaca  de  Castro,  goberna- 
dor del  Perú,  contribuyó  eficazmente  a la  victoria  que 
éste  obtuvo  en  Chupas  contra  el  joven  Diego  de  Alma- 
gro, y por  este  hecho  de  armas  fué  nombrado  General 
en  1542. 

Gonzalo  Pizarro,  en  cuyo  bando  ingresó,  le  hizo  Maes- 
tre de  Campo,  y le  confió  los  cargos  más  importantes 
para  la  dirección  de  su  partido. 

En  la  batalla  de  Saxsahuaman,  1548,  cayó  prisionero, 
y sacándole  de  la  cárcel  donde  fué  recluido,  le  asesinó  el 
populacho,  que  arrastró  y descuartizó  su  cadáver,  expo- 
niendo su  cabeza,  juntamente  con  la  de  Pizarro,  en  la 
plaza  Mayor  de  Lima. 

Un  detalle  curioso  del  carácter  de  este  famoso  caudi- 
dillo  militar  es  que,  amasada  con  su  inaudita  crueldad, 
tenía  la  cualidad  de  ser  gracioso  en  sus  ocurrencias,  tanto 
que  solía  decirse  que  era  una  suerte  el  ser  ahorcado  por 


— 62  — 


él,  en  atención  a los  dichos  agudos  que  dirigía  al  senten- 
ciado en  aquellos  supremos  momentos. 

ICONOGRAFÍA 

De  este  personaje  se  conoce  un  retrato  que  estuvo  en 
el  Museo  Nacional  del  Perú,  en  el  cual  pusieron  este  ter- 
■ ceto,  que  indudablemente  debió  ser  parto  de  algún  indio 
poco  favorecido  por  las  musas : 

Del  Perú,  la  suprema  independencia 
Carvajal  ha  tres  siglos  quería, 
y quererlo  costóle  la  existencia. 

Este  retrato  se  encuentra  ahora  en  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Lima.  Sin  examinarle  detenidamente,  no  se 
puede  responder  de  su  autenticidad;  pero,  al  menos,  se 
le  debe  creer  copia  fidedigna  en  lo  esencial  de  algún  re- 
trato antiguo. 

Mis  diligencias  para  obtener  una  copia  que  figurase 
en  este  trabajo  fueron  infructuosas;  pero  es  de  esperar 
que  algún  día  se  obtenga,  para  ocupar  el  digno  puesto  que 
merece  en  la  Iconografía  española. 
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CASAS  (FR.  BARTOLOMÉ  DE  LAS) 

Nació  en  Sevilla  por  los  años  1474,  y descendía  de 
una  familia  francesa,  cuyo  apellido  era  Casaus,  que  hizo 
la  guerra  contra  los  moros. 

Marchó  a América  en  1508  con  Ovando.  Ocho  años 
después,  se  ordenó  de  sacerdote,  siendo  la  suya  la  prime- 
ra misa  nueva  que  se  celebró  en  aquel  país.  Diego  Ve- 
lázquez  le  llevó  consigo  a Cuba,  dónde  intervino  en  su 
conquista.  También  acompañó  a Pánfllo  Narváez  en  su 
segunda  expedición  a Bayamo  y Camagüey.  Hizo  gran- 
des esfuerzos  por  acabar  con  la  esclavitud  de  los  indios, 
lo  cual  sólo  consiguió  en  parte.  A Carlos  V le  propuso 
que  si  se  le  concedía  el  gobierno  de  mil  leguas  de  costa 
en  tierra  rirme,  se  obligaba  a darlas  redimidas  y pacifi- 
cadas. En  parte,  se  accedió  a esta  proposición,  en  cuyo 
éxito  trabajó  heroicamente.  Su  vida  en  América  puede 
reducirse  a un  noble  y continuo  empeño  de  conquistar 
por  lajpersuasión  y la  dulzura  lo  que  otros  querían  ob- 
tener por  la  fuerza  de  las  armas.  Murió  en  Madrid  en  el 
año  1566,  a los  noventa  y dos  años  de  edad. 

Fray  Bartolomé  es  uno  de  los  más  fieles  narradores 
de  empresas  militares  españolas,  como  prueban  sus  va- 
rias obras  de  Historia  de  las  Indias , entre  otras  no  histó- 
ricas, cuya  relación  puede  verse  en  el  padre  E.  V.  Ga- 
lindo. 

ICONOGRAFÍA 

Su  retrato  existe  en  la  colección  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, que  debe  ser  copia  de  uno  auténtico.  De  él  se  pre- 
senta aquí  una  copia  en  la  que  se  ve  el  buen  deseo  de 
acomodarse  a la  verdadera  efigie  del  celebérrimo  fraile 
sevillano. 
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CASTALDO  (JUAN  BAUTISTA) 


General  de  los  ejércitos  de  Carlos  V y escritor.  Nació 
en  Cava  (Salera o)  en  1500.  Desde  muy  joven,  demostró 
su  inclinación  a]  ejercicio  de  las  armas,  en  el  que  se  alis- 
tó entre  las  tropas  de  Carlos  V,  tomando  parte  en  la  ba- 
talla de  Pavía  del  año  1525;  en  la  defensa  de  Viena,  1529, 
y en  la  guerra  de  Esmalcalda,  1547. 

En  1552,  se  distinguió  por  su  heroísmo  en  la  toma  de 
Lípari,  que  Fernando  el  Católico  anexionó  a Sicilia.  En 
premio  de  sus  servicios,  obtuvo  el  Condado  de  Cassano 
de  Adda. 

Además  del  carácter  militar  al  servicio  de  España, 
encaja  en  este  trabajo  como  escritor  de  empresas  mili- 
tares, por  su  libro  Discorsi  di  guerra  (Venecia,  1566). 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  la  medalla  acuña- 
da en  1552  con  motivo  del  asedio  de  Lípari,  rendida  por 
Castaldo,  que  capitaneaba  un  ejército  de  españoles  y de 
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alemanes.  Puede  verse  en  Luckius,  página  153  del  libro 
Silloge  numismatum  elegantiarum*  Es  de  interés,  pues  tal 
vez  sea  el  único  retrato  de  este  personaje,  tan  amigo  de 
España,  al  menos  entre  las  colecciones  españolas,  donde 
no  he  visto  un  solo  ejemplar.  La  factura  del  presente 
dice  mucho  en  favor  de  su  autenticidad. 


5 
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CENTENO  (DIEGO) 


Nació  en  León  en  1505.  Tomó  parte  en  la  expedición 
a América  de  Pedro  Alvarado,  en  1535,  y no  bien  empe- 
zaron las  batallas,  dió  muestras  de  su  bravura,  como  lo 
prueban  las  de  Salinas  y Chupas  contra  los  partidarios 
de  Almagro,  en  las  que  se  granjeó  la  amistad  de  Pi- 
zarro. 

En  la  sublevación  de  Gonzalo  Pizarro,  se  hizo  al  pron- 
to partidario  de  ella;  pero  al  llegar  Lagasca,  enviado  de 
Carlos  V,  se  unió  a su  causa,  levantando  un  ejército  para 
defenderla,  siéndole  adversa  la  fortuna  en  este  caso.  Des- 
pués de  algunos  meses  de  apartamiento,  levantó  un  nií- 
cleo  de  soldados  y se  apoderó  de  Cuzco. 

En  1548,  contribuyó  a aniquilar  el  partido  de  Pizarro. 
Pacificado  el  país,  Lagasca  le  encargó  del  gobierno  del 
Plata;  pero  en  un  banquete  de  despedida  que  se  le  ofre- 
ció, fué  envenenado  por  un  pariente  de  Francisco  de  Al- 
mendras, a quien  él  había  dado  muerte.  Murió  en  el  Perú 
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en  1549.  Dejó  un  hijo  y una  hija,  a los  que  el  Rey  de  Es- 
paña mandó  proteger,  señalándoles  una  pensión. 

ICONOGRAFÍA 

El  retrato  presentado  aquí  debe  ser  el  único  cono- 
cido, y es  ampliación  del  que  trae  la  portada  del  libro  de 
Antonio  de  Herrera,  como  puede  verse  en  Bibliografía 
Gráfica,  de  P.  Vindel.  Ya  queda  expuesto  mi  parecer  res- 
pecto a la  autenticidad  de  estos  retratos,  al  hablar  del 
de  Bartolomé  Colón. 
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COBOS  (DON  FRANCISCO  DE  LOS) 

Caballero  español  de  la  Orden  militar  de  Santiago. 
Alació  en  Úbeda  a últimos  del  siglo  xv.  Fué  cuñado  del 
famoso  Gonzalo  de  Córdoba.  Era  Comendador  de  León, 
Adelantado  perpetuo  de  Cazorla,  Señor  de  varias  villas 
andaluzas  y Secretario  del  emperador  Carlos  V,  de  Esta- 
do y del  Consejo  Supremo. 

Su  carácter  militar,  lo  prueba  la  espada  que  lleva  ce- 
ñida, y si  esto  no  fuera  bastante,  bastaría  saber  que 
acompañó  al  Emperador  en  las  expediciones  militares  de 
Alemania,  Italia  y Berbería,  en  las  que  no  podría  perma- 
necer ajeno  a la  lucha  de  armas.  En  premio  de  sus  servi- 
cios, Carlos  V le  otorgó  altas  mercedes  y honrosos  títulos. 

Murió  en  1547,  y fué  enterrado  en  la  iglesia  del  Sal- 
vador, de  Ubeda. 

ICONOGRAFÍA 

El  presente  retrato,  de  la  colección  de  la  Biblioteca 
Nacional,  es,  sin  duda,  copia  de  uno  auténtico  que  se  co- 
locó en  el  lugar  donde  estuvo  su  sepulcro,  en  Ubeda. 

Siendo  adinerado,  lo  probable  es  que  escogiera  un 
buen  pintor  para  que  su  efigie  pasase  a la  posteridad.  En 
este  sentido,  hay  pruebas  de  que  su  retrato  fué  hecho  por 
Ticiano,  y si  el  presente  es  debido  a otra  mano  menos 
experta,  de  las  que  no  saben  pintar  los  reflejos  que  el 
alma  acusa  en  la  cara,  no  importa  gran  cosa,  pues  Car- 
los Y hizo  el  retrato  de  ella  en  las  instrucciones  reserva- 
das a Felipe  II,  en  las  que,  entre  otras  cosas,  le  dice: 
«Como  ha  sido  amigo  de  mujeres...» 

Si  en  el  alma  de  Cobos  hubo  esta  cualidad  como  la 
más  saliente,  ningún  hombre  le  tildará  por  ello  de  per- 
verso. Jesucristo,  que  era  Dios,  tuvo  misericordia  para 
la  samaritana,  para  la  mujer  adúltera  y para  la  Magda- 
lena. Los  que  hemos  tenido  madre  buena,  debemos  creer 
que  hay  muchas  mujeres  cuya  amistad  no  deshonra. 


D.  Francisco  de  los  Cobos. 
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COLOMA  (MARCO  ANTONIO) 

Duque  de  Pagliano.  Nació  en  Civita-Saviana  en  1535 . 
Fué  militar  y marino  famoso,  llamado  el  Joven,  para 
distinguirle  de  otros  individuos  de  su  mismo  nombre  y 
apellido. 

Pío  V le  confió  el  mando  de  las  galeras  pontificias , 
que,  en  unión  de  las 
españolas  y venecia- 
nas, deberían  defen- 
der la  isla  de  Chipre. 

En  la  batalla  de  Le- 
panto,  y bajo  la  direc- 
ción de  nuestro  don 
Juan  de  Austria,  ocu- 
pó con  sus  galeras  uno 
de  los  flancos  de  las 
escuadras  cristianas 
reunidas , batiéndose 
con  singular  heroísmo  y pericia.  Poco  después,  entró  al 
servicio  de  Felipe  II  de  España,  que  le  confió  el  cargo  de 
Virrey  de  Sicilia. 

En  un  viaje  que  hizo  a nuestra  Península,  se  sintió 
enfermo,  y murió  el  año  de  1584. 

ICONOGRAFIA 

Hay  algunos  retratos  de  este  personaje,  entre  otros 
uno  que  se  presentó  a la  Exposición  de  1902,  propiedad 
del  Sr.  Marqués  de  Santillana  y pintado  por  Pantoja.  El 
adjunto  está  tomado  de  una  medalla  que  se  acuñó  en  1 516, 
con  motivo  de  la  defensa  de  Verona. 

Tal  vez  el  retrato  de  Pantoja  sea  más  vistoso;  pero 
no  cediéndole  éste  en  autenticidad,  es  preferible  dar  a co- 
nocer el  menos  conocido. 
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Entre  los  retratos  de  los  Virreyes  de  Sicilia,  existe  uno 
de  este  personaje;  pero  me  parece  menos  auténtico  que 
cualquiera  de  los  dos  anteriormente  citados. 

Otro  de  los  retratos  más  fidedignos  de  nuestro  biogra- 
fiado es  el  del  cuadro  de  Scipión  Pulzone,  pintado  en  1581, 
probablemente  a vista  del  original,  y que  se  conserva  en 
la  Gallería  familiar  de  Roma,  y en  el  cual,  Marco  Anto- 
nio figura  con  otros  individuos  de  su  familia. 
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COLONNA  (POMPEYO) 

Prelado  italiano,  sobrino  del  célebre  general  Próspero. 
Nació  en  Roma  en  el  año  1479,  y,  desde  muy  joven,  de- 
mostró u n carácter 
aventurero  e inclina- 
do al  ejercicio  de  las 
armas. 

Alistóse  primero  en 
el  ejército  español,  sir- 
viendo a las  órdenes 
de  Gonzalo  de  Córdo- 
ba, en  donde  dió  prue- 
bas de  su  valor  mi- 
litar. 

Ordenado  de  sacer- 
dote y elegido  Obispo  de  Riati,  se  dejó  llevar  por  su  in- 
clinación a las  armas,  declarándose  enemigo  acérrimo 
del  Pontífice  y tomando  parte  en  todas  las  revoluciones 
que  estallaron  contra  Julio  II. 

Fué  también  Virrey  de  Ñapóles,  en  nombre  y al  ser- 
vicio de  España,  en  1529. 

Muy  aficionado  y versado  en  literatura,  escribió  un 
poema  titulado  De  laudibus  mulierum,  dedicado  a Victoria 
Colonna. 

Murió  en  Nápoles  en  el  año  1532. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  una  medalla  acuña- 
da en  su  honor,  siendo  ya  Cardenal,  y que  puede  verse 
en  Medallas  italianas,  tomo  II,  página  28  de  la  obra 
Tresor  de  Gliptique . 

En  España,  será  muy  difícil  encontrar  el  retrato  de 
este  personaje,  que,  habiendo  sido  tan  hispanófilo,  no 
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debe  relegarse  al  *olvido.  Es  un  tipo  muy  singular,  que 
tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  nuestro  obispo 
Acuña. 

En  la  galería  de  retratos  de  los  Virreyes  de  Nápoles, 
también  existía  el  de  nuestro  biografiado,  y es  probable 
que,  entre  los  que  existen  sin  identificar,  se  encuentre  el 
del  cardenal  Pompeyo;  por  tanto,  y aunque  sólo  fuera 
para  servir  de  término  de  comparación,  conviene  perpe- 
tuar y divulgar  el  presente. 
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HERNÁN  CORTÉS 

Celebérrimo  caudillo  español,  que  nació  en  Medellín 
(Extremadura)  en  1485,  siendo  sus  padres  Martín  Cortés 
de  Monroy  y Catalina  Pizarro  Altamirano.  Estudió  dos 
años  en  Salamanca;  pero  llevado  de  su  genio  fogoso,  pidió 
licencia  a sus  padres  y pasó  a Italia,  alistándose  entre 
los  soldados  del  Gran  Capitán.  Después,  deseando  más 
altas  empresas,  se  embarcó  para  América,  donde  su  pa- 
riente Nicolás  de  Ovando,  gobernador  de  Santo  Domingo, 
le  confirió  varias  empresas  de  importancia,  en  las  que 
salió  airoso.  Pasando  después  a las  órdenes  de  D.  Diego 
Velázquez,  éste  le  confió  la  conquista  de  aquel  imperio, 
que  no  es  necesario  detallar,  pues  descrita  minuciosa- 
mente está  en  la  clásica  obra  de  Solís  Historia  de  la  Con- 
quista de  Méjico. 

Murió  en  Castilleja  de  la  Cuesta,  en  septiembre 
de  1547,  dejando  de  sus  dos  matrimonios  un  hijo  llamado 
Martín  y tres  hijas:  Catalina,  María  y Juana. 

ICONOGRAFÍA 

Dicen  los  escritores  que  le  conocieron,  que  Cortés  era 
de  gallarda  estatura,  cuerpo  robusto  y bien  formado;  el 
color  de  su  rostro,  algo  cetrino,  y la  mirada,  ya  amorosa, 
ya  grave,  pero  siempre  noble. 

Con  esta  descripción  parece  estar  conforme  el  retrato 
adjunto,  propiedad  de  la  Real  Academia  de  San  Fernan- 
do. Otro  muy  típico  existe  en  el  Museo  Nacional  de  Mé- 
jico, y multitud  de  ellos,  muchos  convencionales,  se  en- 
cuentran en  las  colecciones  de  los  aficionados. 

En  la  sección  de  Estampas  de  la  Biblioteca  Nacional, 
existen  diez  y nueve  variantes  del  retrato  de  este  perso- 
naje, y en  una  de  ellas,  se  dice:  Ex  pictura  Titiani,  que- 
riendo indicar  que  está  sacado  de  uno  que  hizo  Ticiano; 
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pero  como  esta  noticia  sería  de  alto  interés  iconográfico, 
se  estudió  a fondo  la  verdad  de  ella,  y se  dedujo  que  es- 
taba mal  atribuido,  pues  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Ba- 
rrera puso  esta  nota:  «Este  retrato  no  es  de  Cortés  (sino 
de  otro),  cuyo  nombre  se  descubrió  en  la  espalda  del 
cuadro. » 


— 75  — 


DORIA  (ANDRÉS) 

Almirante  genovés,  nacido  en  Oneille  en  el  afio  1464. 

Primeramente,  sirvió  al  papa  Inocencio  VIII  y a va- 
rios Príncipes  italianos;  después,  a los  reyes  de  Francia 
Carlos  VIII  y Luis  XII.  Su  vocación  de  marino  no  se  re- 
veló sino  después  de 
la  manumisión  de  su 
patria,  en  que  sacude 
el  yugo  de  los  france- 
ses, afio  1512. 

Dueño  de  doce  ga- 
leras, conquistadas  a 
los  turcos  corsarios, 
entró  al  servicio  de 
Francisco  I de  Fran- 
cia; pero  ofendido  por 
éste,  y temiendo  ser 
apresado,  pasó  al  ser- 
vicio de  Carlos  V,  libertando  de  nuevo  a la  ciudad  de 
Génova  de  la  dominación  francesa  en  1528. 

Acompañó  y secundó  a Carlos  V en  su  expedición  a 
Túnez  en  1535  y en  la  de  Argel  de  1541,  haciendo  otros 
muchos  e importantes  servicios  en  favor  de  España. 

Murió  en  1560  en  edad  muy  avanzada. 

ICONOGRAFÍA 

Se  conocen  bastantes  retratos  auténticos  de  Doria  en 
, lienzo  y en  medallas.  El  que  aquí  se  da  es  original  y poco 
visto,  sacado  de  una  medalla  que  se  acuñó  en  su  honor  y 
que  puede  verse  en  Luckius,  página  67,  y coincide  con 
un  retrato  de  él  hecho  por  el  Broncino. 
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DUARTE  (FRANCISCO) 


De  este  personaje  español  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo xyi  hubo  gran  olvido  entre  los  historiadores  españo- 
les, del  que  con  gran  dificultad  encontré  datos,  y sólo  a 
una  verdadera  casualidad  debí  el  hallar  su  retrato. 

Sólo  pude  cerciorarme  de  que  fué  un  verdadero  genio 

de  la  administra- 
ción militar  y que 
estuvo  en  Alemania 
durante  las  guerras 
que  allí  tuvo  Car- 
los V,  por  los  años 
1545  a 1552,  y se  hi- 
zo tan  célebre,  que 
en  su  honor  se  acu- 
ñó una  medalla, 
cuyo  retrato  damos 
aquí. 

Los  escritores 
extranjeros  le  llaman  Duarte  de  la  Rosa,  aunque  no  sé 
con  qué  fundamento. 

El  Duarte  escribió  una  obra  titulada  De  la  presa  del 
puerto  de  Maamora.  El  académico  D.  Antonio  Blázquez  se 
ocupó  incidentalmente  de  este  Duarte,  creyéndole  padre 
de  otro  del  mismo  nombre  que  se  hizo  célebre. 


ICONOGRAFÍA 

Hasta  hoy  no  se  conoce  otro  retrato  de  Duarte  que  el 
que  se  da  aquí,  tomado  de  una  medalla  del  Tresor  de 
Gliptique,  Medallas  alemanas,  página  26. 

Cuando  los  estudios  históricos  se  vayan  haciendo  más 
al  detalle,  el  presente  retrató  adquirirá  la  importancia 
que  merece. 
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EITEL  (FEDERICO) 


Descendiente  de  noble  Gasa  alemana,  se  le  conoció  con 
el  nombre  de  Eitel  Friderico  V,  o más  bien  con  el  abre- 
viado de  Eitelfrid. 

Nació  en  el  afio  de  1495,  y fué  hijo  de  Eitel  Frideri- 
co IV,  conde  de  Hohenzollern.  De  este  individuo  procede 
la  Casa  real  de  Prusia. 

Fué  educado  en  la  Corte  de  Carlos  V,  del  que  fué  buen 
amigo,  y quien  le  encomendó  algunas  empresas  milita- 
res, en  las  que  se  distinguió  tanto  por  su  valor,  que  se 
captó  por  entero  sus  simpatías  y su  confianza;  por  esto, 
el  Emperador  le  nombró  su  chambelán  hereditario  y ca- 
pitán de  las  tropas  del  país  de  Wurtemberg. 

Estuvo,  pues,  al  servicio  del  Rey  de  España  y viviendo 
entre  españoles,  de  uno  de  los  cuales  cuentan  las  cróni- 
cas que  envidioso  de  las  preferencias  que  Eitel  recibía  del 
Emperador,  le  suministró  un  veneno,  que  le  ocasionó  la 
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muerte,  cuando  cumplía  los  treinta  años  de  edad,  o sea 
en  1525. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  una  medalla  acu- 
ñada en  su  honor  el  afio  1520,  y a cuyo  reverso  se  lee 
esta  inscripción,  en  lengua  alemana:  Eytel  Frederic, 
chambelán  hereditario  y capitán  en  el  país  de  Wurtem- 
berg.  Puede  verse  en  Medallas  alemanas  del  libro:  Tresor 
de  Gliptique. 


D.  Fadrique  Enríquez. 
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EMÍQUEZ  (FADRIQUE) 

Nació  en  el  año  1466.  Heredó  el  título  de  Almirante 
mayor,  que  estaba  vinculado  a su  familia.  Desde  muy  jo- 
ven, escogió  la  carrera  de  las  armas,  alistándose  bajo  las 
banderas  de  los  Reyes  Católicos,  con  el  fin  de  pelear  con- 
tra los  moros.  En  1487,  mandó  la  flota  que  bloqueó  el  puer- 
to de  Málaga.  En  1495,  y al  mando  de  150  naves,  salió  del 
puerto  de  Laredo,  conduciendo  a la  infanta  D.a  Juana, 
que  iba  a contraer  matrimonio  con  Felipe  el  Hermoso. 

Tuvo  en  su  tiempo  fama  de  esforzado  caudillo,  por  su 
valor  en  todos  los  hechos  de  armas  en  que  tomó  parte. 

En  las  Cortes  de  Valladolid  (1518),  se  opuso  a la  pro- 
clamación de  D.  Carlos  mientras  viviese  su  madre  la 
reina  D.a  Juana,  y también  se  opuso  enérgicamente  a la 
salida  del  Rey  para  Alemania;  mas  no  obstante  esta 
ruda  oposición  al  emperador  Carlos,  éste,  que  conocía  el 
valor  de  Fadrique,  quiso  atraérsele  y le  concedió  el  Toi- 
són de  Oro,  y en  1519,  le  nombró  Regente  del  Reino,  jun- 
tamente con  el  cardenal  Adriano  y el  condestable  don 
Iñigo  de  Velasco. 

Durante  las  revueltas  de  las  Comunidades,  trabajó 
mucho  y bien  en  pro  de  la  pacificación. 

Murió  en  Medina  de  Rioseco  en  1537. 

ICONOGRAFÍA 

Se  conocen  pocos  ejemplares  de  retratos  de  D.  Fadri- 
que; entre  éstos  hay  dos  en  la  Biblioteca  Nacional,  y am- 
bos coinciden  con  el  reproducido  en  Iconografía  Española 
por  D.  Valentín  Carderera,  del  que  dice  que  fué  saca- 
do de  una  vitela.  Tiene  traza  de  ser  auténtico  en  lo 
esencial,  y como  tal,  y además  por  la  probabilidad  de  ser 
único,  debe  figurar  en  este  trabajo. 
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ERICO  (DUQUE  DE  BRUNSWICK) 

Príncipe  alemán  llamado  el  Joven,  hijo  de  Erico  el 
Viejo  y de  Isabel,  Nació  en  el  afio  1528. 

Aunque  l'ué  educado  en  la  religión  luterana,  se  con- 
virtió, profesando  la  reli- 
gión católica,  pero  sin  obli- 
gar a sus  súbditos  a seguir 
su  conducta,  pues  conce- 
dió la  libertad  de  cultos 
en  sus  dominios. 

Al  estallar  la  revolución 
con  motivo  de  la  confesión 
de  Augsburgo,  se  declaró 
en  favor  de  la  causa  de 
Carlos  V,  el  cual  le  nom- 
bró general  de  sus  tropas  en  el  asedio  de  la  ciudad  de 
Brema. 

Después  de  algunos  hechos  militares  en  diferentes 
guerras,  murió  sin  sucesión  en  un  viaje  que  hizo  a Italia 
en  1568. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  una  medalla  acu- 
ñada en  su  honor,  y que  puede  verse  enLuckius,pág.  129. 

Es  casi  seguro  no  se  encontrará  otro  retrato  de  este 
personaje,  que  sirvió  a España,  en  donde  existe  el  conda- 
do de  Erice,  título  que  pudiera  tener  alguna  relación  con 
el  biografiado  Duque  de  Brunswick. 
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ESTE  (MARQUÉS  DE) 

Marqués  de  Massa-Lombarda,  nació  en  1516  y fué 
hijo  de  Alfonso  I,  duque  de  Ferrara,  y de  Lucrecia  Borgia. 

En  1538,  asistió  al  Congreso  de  Niza.  Fué  después  a 
visitar  al  Papa  Julio  II,  que  le  dió  la  investidura  de  Du- 
que de  Ferrara  para  su  casa  de  Este. 

De  vuelta  de  Italia,  Carlos  V,  a cuyo  servicio  estaba, 
le  envió  con  un  ejército  a sosegar  a los  de  Gante,  que  se 
habían  sublevado.  Fué  también  con  el  Emperador  a la 
expedición  de  Africa,  y terminada  ésta,  volvió  a Flandes 
en  calidad  de  General  de  la  caballería  ligera. 

Al  morir  Carlos  V,  y atendiendo  a los  intereses  de  su 
casa,  entró  al  servicio  del  Rey  de  Francia. 

Murió  Francisco  en  Ferrara,  en  el  afio  1578. 

ICONOGRAFÍA 

Su  retrato  está  en  una  medalla  que  puede  verse  en  la 
obra  Tresor  de  Numismatique  et  de  Gliptique,  Medallas  ita- 
lianas, tomo  II,  25,  núm.  23.  Cuantas  diligencias  hice 
para  encontrar  otro  retrato  de  este  personaje  fueron  in- 
fructuosas, por  lo  que  creo  ha  de  ser  el  único  conocido, 
al  menos  en  España,  donde  tal  vez  haya  alguno  sin  iden- 
tificar, en  atención  a que  tendría  aquí  parientes  próxi- 
mos, pues  sabido  es  quién  era  su  madre,  Lucrecia  Borgia, 
y quién  su  abuelo  materno,  Alejandro  VI. 

En  este  retrato,  aparece  su  busto  revestido  con  arma- 
dura y con  la  cabeza  desnuda,  mirando  a la  derecha.  Bajo 
del  brazo  tiene  la  fecha  1554. 
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FARNESIO  (OCTAVIO) 


Duque  de  Parma,  nació  en  el  año  1520,  siendo  su  pa- 
dre Pedro  Luis  Farnesio,  hijo  de  Paulo  III. 

Sostuvo  con  éxito  vario  diversas  guerras  en  defensa 
desús  Estados,  y estuvo  aliado  con  Enrique  II  de  Francia. 

Volvió  después  sus  miras  hacia  el  rey  de  España  Car- 
los I,  haciendo  con  él  una  alianza,  por  la  que  debería  Oc- 
tavio defender  la  causa  española  en  Italia.  No  sería  aje- 
no a esta  alianza  el  matrimonio  que  el  Octavio  contrajo 
con  Margarita,  hija  natural  del  Emperador.  Según  algu- 
nos escritores,  el  Papa  Paulo  III  murió  de  la  aflicción 
que  experimentara  al  saber  que  su  nieto  se  había  arroja- 
do en  brazos  del  Emperador. 

Felipe  II,  que  deseaba  atraer  por  completo  y en  favor 
de  España  a Octavio,  le  repuso  en  el  dominio  de  Plasen- 
cia  y su  territorio. 

Octavio  murió  en  1586. 
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ICONOGRAFÍA 

) # 

El  adjunto  retrato  es  tomado  de  una  medalla  acuñada 
en  1546,  y que  puede  verse  en  Van-Loon,  página  39  del 
tomo  I. 

Mis  indagaciones  en  busca  de  otro  retrato  de  este  per- 
sonaje fueron  infructuosas,  aunque  no  dudo  existan,  no 
uno  sino  varios,  especialmente  en  Italia.  La  ilustre  pro- 
sapia de  los  Farnesios  tiene  retratos  hechos  por  Ticiano 
y otros  notables  pintores  de  la  época,  y no  se  comprende 
que  Octavio  fuera  en  esto  una  excepción.  La  presente 
medalla  parece  tomada  de  un  retrato  al  óleo  pintado  por 
un  maestro  en  este  arte. 
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FERNANDO  1,  DE  ALEMANIA 

Rey  de  Hungría  y después,  Emperador  de  Alemania. 

Nació  en  10  de  marzo  de  1503,  en  Alcalá  de  Henares, 
y fué  hijo  de  Felipe  el  Hermoso  y de  D.a  Juana,  reyes 
de  España. 

Su  abuelo  Fernando  el  Católico  había  manifestado 
por  él  especial  predilección,  tanto,  que  le  creía  designado 
para  Regente  de  Castilla,  ignorando  que  el  testamento  de 
Burgos  había  sufrido  alguna  variación,  comparado  con  el 
de  Madrigalejo.  Por  esto,  cuando  murió  el  Rey  Católico, 
escribió  Fernando  a los  del  Consejo  para  que  fueran  a 
Guadalupe,  donde  se  hallaba,  para  tomar  resoluciones 
referentes  al  bien  del  Estado. 

Por  estos  datos,  debe  Fernando  figurar  en  el  número 
de  caudillos  españoles;  pues  no  sólo  era  español  de  naci- 
miento, sino  por  afecto  del  corazón.  Su  historia,  después 
de  su  salida  de  España,  no  es  de  tan  oportuno  interés. 
Heredó,  en  1526,  la  Bohemia  y la  Hungría,  por  muerte 
de  su  cuñado  Luis  II,  aunque  en  el  último  punto  tuvo 
que  luchar  con  el  pretendiente  Juan  Zapolya.  Añadióse 
en  1531  el  título  de  Rey  de  los  Romanos,  que  reemplazó 
en  1556  por  el  de  Emperador,  efecto  de  la  renuncia  de  su 
hermano  Carlos  V. 

Murió  en  el  año  1564,  en  la  ciudad  de  Viena. 

ICONOGRAFÍA 

Existen  varios  retratos  auténticos  de  este  personaje 
en  tablas,  en  lienzos  y en  medallas.  También  hay  uno 
hecho  a pluma  en  la  colección  de  A.  Beurdeley.  El  adjun- 
to, que  es  de  los  mejores,  es  copia  del  que  existe  en  las 
Descalzas  Reales,  de  Madrid.  Sería  tan  fácil  escribir  un 
extenso  artículo  sobre  la  iconografía  de  este  Emperador, 
que  entiendo  como  de  mayor  mérito  el  dedicar  su  tiempo 
a la  investigación  de  otros  retratos  menos  conocidos  o to- 
talmente ignorados. 


Fernando  I de  Alemania 
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FIGÜEROA  (JUAN  DE) 

Produque  y Gobernador  de  Milán.  Debió  de  nacer  en 
el  primer  tercio  del  siglo  xvi. 

Cuando  el  emperador  Carlos  V se  adueñó  del  ducado 
de  Milán,  en  1535, 
procuró  poner  en  el 
gobierno  del  territorio 
que  le  disputaba  su 
constante  enemigo  el 
Rey  de  Francia,  a un 
hombre  de  capacidad 
y de  energía,  y lo  mis- 
mo hizo  Felipe  II.  Es- 
tas dotes  reunía  Fi- 
gueroa,  como  lo  com- 
probó al  ver  que  el 
ejército  de  Enrique  II 
de  Francia  venía  contra  los  Estados  de  su  dominio;  reunió 
a todos  los  soldados  veteranos,  reclutó  a muchos  nuevos, 
y de  improviso  asaltó  un  castillo  en  el  que  dominaban 
los  franceses;  arrojándolos  de  él,  y siguiendo  su  perse- 
cución, los  hizo  abandonar  a Insubria,  en  1558.  Por  este 
acontecimiento,  se  hizo  una  medalla  que  perpetuara  su 
memoria. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  la  medalla  antes 
citada,  y que  puede  verse  en  Luckius,  página  187. 

Este  personaje  es  otro  de  los  españoles  olvidados,  del 
que  ni  aun  se  ocupan  Diccionarios  tan  extensos  como  el 
Hispan  o- Americano.  Todavía  el  apellido  Figueroa  existe 
en  nuestro  tiempo,  vinculado  a familias  pudientes,  las 
que,  a mi  parecer,  deberían  aprovechar  estas  notas  fami- 
liares, que  tienen  cuidado  en  hacer  resaltar  los  ignorados 
Sánchez  o Fernández. 
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GARAY  (JUAN  DE) 

Nació,  según  la  opinión  más  cierta,  en  las  provincias 
vascongadas  y en  el  año  1541.  Su  espíritu  de  aventurero 
en  grande  le  llevó  a las  Américas  hacia  el  año  1565,  no 
tardando  mucho  en  ocupar  el  cargo  de  Secretario  de  Go- 
bierno del  Río  de  la  Plata. 

Conocido  su  carácter  enérgico,  moderado  por  la  pru- 
dencia, se  le  dió  el  encargo  (rehusado  por  otros)  de  condu- 
cir a España  a Francisco  de  Cáceres,  que  había  sido  re- 
ducido a prisión  en  1573.  Aceptó  esta  difícil  misión,  cum- 
pliéndola en  su  parte  más  difícil,  adentrándose  después 
en  el  Continente  con  anhelos  de  conquistador  y fundando 
la  ciudad  de  Santa  Fe  de  la  Vera  Cruz,  donde  se  estable- 
ció; concibiendo  y llevando  a la  práctica  proyectos  civi- 
lizadores, a los  que  se  oponían  las  tribus  indígenas  por 
medio  de  agresiones  belicosas,  que  tenía  que  ir  dominan- 
do continuamente. 

Con  el  auxilio  de  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  gober- 
nador de  Tucumán,  y el  del  Adelantado  Ortiz  de  Zárate, 
consiguió  el  resultado  que  se  proponía,  restaurando  la 
ciudad  de  San  Salvador  y posesionándose  del  terreno 
comprendido  entre  el  río  Paraná  y el  mar,  al  que  dió  el 
nombre  de  Nueva  Vizcaya.  , 

Al  morir  Zárate,  en  1575,  confió  el  cumplimiento  de 
su  voluntad  a Juan  de  Garay,  que  ya  ostentaba  el  título 
de  Teniente  General. 

En  1576,  fué  Gobernador  interino  del  Paraguay,  afir- 
mando en  el  país  la  autoridad  de  España,  fundando  las 
poblaciones  de  Villa  Rica  y de  Santiago  de  Jerez.  La  fun- 
dación de  Buenos  Aires  sería  bastante  para  consolidar  su 
fama,  aunque  no  tuviera  otros  hechos. 

Fijándose  en  su  carácter  de  caudillo  guerrero,  está 
llena  su  vida  de  páginas  gloriosas  en  las  guerras  que  sos- 
tuvo con  los  indígenas,  y que  pueden  verse  relatadas  en 
los  libros  Ensayo  de  Historia  del  Paraguay , por  Funes;  Co- 


Juan  de  Garay 
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lección  de  obras  y documentos  para  la  Historia  del  Rio  de  la 
Plata,  por  De  Angelis,  e Historia  del  Río  de  la  Plata,  Pa- 
raguay y Tucumán,  por  Guevara. 

Las  circunstancias  de  su  muerte,  así  como  el  año  de 
ella,  no  están  bien  deslindadas  por  los  historiadores,  aun- 
que es  general  la  creencia  de  que  fué  degollado,  en  el 
año  1548,  en  la  costa  de  Entre-Ríos. 

ICONOGRAFÍA 

El  retrato  de  Juan  de  Garay  es  uno  de  los  redimidos 
del  olvido  en  que  yacen  los  de  multitud  de  caudillos  es- 
pañoles del  siglo  xvi. 

Dos  son  los  retratos  conocidos;  el  uno  en  lienzo  y el 
otro  en  cobre,  y ambos  coinciden  en  los  detalles  esencia- 
les, probando  que  uno  de  ellos  es  copia  del  otro,  o que 
ambos  se  tomaron  de  un  original,  aunque  esto  último  es 
más  improbable.  El  que  precede  a esta  nota  es  copia 
exacta  del  de  lienzo,  que  ha  sido  estudiado  y controver- 
tido como  pocos,  gracias  al  entusiasmo  de  su  actual  po- 
seedor, D.  Eduardo  Lahite,  que  ha  puesto  a contribución 
todas  sus  energías  con  el  exclusivo  objeto  de  hacer  luz 
acerca  de  la  autenticidad  de  este  retrato. 

Estuvo  hasta  1880  en  el  convento  de  San  Francisco 
de  Santa  Fe,  de  cuya  casa  religiosa  desapareció,  yendo 
a manos  del  coronel  Fontana;  luego  lo  poseyó  el  pintor 
Contruci,  y muerte  éste,  se  remató  en  subasta,  en  1909, 
en  la  que  le  adquirió  el  actual  poseedor,  que  le  trajo  a 
España,  donde,  probada  su  autenticidad,  se  hicieron  no- 
tables reproducciones  fotográficas. 

El  retrato  en  cobre,  propiedad  del  Sr.  Fernández 
Blanco,  puede  ser  copia  de  éste,  y también  puede  consi- 
derarse auténtico. 

Quien  desee  más  detalles,  examine  el  trabajo  de  don 
Manuel  M.  Cervera,  Juan  de  Garay  y su  retrato,  publicado 
en  1911,  y el  folleto  del  obispo  D.  Gregorio  Ignacio  Ro- 
mero, Retrato  de  Juan  de  Garay,  publicado  en  1913. 
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GARCÍA  DE  PAREDES  (DIEGO) 

Nació  en  Trujillo  (Cáceres),  en  1466,  de  familia  dis- 
tinguida. 

Entró  en  la  carrera  militar  a los  catorce  años  de  edad, 
y en  ese  tiempo  fué  admirado  por  su  valor  en  la  campaña 
contra  los  portugueses.  Siguió  a su  padre  en  la  guerra 
de  Granada,  y fué  uno  de  los  que  más  se  distinguieron  en 
los  sitios  de  Baeza  y Vélez-Málaga,  tanto,  que  el  mismo 
rey  D.  Fernando  le  armó  caballero. 

Paso  después  a Italia  y se  presentó  al  papa  Alejan- 
dro VI,  pariente  suyo,  el  cual  le  nombró  capitán  de  su 
guardia.  En  las  guerras  de  Nápoles,  peleó  con  su  compa- 
ñero de  armas  y muy  amigo  el  Gran  Capitán,  quien  confió 
a Paredes  las  más  heroicas  empresas. 

Estuvo  también  al  servicio  de  César  Borgia,  hijo  del 
Papa,  y volvió  con  Gonzalo  de  Córdoba,  haciendo  en 
todas  partes  actos  de  valor  tan  heroicos,  que  su  relato 
parece  fabuloso,  pero  están  comprobados  por  los  escrito- 
res españoles  y extranjeros. 

Este  héroe  español  se  halló  en  quince  batallas  y diez 
y siete  sitios;  tomó  ocho  plazas  fuertes  y tres  ciudades; 
así  no  es  extraño  que  a su  muerte  encontrasen  su  cuerpo 
completamente  lleno  de  cicatrices. 

Murió,  a consecuencia  de  la  caída  de  un  caballo,  en 
el  año  1530. 

ICONOGRAFÍA 

El  retrato  adjunto  está  tomado  de  la  colección  de  la 
Biblioteca  Nacional,  donde  existen  otros.  No  creo  haya 
pruebas  de  su  autenticidad,  si  bien  merece  crédito  cual- 
quiera de  estos  grabados,  del  mismo  modo  que  el  dibujo 
que  hizo  D.  V.  Carderera.  La  fama  adquirida  por  este 
gran  soldado  español  hace  suponer  que  los  pintores  de 
entonces  no  dejarían  de  reproducir  la  efigie  de  quien, 
como  dice  la  inscripción  que  orla  este  retrato,  consiguió 
eterna  fama  por  sus  hechos. 
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I A VEGA. 
TOLETANUS. 
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GARCILASO  DE  LA  VEGA 

Nació  en  Toledo  en  el  afio  1500,  y fué  hijo  de  Garci- 
laso,  señor  de  Batres  y de  Los  Arcos  y consejero  de  los 
Reyes  Católicos.  Laso  de  la  Vega  se  educó  en  la  Corte  de 
Carlos  V,  y como  era  valiente,  siguió  a su  Rey  en  las  ex- 
pediciones a Alemania,  al  Africa,  a Túnez  y a Pro  venza, 
en  cuya  última  región  mandó  un  batallón  de  los  ejércitos 
imperiales,  en  1536. 

Algunos  paisanos,  que  se  habían  encerrado  en  una 
torre  cerca  de  Frejuls,  detuvieron  al  ejército  del  Empe- 
rador. Garcilaso  de  la  Vega,  queriendo  dar  muestas  de  su 
valor  ante  su  Rey,  se  adelantó  hacia  la  torre  y fué  herido 
con  el  golpe  de  una  piedra.  Para  lograr  su  curación  se  le 
trasladó  a Niza,  donde  murió  veinte  días  después,  a los 
treinta  y seis  años  de  edad. 

Casó  con  Elena  de  Zúfiiga,  de  la  que  tuvo  un  hijo, 
llamado  también  Garcilaso,  muerto  en  un  combate  dado 
en  Ulpián  contra  los  franceses,  a los  veinticuatro  años 
de  edad. 

ICONOGRAFÍA 

El  presente  retrato  está  tomado  del  que  existe  en  la 
Biblioteca  provincial  de  Toledo,  y se  cree  como  el  de 
mayor  autenticidad;  pues  existen  varios  del  mismo  per- 
sonaje, ya  en  grabados,  ya  en  los  libros  que  contienen 
sus  famosas  obras  poéticas.  En  la  Biblioteca  Nacional 
conservan  seis  ejemplares,  entre  los  cuales  hay  una  copia 
del  cuadro  propiedad  de  los  Condes  de  Oñate. 


— 9( 


GASCA  (PEDRO  DE  LA) 


Nació  en  Plasencia,  en  el  año  1485,  distinguiéndose 
desde  joven  por  su  talento  y sagacidad.  Carlos  V le  con- 
fió una  misión  diplomática  en  Roma,  en  1527,  y otra  para 
Inglaterra,  en  1542. 

Los  graves  acontecimientos  del  Perú  y la  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro  obligaron  a Felipe  II  a enviar  a Gasea 
al  Perú  como  Virrey  y Capitán  general. 

Entre  otros  hechos  de  su  vida  militar,  resalta  la  vic- 
toria de  Sacsahuana.  De  él  dice  el  inca  Garcilaso: 

«Aquel  insigne  varón,  digno  de  eterna  memoria,  con- 
quistó y ganó  de  nuevo  un  imperio  de  1.300  leguas  de  lar- 
go y le  restituyó  al  emperador  Carlos  V. » 

En  recompensa  de  sus  buenos  servicios,  al  regreso  del 
Perú,  fué  nombrado  Obispo  de  Plasencia,  siendo  trasla- 
dado en  1561  a Sigüenza,  donde  falleció  en  1567. 

Era  de  muy  pequeño  cuerpo,  con  extraña  hechura:  de 
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cintura  para  abajo  tenía  tanto  como  cualquier  hombre 
alto,  y de  cintura  para  arriba  no  tenia  una  tercia;  así  que 
sus  soldados  le  motejaban  de  pequeño  y feo. 

ICONOGRAFÍA 

En  la  colección  de  la  Biblioteca  Nacional  existen  dos 
retratos  de  La  Gasea,  que  quizá  no  reúnen  todas  las  con- 
diciones de  autenticidad  necesarias  para  darles  crédito 
suficiente. 

Estos  retratos  son  dos  dibujos  hechos  por  D.  V.  Car- 
derera,  el  cual,  aunque  es  generalmente  fiel  copiador,  le 
pudo  ocurrir  que  alguna  vez  copiara  pinturas  con  inscrip- 
ciones puestas  al  pie  con  dolo  o por  ignorancia,  achaque 
bastante  frecuente  en  España,  y del  que  hay  un  ejemplo 
en  la  plaza  Mayor  de  Salamanca,  donde  hay  unos  meda- 
llones con  retratos  de  Reyes  que  dejó  innominados  el  es- 
cultor, y a los  doscientos  años  le  dieron  una  lista  de  Reyes 
españoles  a un  cantero,  para  que  los  grabara  en  cada 
busto,  y lo  hizo  echando  suertes  a ver  a qué  cabeza  le 
tocaba  tal  nombre. 

En  estos  dibujos  de  Carderera,  la  inscripción  habla 
efectivamente  de  Pedro  Gasea;  pero  es  el  caso,  como  dice 
muy  oportunamente  el  Dr.  D.  Angel  Barcia,  que  el  retra- 
tado está  representado  con  armadura,  y según  dice  el 
mismo  Gasea,  jamás  usó  ese  traje. 

El  retrato  que  aquí  se  presenta  le  creo  más  auténtico, 
y está  tomado  del  libro  de  Herrera,  en  cuyos  grabados 
entiendo  se  consignaron  los  rasgos  más  esenciales  del  in- 
dividuo; por  esto  en  esta  copia,  Gasea  está  representado 
como  Obispo. 
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GONZAGA  (FEDERICO  II  DE) 

Quinto  Marqués  de  Mantua.  Nació  en  el  año  1500  y 
fué  hijo  de  Juan  Francisco  II. 

Sucedió  a su  padre  en  1519,  y en  vista  de  su  valor  y 
pericia  militar,  fué  nombrado,  por  el  papa  León  X,  Ca- 
pitán general  de  las  tropas  de  la  Iglesia. 

Sirvió  en  los  ejércitos  de  Carlos  V,  entrando  a formar 
parte  de  la  Liga  acordada  entre  el  Emperador,  los  Du- 
ques de  Saboya  y Milán  y los  venecianos. 

En  un  viaje  que  hizo  el  Emperador  a Milán,  y en  re- 
compensa de  los  muchos  y buenos  servicios  que  Federico 
le  había  prestado,  le  concedió  el  título  de  Duque. 

ICONOGRAFÍA 

Un  retrato  auténtico  de  este  personaje  existe  en  una 
medalla  que  está  reproducida  en  la  obra:  Tresor  de  Nu- 
mismatique  et  de  Gliptique,  tomo  II  de  medallas  italianas, 
lámina  25,  y del  que  no  creo  exista  otra  variante.  En  él 
está  el  busto  de  Federico  mirando  a la  izquierda,  con  la 
cabeza  desnuda  y llevando  un  gran  collar  de  pedrería. 
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GUEVARA  (ANTONIO  DE) 

De  la  misma  época  hay  tres  personajes  de  este  nom- 
bre, que  pueden  confun- 
dirse, a saber:  el  cronista 
de  Carlos  V,  que  es  el 
más  célebre,  que  murió 
de  Obispo  de  Mondofiedo, 
y del  que  no  he  visto  re- 
trato alguno,  aunque  lo 
he  deseado;  un  sobrino 
del  cronista,  que  también 
fué  célebre  y murió  de 
Prior  en  San  Miguel  de 
Escalada,  y el  Conde  de 
Potenza,  de  origen  ara- 
gonés, pues  su  abuelo  se 
estableció  en  Nápoles  después  de  acompañar  a D.  Alfon- 
so V a tomar  posesión  de  esta  corona. 

Este  último  Antonio  Guevara,  aunque  ejerció  cargos 
relacionados  con  la  milicia,  tal  vez  no  pueda  considerár- 
sele como  verdadero  caudillo,  por  carecer  de  datos  que 
testifiquen  una  acción  de  armas  por  la  que  merezca  tal 
nombre.  Fué  Senescal  mayor  de  Nápoles,  cargo  que  se 
daba  al  jefe  o cabeza  de  la  nobleza,  especialmente  en 
asuntos  de  guerra,  y también  se  denominaba  así  al  Ma- 
yordomo del  Rey.  Al  venir  a España  el  Virrey  de  Nápoles 
Conde  de  Rivagorza,  dejó  en  su  puesto  a Guevara,  en 
cuyo  cargo  estuvo  diez  y seis  días,  en  octubre  de  1509. 
Aunque  esta  fecha  es  oportuna  para  el  grupo  de  Fernan- 
do V,  teniendo  en  cuenta  que  es  la  del  primer  acto  oficial 
al  servicio  de  España,  los  subsiguientes  probablemente 
ocurrirían  en  tiempos  de  Carlos  V. 
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ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  la  ya  citada  obra 
de  Parrino,  y como  probablemente  no  existirá  otro  de 
este  personaje,  conviene  perpetuarle,  más  que  por  otros 
títulos,  por  el  de  la  curiosidad  y de  la  rareza.  Respecto  a 
su  autenticidad,  no  es  fácil  responder,  como  de  otros  de 
la  misma  obra. 
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GURREA  Y ARAGÓN  (ALONSO  FELIPE  DE), 

CONDE  DE  RIVAGORZA 

Este  ilustre  personaje  fué  hijo  de  D.  Juan  de  Aragón 
y de  D.a  María  López  de  Gurrea,  y nació  en  Zaragoza  en 
el  año  1487. 

Acerca  de  sus  hazañas  militares,  ningún  resumen  más 
simpático  puede  hacerse  que  lo  escrito  por  el  Rey  Car  - 
los V,  en  una  carta  dirigida  al  mismo  D.  Alonso,  en  la 
que  se  dice: 

«Egregio  Conde:  Havemos  visto  como  vos,  siguiendo 
el  costumbre  de  vuestros  pasados,  al  tiempo  que  los  fran- 
ceses entraron  en  Navarra  vos  pusistéis  en  orden  para 
nos  servir.  Y como  tratándose  que  los  de  nuestro  reino  de 
Aragón  ofreciesen  alguna  gente  par#  enviar  a Navarra 
fuistéis  una  de  las  personas  elegidas  para  concertarlo  y 
con  vuestra  aficionada  afición  lo  acabastéis  y distéis  la 
gente  que  os  cupo.  Y después  sintiendo  que  los  franceses 
se  llegaban  a la  frontera  de  ese  Reino  os  fuisteis  luego  a 
Tarazona  a punto  de  guerra  con  50  lanzas  y otras  perso- 
nas de  vuestra  casa  y dejada  allí  la  guardia  que  convenía 
para  defensión  de  aquella  ciudad,  pasastéis  a Alfaro  por- 
que los  franceses  tiraron  para  aquella  parte,  y allí  ser- 
vistéis  muy  bien.  Y por  acudir  al  llamamiento  del  Virrey 
de  ese  Reino  para  ir  con  el  no  pudistéis  hallaros  en  la  ba- 
talla contra  los  franceses.  Pero  fuisteis  en  algunos  luga- 
res de  Navarra,  que  estaban  vecinos  a ese  Reino  y esta- 
ban aun  por  el  francés  y los  reduxistéis  a nuestro  servicio 
y obediencia.  Y ahora  posteriormente  os  habéis  ido  a Vi- 
toria para  servir  con  vuestra  persona  y casa  en  lo  de 
Fuenterrabia.  En  verdad  que  nos  tenemos  de  vos  por  muy 
servido  en  todo  lo  susodicho  y os  lo  agradecemos  mucho. 
Patis  en  Gante  a 30  de  Enero  de  1522  años. — Yo  el  Bey.» 

Además  de  caudillo  militar,  fué  escritor,  muy  dado  a 
perpetuar  empresas  militares,  como  lo  prueba  su  libro: 
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Memoria  sumaria  de  la  historia  y antigüedad  del  Condado 
de  Rivagorza. 

Casó  tres  veces:  en  1503,  con  Isabel  de  Cardona;  en 
1512,  con  Isabel  de  Espes,  y en  1514,  con  D.a  Ana  Sar- 
miento, de  la  que  tuvo  a su  sucesor  D.  Martín,  quien 
ocupa  un  lugar  en  este  trabajo. 

Murió  en  1550,  a los  sesenta  y tres  años  de  edad. 

ICONOGRAFÍA 

Existe  un  retrato  de  este  personaje,  pintado  por  Ro- 
lam  de  Mois,  del  que  hicieron  una  excelente  copia  en  la 
página  XXXII  del  libro  Discursos  de  Medallas  y Antigüe- 
dades, editado  con  adiciones  en  1903,  por  iniciativa  de  la 
Sra.  Duquesa  de  Villahermosa. 

Este  retrato,  que  revela  caracteres  de  absoluta  auten- 
ticidad, está  conforme  con  lo  que  dicen  de  las  exteriorida- 
des de  D.  Alonso  Felipe,  a saber:  «Fué  de  buena  estatu- 
ra, muy  bien  proporcionada,  rostro  jovial  y aspecto  gra- 
ve; su  hábito  ordinario  y traje  era  lo  antiguo,  muy  grave, 
a lo  Portugal,  de  hábito  largo,  manga  ancha,  con  lazos 
y botones  de  oro,  capuz  cerrado,  patudo  y borceguí.» 

El  adjunto  retrato  es  reproducción  exacta  del  de  Ro- 
lara de  Mois. 
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HEREDIA  (PEDRO  MIGUEL  DE) 

Nació  en  Madrid  a últimos  del  siglo  xv,  y tuvo  una 
juventud  bastante  llena  de  aventuras,  en  una  de  las  cua- 
les mató  en  pendencia  a tres  hombres,  por  cuya  causa 
salió  huyendo  de  España,  yendo  a refugiarse  en  América. 

En  1526  estaba  en  la  provincia  de  Santa  Marta  como 
teniente  del  Gobernador  Badillo,  y dió  muestras  de  sin- 
gular valor  en  las  guerras  contra  los  indios. 

En  1532  volvió  a España  y pidió  a Carlos  Y el  gobier- 
no de  la  provincia  de  Cartagena  de  Indias,  habitada  por 
indios  guerreros  y levantiscos,  aun  no  sometidos  a Espa- 
ña; y concedida  la  merced,  salió  para  América  con  un 
galeón  y cien  hombres  de  armas,  llegando  en  1533  a Car- 
tagena, en  donde  realizó  innumerables  hazañas  guerre- 
ras, hasta  conseguir  dominar  la  provincia,  poniéndola  al 
servicio  de  su  Patria. 
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Sus  proezas  y su  encumbramiento  le  crearon  muchos 
enemigos,  que  intrigaron  en  contra  suya,  haciendo  que 
volviera  a España  como  prisionero.  Salió  bien  de  estas 
asechanzas;  mas  cuando  volvió  a hacerse  cargo  de  su  an- 
tiguo puesto,  se  repitieron  las  calumnias,  y al  volver  a la 
Península,  naufragó  la  nave  que  le  traía,  pereciendo  en 
el  naufragio  no  sólo  Miguel,  sino  toda  la  tripulación. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  la  colección  de  la 
Biblioteca  Nacional,  y parece  auténtico.  Otro  que  existe 
en  la  misma  colección  no  discrepa  del  anterior. 
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HURTADO  DE  MENDOZA  (LOPE) 

Floreció  este  ilustre  personaje  en  la  primera  mitad 
del  siglo  xvi,  o sea  en  el  reinado  de  Carlos  V.  Los  trata- 
dos generales,  poco  o nada  se  ocupan  de  él,  y sólo  se  dan 
detalles  de  su  vida  en  el  Memorial  de  la  Casa  de  Astobiza, 
manuscrito  que  se  halla  en  el  archivo  del  Sr.  Conde  de 
Villaf ranea  de  Gaitán. 

Una  nota  tomada  de  este  Memorial  resume  así  la  his- 
toria de  este  Hurtado  de  Mendoza: 

«Fué  uno  de  los  más  zelebrados  (sic)  y famosos  caba- 
lleros de  aquel  tiempo,  por  lo  que  fué  del  Orden  de  San- 
tiago; Comendador  de  Villarrubia  en  la  misma  Horden 
(sic),  Embajador  de  Roma  y Portugal  y Gobernador  de 
Oran;  Hijo  y Mayordomo  mayor  de  Madama  Margarita, 
hija  del  Emperador  Carlos  Y,  por  cuya  mano  pasaron 
todos  los  echos  (sic)  de  las  comunidades  y los  desafíos  del 
mismo  Emperador  con  el  Rey  de  Franzia  (sic).,  cuyos  lar- 
gos servicios  refieren  los  papeles  de  la  Casa  de  Astobiza 
y aun  algunas  historias  de  aquel  tiempo.  Fué  dicho  don 
Lope  hijo  segundo  de  la  Casa  de  Zalgedo  y Señor  de  la 
Bu  jada.» 

Con  estos  datos,  la  investigación  de  otros  que  comple- 
ten su  historia  es  ya  relativamente  fácil,  y la  dejo  para 
quienes  dispongan  de  otros  medios. 

ICONOGRAFIA 

No  se  conocen  retratos  de  este  personaje,  y debe  de 
ser  único  el  que  va  adjunto,  que  ya  fué  publicado  en  la 
Revista  de  Historia  y de  Genealogía  (Española  en  15  de  mar- 
zo de  1914.  Tiene  traza  de  ser  auténtico,  y conviene  per- 
petuarlo. 
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JIMENEZ  DE  QUESADA  (GONZALO) 

Conquistador  español,  que  nació  hacia  el  1496,  en 
Córdoba,  según  unos,  y en  Granada,  en  opinión  de  otros. 
Joven  aún,  se  trasladó  a las  Américas,  impulsado  por  su 
sed  de  conquistas  y de  aventuras.  Conocido  el  país,  y con 
un  valor  acreditado  en  cien  combates,  se  puso  a la  cabeza 
de  un  millar  de  hombres  atrevidos,  y en  1532  emprendió 
el  descubrimiento  de  las  tierras  situadas  más  allá  del 
Magdalena,  y después  de  muchas  penalidades,  consiguió 
llegar  a la  región  llamada  Cundinamarca,  donde,  después 
de  pelear  duramente  contra  los  Maiscas,  se  hizo  dueño 
del  país. 

Fundó  a Santa  Fe  en  1538  y entregó  el  poder  a un  her- 
mano suyo,  volviendo  de  allí  cargado  de  riquezas. 

Para  rechazar  las  acusaciones  de  sus  enemigos,  vino 
a Europa  con  objeto  de  sincerarse  ante  Carlos  V,  que  es- 
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taba  en  Flandes;  pero  el  lujo  escandaloso  que  desplegó  le 
hizo  caer  en  desgracia. 

Volvió  más  tarde  a Nueva  Granada,  donde  fué  perse- 
guido, como  toda  su  familia,  y durante  una  tempestad 
murió  herido  por  un  rayo,  en  1546. 

ICONOGRAFÍA 

Es  probable  que  no  se  conozca  otro  retrato  de  este 
personaje  que  el  presente,  sacado  de  la  portada  del  libro 
de  Herrera,  cuyos  grabados  merecen  cierta  fe  en  su 
autenticidad  de  lo  esencial,  mientras  no  se  demuestre  lo 
contrario  por  comparación  de  otros  similares  que  vayan 
apareciendo. 
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LAMOY  (CARLOS  DE) 

Señor  de  Lanselles  y caballero  del  Toisón  de  Oro,  que 
nació  en  Valen ciennes  hacia  el  año  de  1480,  distinguién- 
dose desde  joven  por  su  espíritu  belicoso  y su  inclina- 
ción al  ejercicio  de  las 
armas. 

Hay  una  circunstancia 
en  la  historia  de  nuestro 
biografiado,  que  no  es 
conocida  por  muchos,  y, 
sin  embargo,  pende  de 
ella  la  mayor  parte  de 
su  gloria  y fama  militar. 
La  madre  de  Lannoy, 
llamada  Isabel  Mombel, 
fué  la  que  dió  la  primera 
leche  al  emperador  Car- 
los V. 

Por  esto  no  es  extraño  que  este  gran  Rey  tuviera  es- 
pecial cariño  a su  hermano  de  teta  y le  recompensase 
dándole  algunos  honores  y altos  cargos,  como  el  de 
Virrrey  de  Ñapóles,  de  que  tomó  posesión  en  1522. 

En  este  cargo  dió  muestras  de  su  valor  militar,  que 
ya  demostró  en  la  batalla  de  Pavía,  en  la  que  recibió  la 
espada  del  rey  Francisco  I. 

Después  de  la  muerte  de  Próspero  Colonna,  fué  Gene- 
ralísimo de  los  ejércitos  imperiales  de  Italia. 

Murió  en  Gaeta,  en  1527,  víctima  de  la  peste  que  rei- 
naba por  aquella  época. 


— 103  — 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  es  de  la  obra  de  Parrino,  Teatro 
eroico...,  y aunque  su  efigie  fuese  reproducida  en  aquel 
tiempo  en  alguna  obra  pictórica,  no  se  conoce  hoy  más 
que  la  presente,  que  conviene  tener  a la  vista,  para  com- 
pararla con  otras  similares  y no  atribuidas,  que  tienen 
mucha  semejanza  con  ella. 


— 104  — 


LEIVA  (ANTONIO  DE) 

Célebre  capitán  español,  que  nació  en  1480,  en  un 
pueblo  de  Navarra. 

En  1501,  empezó  a servir  a España  como  soldado,  to- 
mando parte  en  la  guerra  de  las  Alpujarras. 

Fué  después  a Nápoles,  a las  órdenes  de  su  pariente 
el  Gran  Capitán,  donde  realizó  prodigios  de  valor.  Tomó 
parte  en  la  batalla  de  Rávena  1512),  en  la  cual  fué  he- 
rido; pero  la  gloria  de  Leiva  debe  su  principal  motivo  a 
la  guerra  movida  por  Francisco  I de  Francia,  que  tuvo 
victoriosa  conclusión  para  España  en  la  memorable  ba  - 
talla  de  Pavía,  ciudad  defendida  por  nuestro  héroe,  y en 
la  que,  estando  enfermo,  se  hizo  sacar  en  una  silla  para 
dirigir  la  defensa. 

Referir  al  detalle  la  historia  militar  de  Leiva  ocupa- 
ría un  libro;  por  lo  que  nos  concretamos  a repetir  ia 
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anécdota  que  se  cuenta  del  emperador  Carlos  V,  al  que 
dijeron  cómo  deseaba  que  se  le  nombrase,  y contestó: 
«Carlos  de  Gante,  soldado  del  tercio  del  valeroso  Antonio 
de  Leiva». 

Murió,  a consecuencia  de  la  gota,  en  Aix  (Francia), 
en  el  año  1536. 

ICONOGRAFÍA 

■» 

Existen  varios  retratos  auténticos  de  Antonio  de  Lei- 
va.  El  adjunto  está  tomado  de  una  medalla  acuñada  en 
recuerdo  de  la  batalla  de  Pavía  y puede  verse  en  Luckius. 

En  la  Biblioteca  Nacional  (Sección  de  estampas),  exis- 
ten cuatro  variantes  de  este  retrato,  que  coinciden  en  lo 
esencial;  pero  creo  que  el  presente  es  el  que  reúne  ma- 
yores probabilidades  de  autenticidad. 
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MADRUZZI  (CRISTÓBAL) 

Cardenal  italiano,  que  nació  en  el  afio  1512.  Fué  más  ' 
conocido  por  el  Cardenal  de  Trento.  Descendía  de  los  Ba- 
rones de  Madruzzi,  y siendo  aún  estudiante  en  Bolonia, 
se  le  confirió  un  canonicato. 

Muy  amigo  de  Carlos  V,  debió  a éste  el  rápido  ascen- 
so en  su  carrera,  en  la  que,  después  de  ser  Obispo  de 
Trento  y de  Brixen,  alcanzó  la  dignidad  cardenalicia. 

En  los  primeros  alzamientos  de  los  protestantes,  Car- 
los V le  confió  la  dirección  de  la  guerra  que  había  de  oca- 
sionar la  sumisión  de  los  sublevados,  lo  que  no  pudiendo 
conseguir  por  razones,  reunió  un  ejército  y marchó  con- 
tra las  fuerzas  contrarias,  logrando  éxitos,  por  lo  cual 
no  es  de  extrafiar  que  el  Emperador  le  nombrase  Capi- 
tán general  de  los  ejércitos  de  Germania. 

Desde  el  afio  1555  hasta  1560,  fué  Gobernador  de  Mi- 
lán; por  consiguiente,  estuvo  al  servicio  de  España. 

Murió  en  Tívoli,  en  1578. 
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ICONOGRAFÍA 

No  creo  se  conozca  en  España  más  retrato  de  este 
personaje  que  el  adjunto,  sacado  de  una  medalla  acuña- 
da en  su  honor  al  principio  de  la  guerra  contra  los  pro- 
testantes y que  puede  verse  en  el  ya  citado  libro  de 
Luckius. 

Es  muy  probable,  casi  seguro,  que  en  Trento,  en 
Brixen  y hasta  en  Roma  haya  retratos  de  este  personaje 
de  tan  gran  relieve  en  la  Iglesia;  pues  llegó  a ser  camar- 
lengo del  Sacro  Colegio  y sabido  es  que  muchas  catedra- 
les conservan  series  iconográficas  de  todos  o al  menos  de 
sus  más  célebres  prelados. 
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MADRUZZI  (NICOLAS) 

Perteneciente  a la  noble  familia  italiana  de  los  Ma- 
druzzi; debió  de  nacer  a principios  del  siglo  XVI. 

Se  empezó  a distinguir  como  militar  experimentado 
desde  muy  joven,  y cuando  Witemberg  se  rindió  a Car  - 
los  V,  éste,  que  conocía  a fondo  las  bizarras  cualidades 
de  Madruzzi,  sacó  el  ejército  de  Sajonia  y le  puso  bajo  el 
mando  de  él,  con  objeto  de  deshacer  la  confederación  de 
Smalkalda. 

Madruzzi  consiguió  el  deseo  del  Emperador,  aprisio- 
nando a los  jefes  de  la  confederación  y dispersando,  por 
consiguiente,  a los  confederados.  Con  este  motivo  se  acuñó 
una  medalla  en  la  que  se  ve  el  retrato  de  este  caudillo. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  es  copia  de  la  medalla  antes  citada, 
y que  puede  verse  en  Luckius,  página  124,  acuñada 
en  1547.  Aunque  no  existan  otros  retratos  que  puedan 
servir  para  la  identificación  del  personaje,  basta  el  solo 
examen  del  presente  para  deducir  su  autenticidad. 


Magallanes. 
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MAGALLANES  (FERNANDO  DE) 

Célebre  navegante  portugués  que  estuvo  al  servicio 
de  España.  Nació,  hacia  el  1470,  según  unos,  en  Oporto, 
y según  otros,  en  Villa  de  Sabrosa  o en  Figueroa. 

Después  de  algunos  y muy  importantes  servicios  a la 
nación  portuguesa,  presentóse  en  dos  ocasiones  ante  sus 
Reyes  pidiendo  un  aumento  de  salario,  que  le  negaron  una 
y otra  vez,  y sabiendo  que  en  el  reino  de  Castilla — ya  en- 
tonces de  España — se  protegía  a los  navegantes,  se  deci- 
dió a hacerse  súbdito  español,  presentándose  a Cisneros, 
en  1518,  con  un  planisferio  en  el  que  explicaba  a Carlos  V 
cómo  cambiando  la  ruta  seguida  hasta  entonces  y con 
menos  coste,  se  podía  ir  a las  islas  de  la  Especería,  que 
pertenecían  al  Rey  de  España.  Vista  la  razón  de  Magalla- 
nes, el  Rey,  con  su  madre  D.a  Juana,  firmó  unas  capitula- 
ciones comprometiéndose  a armar  una  escuadra  de  cinco 
naves  tripuladas  por ‘265  hombres,  con  víveres  abundantes 
para  dos  años,  poniendo  a Magallanes  al  frente  de  la  ex- 
pedición. Solventadas  algunas  dificultades  que  surgieron, 
Fernando  se  hizo  a la  vela  en  l.°  de  agosto  de  1519,  sa- 
liendo de  Sevilla,  y en  cuyo  viaje  iba  como  maestre  el 
célebre  compatriota  nuestro  Sebastián  de  Elcano.  La  ex- 
pedición llegó  a la  América  del  Sur  con  grandes  dificulta- 
des, y entró  en  el  Golfo  de  San  Julián  en  marzo  de  1520. 

La  idea  de  Magallanes,  de  encontrar  un  paso  que  debe- 
ría existir  entre  los  dos  mares,  tuvo  confirmación,  y el 
día  l.°  de  noviembre  de  1520  penetró  en  ese  estrecho,  al 
que  llamó  ¡Todos  Santos!,  en  honor  a la  festividad  del  día, 
nombre  que  se  cambió  por  el  de  Magallanes,  y que  aun 
subsiste. 

Después  de  este  transcendental  descubrimiento,  llegó 
hasta  las  islas  Filipinas,  y allí,  peleando  contra  los  indí- 
genas, murió,  atravesado  de  un  lanzazo,  en  abril  de  1521. 

No  sólo  se  distinguió  Magallanes  por  su  carácter  de 
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conquistador  y guerrero,  sino  como  escritor  de  Historia, 
pues  escribió,  entre  otras  cosas:  Descripción  de  los  reinos , 
costas,  puertos  e islas  que  hay  en  el  mar  de  la  India  Oriental, 
desde  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  la  China...  Y,  ade- 
más: Carta  escrita  al  Emperador  por  Fernando  Magallanes 
sobre  asuntos  relativos  al  apresto  de  la  armada  destinada  al 
descubrimiento  de  la  Especería. 

ICONOGRAFÍA 

Aunque  no  abundan  los  retratos  de  Magallanes,  se 
tienen  los  suficientes  para  formarse  idea  de  su  carácter 
físico.  El  presentado  aquí  está  tomado  de  la  portada  de 
un  libro,  que  puede  verse  en  la  Bibliografía  Gráfica,  de 
P.  Vindel,  y que  es  el  más  corriente.  En  el  Museo  Naval 
hay  otro,  y,  además,  una  copia  de  su  estatua  erigida  en 
Manila. 

En  un  grabado  de  De-Bry  también  se  ve  el  retrato  de 
este  navegante  pasando  el  estrecho  de  su  nombre;  pero 
este  último  tal  vez  sea  más  convencional. 


111 


MANRIQUE  DE  LARA  (JUAN) 

De  la  familia  de  los  Marqueses  de  Aguilar  de  Campóo 
y de  los  Duques  de  Nájera.  Fué  Virrey  de  Ñapóles  en  el 
afio  1558,  habiéndose 
distinguido  antes  por 
sus  dotes  de  gobierno  y 
pericia  en  asuntos  mili- 
tares, como  prueba  el 
siguiente  hecho: 

En  1552  se  sublevó 
la  ciudad  de  Siena,  con- 
siderada como  una  de 
las  ciudades  libres  de 
Italia,  puesta  bajo  la 
protección  de  Carlos  V, 
donde  tenía  un  dele- 
gado. 

Para  sofocar  esta 
rebelión,  Manrique  de 
Lara  y el  Marqués  de  Marifián  levantaron  un  ejército  de 
españoles  y de  italianos.  En  auxilio  de  los  sublevados 
fueron  los  franceses,  que  sostuvieron  varios  encuentros 
con  las  tropas  de  Marifián  y de  Manrique  de  Lara,  en  los 
que  salieron  vencidos  los  franceses,  consiguiendo  atajar 
la  rebelión  y hacer  un  tratado  por  el  que  Siena  volvió  a 
la  protección  del  Emperador. 

Por  cartas  del  Pontífice  y Carlos  V,  se  deduce  que 
Manrique  de  Lara  fué  el  que  más  hizo  en  esta  empresa, 
pues  se  le  dan  las  gracias  por  esta  victoria,  que  fué  de 
tanta  importancia,  que  el  francés  no  volvió  en  mucho 
tiempo  a inquietar  a Italia. 

Antes  de  su  Virreinato  fué  Capitán  General  de  la  Ar- 
tillería española. 
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, ICONOGRAFÍA 

El  presente  retrato  está  tomado  de  la  obra  de  Parrino, 
y no  se  duda  de  su  autenticidad,  sobre  todo  no  teniendo 
otro  con  el  que  compararle,  Como  retrato  único  hasta  hoy, 
es  conveniente  perpetuarle,  esperando  que  con  su  vista 
se  pueda  identificar  alguno  de  los  muchos  que  todavía 
están  en  el  catálogo  de  los  desconocidos. 
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MAURICIO.  DE  SAJON  IA 

%. ■ • ■ ■ *• ' • - 


Nació  en  Alemania  a principios  del  siglo  xvi.  En  la 
confederación  de  protestantes  de  Alemania,  en  1546, 
Mauricio  se  declaró 


parte  de  la  Liga  de  Smalkalda,  y en  Ratisbona  hizo  un 
tratado  secreto  en  el  que  prometió  servir  a Carlos  V como 
fiel  vasallo. 

Por  orden  del  Emperador,  atacó  a las  tropas  de  su 
primo,  el  Elector  de  Sajonia , derrotándole  y apoderándose 
de  sus  Estados.  Al  contraatacarle  su  primo,  recibió  de 
Carlos  un  refuerzo  de  3.000  hombres.  Cuando  se  conquistó 
la  ciudad  de  Witemberg,  Carlos  V puso  en  posesión  del 
Electorado  a su  aliado  Mauricio. 


Hay  pocos  retratos  de  Mauricio  de  Sajonia.  Uno  de 
ellos,  de  indudable  autenticidad,  se  ve  en  una  medalla 
reproducida  en  la  obra  de  Luckius,  página  147,  que  es 
el  que  acompaña  a esta  biografía.  En  España  no  creo  se 
nonozca  retrato  de  este  personaje,  y no  estará  mal  visto 
que  se  le  saque  del  olvido  en  que  yace. 


por  el  emperador  Car- 
los V,  que  al  ir  a so- 
focar la  rebelión,  lle- 
vaba como  General 
de  sus  ejércitos  al 
gran  Duque  de  Alba. 
En  esta  ocasión,  Mau- 
ricio, que  hacía  pocos 
años  sucedió  a su  pa- 
dre en  aquella  porción 
de  territorio  de  Sajo- 
nia, no  quiso  formar 


ICONOGRAFÍA 


8. 


MÉDICIS  (COSME  II  DE) 


Segundo  Duque  de  Florencia  y de  Siena  y primer  gran 
Duque  de  Toscana.  Nació  en  el  afio  1519  y fué  hijo  de  Juan 
de  Médicis  y de  María  Salviati.  Fue  elegido  por  el  Senado 
jefe  de  la  ciudad  de  Florencia,  donde  al  principio  tuvo 
que  luchar  contra  Felipe  Strozzi,  que  pretendía  arrojar 
de  la  ciudad  a todos  los  Médicis. 

En  1554,  de  acuerdo  con  el  General  de  las  tropas  de 
Carlos  V,  se  unió  a ellas  y peleó  en  servicio  de  Espafia  y 
contra  los  franceses,  que  se  habían  apoderado  de  Siena, 
contribuyendo  con  su  valor  a la  rendición  de  la  plaza,  que 
pasó  a ser  dominio  de  España. 

Años  después,  Felipe  II  entregó  a Cosme  esta  ciudad, 
a cambio  de  la  isla  de  Elba. 

En  1569,  Pío  V le  dió  la  corona  de  Gran  Duque  de 
Toscana. 

Cosme  estuvo  casado  con  la  española  Leonor,  hija  de 
Pedro  de  Toledo,  virrey  de  Nápoles,  y tuvo  de  ella  cinco 
hijos.  Murió  en  1574. 
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El  adjunto  retrato  está  tomado  de  una  medalla  que 
existe  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  y está  grabada 
en  varios  libros  que  se  ocupan  de  medallas  italianas. 

No  he  de  cansarme  en  insistir  sobre  la  conveniencia 
de  vulgarizar  los  retratos  y biografías  de  éstos  hombres 
tan  amigos  de  España,  y por  cuya  nación  hicieron  más 
que  tantos  y tantos  que  tienen  sus  nombres  por  calles  y 
plazas  y hasta  tienen  estatuas,  debidas  más  al  favor  que 
a la  justicia. 
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MEJÍA  (PEDRO  DE) 


Nació  en  Sevilla,  en  el  afio  1500.  Aunque  en  su  moce- 
dad fué  muy  diestro  en  el  manejo  de:las  armas,  quizá  por 
su  constitución  débil  no  pudo  o no  quiso  ingresar  en  el 
Ejército,  prefiriendo  relatar  con  la  pluma  hazañas  gue- 
rreras. Estudió  primero  en  su  ciudad  natal,  y luego  en 
Salamanca,  donde  cursó  leyes,  volviendo  después  a Sevi- 
lla, desempeñando  los  cargos  de  Contador  de  la  Casa  de 
Contratación,  Alcalde  de  la  Santa  Hermandad  y el  de 
Veinticuatro  del  Cabildo. 
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Dice  Pacheco,  que  hallándose  Carlos  V en  Alemania, 
llegaron  los  libros  de  Mejía,  y habiéndolos  leído,  quedó 
tan  satisfecho,  que  mandó  escribirle  rogándole  que  hiciese 
un  libro  donde  constase  su  historia,  y al  excusarse  de  que 
no  lo  haría  por  creerse  incapaz  de  ello,  entonces  Su  Ma- 
jestad le  envió  el  título  de  Cronista  regio  (fecha  8 de  julio 
de  1548). 

Cuatro  años  después,  o sea  en  1552,  murió  el  cronista 
Mejía  en  Sevilla,  siendo  enterrado  en  la  parroquia  de 
Santa  Marina. 

Escribió  estas  obras:  Historia  imperial  y cesárea,  en  la 
cual  se  contienen  las  vidas  y hechos  de  todos  los  Césares, 
desde  Julio  César  hasta  Maximiliano,  impresa  en  Sevilla 
en  1545.  Relación  de  las  Comunidades  de  Castilla  y Jornada 
de  Carlos  Va  Túnez.  Tiene  otras  notables,  como  Silva  de 
varia  lección,  pero  no  encajan  en  el  objeto  de  este  trabajo, 
y se  omiten. 
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Dos  retratos  se  conocen,  hasta  hoy,  de  Mejía:  uno,  el 
que  aquí  se  presenta,  que  está  tomado  de  la  portada  del 
libro  Diálogos  del  muy  magnífico  Caballero  Pero  Mejía..., 
y otro  que  reproduce  Pacheco;  ambos  coinciden  en  lo 
esencial. 
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MONCADA  (HUGO  DE) 

Valeroso  Capitán  español,  nacido  en  Valencia  hacia 
el  año  1478,  de  familia  originaria  del  Bearne  e hijo  cuar- 
togénito de  D.  Pedro  de 
Moneada  de  Aytona.  Fué 
Caballero  de  la  Orden  de 
San  Juan  de  Jerusalén,  y 
se  hizo  célebre  por  sus 
innumerables  hechos  de 
armas. 

Sirvió  sucesivamente 
en  los  ejércitos  de  Car- 
los VIII  de  Francia,  en 
los  de  César  Borgia,  en 
los  de  Gonzalo  de  Córdo- 
ba y en  los  de  Colonnas. 
Se  halló  en  el  asalto  de 
Boma  por  el  Condestable  y saqueo  del  Vaticano. 

En  1522,  Carlos  V le  nombró  Virrey  de  Sicilia.  Andrés 
Doria  le  hizo  prisionero  en  las  costas  de  Génova  en  1524. 
Puesto  en  libertad,  obligó  a Francisco  Sforcia  a capitular 
en  Milán  (1526).  En  1527  se  hizo  nombrar  Virrey  de  Ña- 
póles, y murió  en  un  combate  naval  a la  entrada  del 
puerto  de  Ñapóles,  en  1528,  siendo  trasladado  su  cadáver 
a Valencia. 
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Además  del  retrato  de  Hugo  que  trae  el  conocido  es- 
critor  Parrino,  y del  cual  es  el  adjunto  una  copia  exacta, 
existen  otras  dos  en  la  Sección  de  estampas  de  la  Biblio- 
teca N acional:  uno  está  dibujado  por  P.  Carmona  y gra- 
bado por  Selma,  y otro,  suscrito  por  Lengueglia.  Siendo 
más  antiguo  el  expuesto  aquí,  debemos  suponerle  más 
auténtico. 
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MONDRAGÓN  (CRISTÓBAL) 


Militar  español  de  los  más  célebres  del  sig’lo  xvi. 

Nació  en  1503,  y desde  sus  primeros  años  dedicóse  al 
peligroso  ejercicio  de  la  guerra,  haciendo  verdaderas 
proezas  en  las  campañas  de  Italia,  primero,  y de  Flandes, 
después. 

La  historia  de  las  guerras  de  los  Países  Bajos  apenas 
tiene  un  capítulo  en  que  no  se  hable  con  elogio  de  Mon- 
dragón.  Por  la  dificultad  de  hacer  el  resumen  de  sus  ha- 
zañas, copio  lo  que  dice  el  cardenal  Bentivoglio: 

«Acabó  (Mondragón)  de  tanta  edad,  que  llegaba  a no- 
venta y dos  años;  mas  tan  vigoroso,  que  en  la  ocasión 
insinuada  había  podido  llevar  el  peso  más  dificultoso  del 
mando  y juntamente  sufrir  las  fatigas  más  graves  de  la 
campaña.  Gastó  casi  cincuenta  años  en  las  provincias  de 
Flandes,  y pocas  acciones  de  importancia  hubo  en  su 
tiempo  en  que  él,  ejecutando  o mandando,  no  consiguiese 
alguna  hazaña  señalada...» 

Murió  en  1595,  de  muerte  natural. 
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Desesperanzado  de  encontrar  en  parte  alguna  el  re- 
trato de  este  heroico  caudillo  español,  tuve  como  una 
verdadera  suerte  tropezar  con  el  adjunto,  que  está  en  una 
medalla  acuñada  por  los  confederados  en  la  toma  de  Mi- 
delburg,  de  donde  Mondrdgón  era  Gobernador.  Está  re  - 
producida  en  el  libro  de  Le  Clerc  Histoire  des...  Pays-Bas, 
tomo  II,  página  36,  y le  creo  auténtico.  Después  he  visto 
otro  en  la  obra  de  Jacobo  Schrenck,  publicada  en  1601, 
donde  está  de  cuerpo  entero  y de  pie,  teniendo  en  la  mano 
un  bastón  militar.  También  lo  creo  auténtico. 
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NüírEZ  VELA  (BLASCO) 


Se  supone  que  nació  en  los  últimos  años  del  siglo  xv, 
en  Avila,  ignorándose  los  detalles  de  su  vida  durante  sus 
primeros  años,  pero  se  sabe  que,  ya  mozo,  escogió  la  ca- 
rrera de  las  armas,  en  la  cual  fué  afortunado. 

Hacia  el  año  1543,  los  asuntos  del  Perú  andaban  un 
tanto  desquiciados,  y por  cartas  y confidencias  llegadas 
a Carlos  V,  los  peruanos  estaban  descontentos  de  su  go- 
bernador, Vaca  de  Castro, por  lo  cual  el  Rey  nombró  como 
Virrey  de  este  país  a Núñez  Vela,  que,  al  hacerse  cargo 
del  Gobierno,  redujo  a prisión  a su  antecesor. 

A pesar  de  sus  buenos  deseos,  los  parciales  de  Pizarro, 
Almagro  y otros  capitanes  esforzados,  que  ya  habían  pe- 
recido, continuaban  desconcertando  el  país  con  sus  fre- 
cuentes luchas,  y no  pudiendo  evitarlas,  presentó  Núñez 
la  dimisión  de  su  cargo,  la  que  no  debió  ser  admitida,  y 
queriendo  reducir  a los  revoltosos,  se  puso  a la  cabeza  de 
un  ejército,  teniéndola  desgracia  de  morir  de  una  lanzada 
en  la  batalla  que  tuvo  lugar  en  Añaquito  en  el  año  1546. 
Su  cabeza  fué  cortada  por  sus  enemigos  y expuesta  en  la 
picota  de  Quito. 
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Su  retrato  se  mandó  pintar  en  1571  por  acuerdo  del 
Cabildo  municipal  de  Lima,  y aun  existe  en  la  galería  de 
retratos  de  Gobernadores  y Virreyes  del  Perú.  El  que 
presento  aquí,  hecho  algo  después,  es  probable  sea  en  lo 
esencial  copia  del  anterior,  y no  debe  dudarse  de  su  au- 
tenticidad mientras  no  se  presenten  pruebas  en  contrario. 
Esta  galería  de  retratos  ha  sido  reproducida  en  una  obra 
publicada  en  Lima,  en  1891,  por  Domingo  Vivero,  y con- 
tiene 42  retratos. 


Francisco  Pizarro 
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PIZARRO  (FRANCISCO) 

Famoso  conquistador  español,  que  nació  en  Trujillo 
en  el  año  1474.  Fué  hijo  de  un  hidalgo  y de  una  cortesa- 
na, y en  su  juventud  fué  porquero.  Entusiasmado  con  los 
relatos  de  las  conquistas  y descubrimientos  del  Nuevo 
Mundo,  acompañó  a Núñez  de  Balboa  en  su  viaje  a Amé- 
rica en  1513. 

Pizarro,  estudiando  los  países  aquellos,  hizo  por  su 
cuenta  una  expedición,  que,  si  al  principio  no  tuvo  éxito, 
al  cabo  de  tres  años  dió  por  resultado  el  descubrimiento 
del  Perú,  y nombrado  Virrey  del  país,  acabó  por  conquis- 
tarle, fundando  la  gran  ciudad  de  Lima.  Su  carácter,  de- 
masiado enérgico,  le  llevó  a cometer  algunas  crueldades 
con  los  indios,  y aun  con  los  españoles,  como  sucedió  con 
Almagro,  al  que,  después  de  derrotarle  en  Cuzco,  le  cortó 
la  cabeza.  Por  estas  crueldades,  se  formó  una  conjuración 
por  los  partidarios  de  Almagro,  que  le  atacaron  en  su  pa- 
lacio y le  asesinaron,  a pesar  del  esfuerzo  con  que  se 
defendió. 

Ocurrió  su  muerte  en  1541. 

ICONOGRAFÍA 

Hay  algunos  retratos  que  dicen  ser  de  Pizarro;  mas 
no  se  sabe  cuál  sea  el  auténtico.  En  la  Exposición  de  1902 
hubo  uno  de  bastante  carácter,  que,  según  tradición,  pro- 
cede de  la  familia  de  Pizarro.  Hoy  está  en  el  Museo  Ar- 
queológico Nacional,  del  que  el  adjunto  es  copia  fiel.  En 
la  colección  de  la  Biblioteca  Nacional  hay  otros  seis  dis- 
tintos del  adjunto;  pero,  a mi  entender,  todos  ellos  tienen 
menos  carácter  de  autenticidad. 
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QUIJADA  (LUIS  MENDEZ) 

Militar  y escritor  español  que  vivió  a mediados  del 
siglo  XVI. 

Hacia  el  año  de  1525  entró  en  calidad  de  paje  al  ser- 
vicio de  Carlos  V,  acompañándole  en  sus  expediciones 
militares.  En  1535  fué herido  en  el  combate  de  la  G-oulette . 

Peleó  contra  los  protestantes  en  las  campañas  de  1546, 
1553,  54  y 55,  y,  además,  en  varias  habidas  en  los  Países 
Bajos,  distinguiéndose  por  su  valor  y en  concepto  de  Ge- 
neral. 

Nombrado  Mayordomo  de  Carlos  V,  al  retirarse  éste 
al  monasterio  de  Yuste,  Quijada  se  retiró  al  pueblo  de 
Cuacos,  próximo  a dicho  monasterio.  Como  persona  de 
absoluta  confianza,  Carlos  V le  confió  la  delicada  misión 
de  decir  a Felipe  II  los  secretos  del  nacimiento  de  D.  Juan 
de  Austria  y las  recomendaciones  que  respecto  al  bastardo 
le  había  hecho  el  Emperador. 

Murió  en  1570. 

Dejó  escritas  varias  cartas  con  datos  de  la  vida  íntima 
de  Carlos  V. 
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Existen  dos  retratos  de  Quijada  en  la  colección  de  la 
Biblioteca  Nacional:  uno  sacado  de  la  Iconografía  Españo- 
la, tomo  II,  y otro,  dibujo  de  D.  V.  Carderera,  sacado  de 
un  original  de  la  casa  de  Valdecarzana.  Ambos  pueden 
considerarse  auténticos  en  su  parte  esencial.  El  que  va 
adjunto  creo  es  el  más  auténtico,  y es  copia  del  que  po- 
see el  Marqués  de  la  Motilla,  según  nota  del  archivo  de 
la  Junta  de  Iconografía  Nacional. 


D,  Luis  Quijada 
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REÍMKDO  SOLMENSE 


Famosojmilitar  alemán,  cuyos  datos  biográficos  no  son 
de  interés  esencial  para  este  trabajo,  en  el  que  sólo  pre- 
cisamos un  hecho  suyo  y de  carácter  militar  que  llevó  a 
cabo  y en  servicio  del  rey  de  España  Carlos  I. 

Cuando,  con  motivo  de  la  reforma  protestante,  se  for- 
mó la  llamada  Liga  de  Smalkalda,  al  estallar  la  guerra, 
Reinardo,  que  era  protestante,  aconsejó  al  Margrave  de 
Brandeburgo  que  evitase  la  guerra,  sometiéndose  a las 
proposiciones  del  emperador  Carlos  V;  pero  no  siendo  el 
Margrave  de  la  misma  opinión,  le  puso  en  la  alternativa 
de  guerrear  a su  lado  o al  del  Emperador. 

Reinardo,  a pesar  de  sus  creencias,  se  unió  al  ejército 
de  Carlos  V y peleó  con  bravura  hasta  conseguir  la  vic- 
toria. 
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El  adjunto  retrato,  que  es  auténtico,  está  tomado  de 
una  medalla  que  se  acuñó  en  honor  del  conde  Solmense 
y con  motivo  de  la  guerra  de  Smalkalda.  Puede  verse  en 
Luckius,  Silloge  Numismatum  elegantiorum. 
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RENTERÍA  (MARTÍN  DE) 

Debió  de  nacer  en  la  penúltima  década  del  siglo  xv, 
en  el  pueblo  que  le  sirve  de  apellido.  Ignórase  el  lugar  y 
el  año  de  su  muerte,  y otros  detalles  de  su  historia,  que 
halagan  en  nuestros  tiempos,  y que  en  los  suyos,  tan  fe- 
cundos en  héroes,  no  se  ocuparon  de  consignar;  sólo  se 
sabe  que  fué  uno  de  los  marinos  más  valientes  y peritos 
del  primer  cuarto  del  siglo  xvi. 

La  ciudad  de  Bugia,  conquistada  por  los  españoles 
en  1510,  fué  asediada  por  el  célebre  Barbarroja  en  1515, 
y cuando  su  rendición  parecía  inminente,  presentóse  con 
sus  fuerzas  Martín  de  Rentería  e hizo  huir  al  enemigo, 
librando  así  la  plaza. 

El  célebre  corsario  morisco  llamado  Cachidiablo,  que 
en  una  de  sus  fechorías  incendió  y saqueó  la  ciudad  de 
Barcelona,  encontró  un  enemigo  poderoso  en  Rentería, 
que  salió  contra  él,  y aunque  el  argelino  tenía  fuerzas 
superiores,  fué  derrotado:  notable  hazaña  que  valió  a 
D.  Martín  la  concesión  del  escudo  de  armas  en  el  que 
figura  este  combate  contra  el  corsario. 

En  1528,  salió  asimismo  contra  el  corsario  francés 
Juan  Florín,  al  que  abordó  en  el  cabo  de  San  Vicente,  y 
prendiéndolo  con  toda  su  gente,  le  mandó  ahorcar. 

Dicen  que,  en  unión  de  Juan  Lazcano,  inventó  el  pro- 
teger el  casco  de  las  naves  por  medio  de  sacos  de  lana. 
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Su  retrato,  único  que  existe,  está  en  posesión  del 
Ayuntamiento  de  Rentería,  y figuró  en  la  Exposición  gui- 
puzcoana  de  1913.  Para  estudiar  su  autenticidad,  sería 
preciso  un  examen  detenido  del  cuadro  y de  su  historia, 
cosa  que  debiera  hacerse  por  quien  dispusiera  de  medios 
adecuados. 
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SHEDEL  (SEBASTIÁN) 


Nació  en  el  último  tercio  del  siglo  xv.  Llegó  a ser]uno 
de  los  hombres  más  notables  de  su  tiempo,  siendo  un  des- 
cuido imperdonable  el  que  los  historiadores,  especial- 
mente los  españoles,  le  tengan  relegado  al  olvido;  por  lo 
cual,  me  pareció  acto  de  justicia  incluirle  en  este  traba- 
jo, en  el  que  encuadra  perfectamente,  como  militar  al  ser- 
vicio de  España,  puesto  que  militó  en  los  ejércitos  de 
Carlos  V y de  Felipe  II,  no  como  soldado  anónimo,  sino 
como  uno  de  los  más  distinguidos  por  su  valor,  hasta  el 
punto  que,  en  premio  de  sus  hazañas,  el  Emperador  le 
hizo  caballero  y le  confirmó  el  uso  de  sus  antiguas  armas 
de  nobleza. 

Fué  Gobernador  de  Hersbruck  y Director  general  del 
hospital  de  San  Pedro,  en  cuya  iglesia  fué  enterrado  a su 
muerte,  ocurrida  en  1541. 
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El  retrato  que  aquí  se  presenta  está  tomado  de  una 
medalla  que  se  acuñó  en  1523,  es  decir,  durante  su  vida, 
y por  consiguiente,  de  absoluta  autenticidad;  en  el  rever- 
so de  esta  medalla  también  se  ve  el  retrato  de  su  esposa 
D.a  Bárbara.  Está  tomada  del  libro  Medallas  alemanas , 
lámina  V,  número  5. 
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SICKINGEN  (FRANCISCO) 


Nació  en  1481,  siendo  su  padre  Suichard  deSickingen, 
burgomaestre  del  Elector  del  Palatinado. 

Desde  muy  joven  se  dedicó  a la  carrera  de  las  armas, 
jugando  un  papel  muy  principal  en  los  comienzos  del  si- 
glo XVI. 

Aunque  simple  caballero,  su  valor  y talentos  milita- 
res, le  hicieron  entrar  en  relaciones  con  los  Soberanos 
más  poderosos. 

Carlos  V le  tomó  gran  afecto,  haciéndole  su  conseje- 
ro, su  Chambelán  y General  de  sus  ejércitos,  en  los  que 
combatió  con  valor  y pericia.  Como  defensor  de  oprimi- 
dos asedió  a W orms,  rescatando  algunos  prisioneros  ami- 
gos suyos.  Procurándose  naves,  subió  por  el  Rhin,  sitian- 
de  a Francfort.  En  su  nombre  declaró  la  guerra  al  Elec- 
tor de  Maguncia  y al  Langrave  de  Hesse,  cuyos  estados 
sometió  al  pillaje. 

La  nota  saliente  de  su  vida  militar  fué  la  defensa  de 
Tréveris,  impugnada  por  Francisco  I.  A pesar  de  sus  es- 
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fuerzos,  tuvo  que  salir  de  la  ciudad  y refugióse  en  una 
fortaleza  de  su  propiedad,  llamada  Naustall,  donde  se 
defendió  con  heroísmo,  hasta  que,  reducido  a cenizas  el 
fuerte,  y él  herido  y hecho  prisionero,  sucumbió  efecto 
de  las  graves  heridas  recibidas,  en  el  año  1523. 

Podría  existir  la  duda  de  si  este  personaje  se  debiera 
enumerar  entre  los  extranjeros  que  estuvieron  al  servi- 
cio de  España;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  Car- 
los V,  donde  quiera  que  gobernaba,  tenía  personajes  es- 
pañoles juntamente  con  los  del  país;  por  tanto,  donde  el 
Emperador  ejercía  autoridad,  allí  estaba  en  su  nombre  la 
nación  española.  La  medalla  en  que  se  representa  a Sic- 
kingen  dice:  «Sebastián  Sickingen,  consejero  y capitán 
de  Carlos  V.»  ¿Se  podría  ser  consejero  del  Emperador  ex- 
clusivamente en  los  asuntos  que  no  fueran  españoles? 

ICONOGRAFÍA 

El  retrato  adjunto  está  tomado  de  la  medalla  que  se 
acuñó  en  1522,  con  motivo  del  asedio  de  Tréveris,  y no 
puede  dudarse  de  su  autenticidad.  Puede  verse  en  Meda- 
llas alemanas,  lámina  II,  número  8. 

El  dibujo  de  esta  medalla  se  atribuye  a Alberto 
Durero. 
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SOTO  (HERNANDO  DE) 


Navegante  español  que  nació  en  Jerez  de  los  Caba- 
lleros, y según  otros,  en  Villanueva  de  la  Serena  (Extre- 
madura), año  1500. 

Descendiente  de  familia  noble,  pero  reducida  a la  in- 
digencia, fué  protegido  y educado  por  el  famoso  capitán 
Pedrarias  Dávila,  al  que  acompañó  a América  en  1520. 

En  1532,  y por  orden  expresa  de  Pizarro,  se  unió  a la 
expedición  formada  para  la  conquista  del  Perú  y tomó 
gran  parte  en  todas  fas  batallas  que  ocurrieron  hasta 
conseguirla.  Después  de  la  toma  de  Cuzco,  vino  a España 
con  varios  millones  que  había  granjeado  y se  presentó  a 
Carlos  V,  que  le  felicitó  por  sus  empresas.  Entonces  se 
casó  con  la  hija  de  Dávila  (1536). 

En  este  año  obtuvo  permiso  para  hacer  a sus  expen  - 
sas  la  conquista  de  La  Florida,  y partió  para  esta  em- 
presa en  1538,  al  frente  de  600  hombres. 

Murió  en  1542,  de  enfermedad  natural,  en  las  riberas 
del  Misisipí,  que  había  descubierto. 
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ICONOGRAFÍA 

En  la  colección  de  la  Biblioteca  Nacional  hay  dos  re- 
tratos de  Soto,  que  probablemente  están  tomados  de  al- 
guno auténtico.  Uno  de  ellos,  que  es  el  adjunto,  está  re- 
producido de  un  grabado  en  madera,  de  la  obra  Emble- 
mas moralizados , por  Hernando  Soto.  Madrid,  1599. 

En  el  Museo  Naval  existe  otro  retrato  de  este  per- 
sonaje. . 
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TOLEDO  (PEDRO  DE) 

Marqués  de  Villafranca  e hijo  de  D.  Fadrique  de  To- 
ledo, duque  de  Alba.  Nació  en  Alba  de  Tormes  en  1484. 

Fué  paje  de  Fernando 
el  Católico  y casó  con  María 
Osorio,  la  que  llevó  al  ma- 
trimonio el  título  de  Villa- 
franca. 

Después  de  haber  ser- 
vido a las  órdenes  de  su 
padre  en  la  guerra  de  Na- 
varra, tomó  parte  en  la  de 
los  comuneros  y acompañó 
a Carlos  V a los  Países  Ba- 
jos, a Alemania  y a Italia. 

En  1532,  sucedió  como 
Virrey  de  Nápoles  al  cardenal  Pompeyo  Colonna,  que 
acababa  de  morir. 

En  Nápoles  reprimió  varias  rebeliones,  haciéndose 
querer  de  sus  súbditos. 

En  1587  rechazó  a los  turcos,  que  habían  desembarca- 
do en  sus  dominios,  y con  este  motivo  fortificó  a Pulla. 
En  1540,  expulsó  de  su  reino  a los  judíos,  que  hacían  cau- 
sa común  con  los  protestantes  de  Alemania.  En  1552,  re- 
cibió orden  de  marchar  sobre  Siena,  pero  al  llegar  a Li- 
burnia  cayó  gravemente  enfermo,  y fué  trasladado  a Flo- 
rencia, donde  murió  en  1553. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  Parrino,  en  su  ya 
citada  obra.  Además,  se  acuñó  una  medalla  (que  no  he 
visto)  en  honor  de  este  Virrey.  Otro  retrato  de  él  hay  en 
Paulo  Jovio,  y tiene  otro,  de  Ingres,  la  familia  Roths- 


134  — 


child,  que  recuerda  esta  anécdota:  Yendo  Pedro  de  To- 
ledo a visitar  como  embajador  a Enrique  IV  de  Francia, 
éste  jugaba  con  sus  hijos,  y en  el  momento  de  presentarse 
D.  Pedro,  llevaba  el  Rey  a uno  sobre  la  espalda,  y sin  in- 
mutarse dijo:  «Señor  Embajador*  ¿teneis  hijos?»  «Sí,  se- 
ñor», contestó.  «Pues  entonces,  dejad  que  acabe  de  dar 
la  vuelta  a la  habitación». 
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URREA  (JERÓNIMO  DE 


Virrey  español  de  la  Pulla  (hoy  Apulia),  que  nació  en 
Epila  (Zaragoza)  hacia  el  afio  1 515,  y se  dice  fué  hijo  na- 
tural de  un  rico  hombre  llamado  Jimeno,  por  lo  cual  algu- 
nos le  llaman  Jerónimo  Jiménez  de  Urrea. 

Empezó  a darse  a conocer  en  tiempos  de  Carlos  V,  al 
que  sirvió  como  soldado  en  las  guerras  de  Flandes  y de 
Alemania,  distinguiéndose  sobre  todo  en  el  sitio  de  Dura. 
En  un  apuro  de  los  imperiales,  fué  encargado  de  defen- 
der un  paso  por  donde  se  retiraban,  y gracias  a su  cons- 
tancia, el  enemigo  fué  detenido;  por  este  hecho  su  Capi- 
tán, que  era  el  Conde  de  Feria,  le  obsequió  con  una  ca- 
dena de  oro. 

Llegó  por  sus  hazañas  al  cargo  de  Capitán,  portándo- 
se bravamente  en  el  sitio  de  Landec  y en  otros  puntos 
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en  los  que  hermanó  su  valor  en  las  armas  con  su  pericia 
en  las  letras. 

Durante  su  virreinato  en  Pulla  escribió:  Discurso  de 
Ja  vida  humana  y Discurso  histórico  de  los  Reyes  de  España. 
Hizo  también  la  traducción  de  Orlando  Furioso. 

Suyos  son,  además:  Diálogo  de  la  verdadera  honra  mi- 
litar, El  victorioso  Carlos  y La  famosa  Epila. 

ICONOGRAFÍA 

Los  retratos  que  se  conocen  de  Urrea  están  tomados 
del  grabado  en  madera  que  adorna  el  libro  Primera  par- 
te de  Orlando  el  Furioso.  An veres,  MDLVIII,  de  donde 
está  sacado  el  facsímil  publicado  por  Asensio. 

El  adjunto  es  una  copia  fotográfica  del  mismo  original, 
único  que  se  conoce  como  más  auténtico. 
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VACA  DE  CASTRO  (CRISTÓBAL) 


Nació  en  Izagre  (Valladolid),  hacia  el  1492,  y fué  hijo 
de  Garci  Díaz  de  Castro. 

Sus  méritos  como  jurisconsulto  se  apreciaron  en  1587, 
en  que  fué  nombrado  Oidor  de  la  Chancillería  de  Valla- 
dolid, donde  dió  tantas  muestras  de  rectitud  y talento, 
que  haciendo  falta  un  hombre  probo  e instruido  que  pu- 
siera en  claro  los  asuntos  del  Perú,  fué  nombrado  él  para 
ir  a este  país  con  la  misión  de  fiscalizar  los  actos  de  Pi- 
zarro,  y con  documentos  reservados  autorizándole  para 
reemplazar  al  gobernador  en  caso  de  muerte. 

Llegó  a Santo  Domingo  en  diciembre  de  1540.  Muerto 
Pizarro,  y alzándose  Diego  Almagro  (el  Mozo),  publicó 
los  poderes  secretos  que  llevaba  para  sustituir  al  difunto 
Marqués. 

Sabiendo  que  Almagro  quería  imponer  su  autoridad 
a favor  de  su  prestigio,  quiso  reducirle  por  la  persuasión, 
y viendo  que  por  este  medio  nada  conseguía,  levantó  un 
ejército  y se  puso  a su  cabeza,  a pesar  de  que  su  vocación 
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no  era  la  de  las  armas,  y se  dirigió  en  busca  de  Alma- 
gro, a quien  encontró  en  Chupas.  Pelearon  ambos  como 
bravos,  y aunque  la  victoria  se  inclinó  alguna  vez  en  fa- 
vor de  Diego  Almagro,  tal  vez  la  pericia  y audacia  de 
Francisco  Carvajal,  aliado  de  Vaca,  hizo  que  al  fin  sa- 
liera derrotado  Almagro.  Quizá  envanecido  con  esta  vic- 
toria, Vaca  de  Castro  salió  de  su  ordinaria  severidad  y se 
cebó  en  el  castigo  de  los  vencidos,  llegando  hasta  conde- 
nar a muerte  al  joven  Almagro. 

Acaso  por  esto  algunos  historiadores  le  critican  de 
cruel,  avaro  y codicioso,  aunque  otros  le  ponen  como  mo- 
delo de  gobernantes.  Su  sucesor,  Núfiez  Vela,  le  redujo 
a prisión,  primero  en  su  casa  y después  en  un  barco  surto 
en  el  Callao,  del  que  logró  fugarse. 

Al  venir  a España  se  le  formó  una  causa  judicial,  y 
aunque  en  alguna  ocasión  pudo  evadirse  de  la  acción  de 
la  justicia,  al  presentarse  en  la  Corte  de  Valladolid,  en 
1545,  le  prendieron,  mandándole  a la  fortaleza  de  Aré- 
valo,  luego  a Simancas  y finalmente  a la  villa  de  Pinto. 

Después  de  algunos  años  de  confinamiento  y en  espe- 
ra de  la  sustanciación  de  su  proceso,  fué  absuelto  y pues- 
to en  libertad;  mas  aunque  su  rehabilitación  podría  haber- 
le dado  alientos,  decayó  de  tal  modo,  que,  hacia  el  1561, 
se  retiró  a una  celda  del  convento  de  San  Agustín,  de 
Valladolid,  donde  murió  al  poco  tiempo. 

Fué  casado  con  D.a  María  de  Quiñones,  y tuvo  algu- 
nos hijos. 

ICONOGRAFÍA 

El  retrato  que  va  adjunto  es  quizá  el  único  que  se  co- 
noce, y está  ampliado  del  diminuto  que  se  ve  en  la  porta- 
da del  libro  de  Antonio  de  Herrera  ya  citado.  Según  los 
historiadores  de  su  tiempo,  Vaca  de  Castro  fué  de  esta- 
tura mediana,  con  los  miembros  bien  proporcionados  y 
dispuestos.  Su  rostro,  aguileño,  severo  y agradable,  era 
de  color  moreno.  Su  carácter,  afable  y cortesano. 
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VALDIVIA  (PEDRO  DE) 

Este  insigne  conquistador  español  nació  en  el  año 
1500,  en  CastueYa,  según  unos,  y en  Villanueva  de  la  Se- 
rena, según  otros, 
y fué  hijo  de  Pedro 
Oncas  y de  Isabel 
Gutiérrez  de  Valdi- 
via. 

Casi  adolescen- 
te, abrazó  la  carre- 
ra militar  y estuvo 
con  Carlos  V en  Ita- 
lia, en  cuyas  bata- 
llas ganó  fama  de 
valiente  y entendi- 
do en  achaques  de 
guerra. 

Tomó  parte  en  el  asedio  y toma  de  Milán  y luchó 
bravamente  en  la  batalla  de  Pavía. 

Pasó  después  a Nuevo  Mundo,  y dicen  que  acompañó 
a Francisco  Pizarro  en  su  segunda  invasión  del  Perú, 
distinguiéndose  mucho  en  la  conquista  de  Venezuela. 

Pizarro  le  tenía  gran  estima,  preciándose  de  llevarle 
a su  lado  en  las  empresas  de  gran  empeño,  y así  le  llevó 
con  el  cargo  de  Maestre  de  Campo  a la  batalla  de  Salinas, 
en  que  dió  una  vez  más  muestras  de  su  valor  y de  su 
prudencia. 

Para  la  conquista  de  Chile,  Pizarro  le  nombró  Capi- 
tán general,  con  gran  acierto,  pues  Valdivia,  después  de 
penosas  marchas,  pudo  llegar  a Copiapó,  y allí,  con  la 
espada  desnuda  en  una  mano  y una  bandera  de  Castilla 
en  la  otra,  tomó  posesión  del  país  en  nombre  del  Rey  de 
España.  A la  muerte  de  Pizarro,  arreciaron  las  dificulta- 
des para  el  conquistador,  no  siendo  la  menor  la  batalla 
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que  le  presentó  Michimalonco,  el  cacique  más  poderoso 
de  la  comarca.  Fundó  en  América  hasta  siete  ciudades. 
Hay  quien  pone  a Valdivia  en  primer  lugar  entre  los 
conquistadores  del  Nuevo  Mundo.  Existen  diversas  opi- 
niones respecto  a su  muerte,  aunque  coinciden  en  que 
murió  asesinado,  según  unos,  en  1554,  y según  otros, 
en  1559. 

ICONOGRAFÍA 

Su  retrato  se  publicó,  copiado  de  un  original  (no  sé  si 
auténtico),  en  la  Ilustración  Española  y Americana,  en  el 
número  de  15  de  septiembre  de  1892.  Otro  hay  en  el  libro 
de  M.  Cervera,  Juan  de  Garay  y su  retrato.  El  presente 
está  tomado  del  libro  de  Antonio  Herrera. 


Famoso  militar  y conquistador  español,  que  nació  en 
Cuéllar  en  el  año  1460. 

Aunque  no  se  le  da  la  importancia  merecida,  es  lo 
cierto  que  él  fué  la  causa  eficiente  de  la  conquista  de  Mé- 
jico. Colón  (Cristóbal),  al  que  trató  de  cerca,  estaba  per- 
suadido de  sus  excelentes  cualidades  y de  su  capacidad 
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para  la  consecución  de  un  éxito.  Por  esto  se  lo  recomendó 
a su  hermano  Bartolomé,  que  le  tuvo  a su  servicio  con 
gran  provecho  para  la  causa  de  España,  y por  lo  mismo, 
Diego  Colón,  ya  Almirante  a la  muerte  de  su  padre,  le 
envió  a Cuba  para  que  hiciera  su  conquista,  como  lo  hizo 
con  mucho  celo. 

Velázquez  fué  quien  ordenó  la  expedición  de  Grijalba 
al  litoral  del  continente  americano,  y a la  vuelta  de  este 
viaje  recibió  Velázquez  el  título  de  Adelantado  de  Yuca- 
tán y Uloa.  Con  los  datos  recogidos  en  esta  expedición, 
se  estudió  y llevó  a cabo  la  conquista  de  Méjico  por  Her- 
nán Cortés;  sin  ellos,  está  probado  que  Cortés  no  contaría 
con  esa  gloria. 

Velázquez  murió  en  1523. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  la  colección  de  la 
Biblioteca  Nacional,  y tiene  aspecto  de  ser  copia  de  un 
original  auténtico.  El  Sr.  Barcia  supone  que  el  grabado 
está  hecho  por  Bouttats . 

Tiene  esta  efigie  un  detalle  de  interés  para  la  icono- 
grafía, y en  el  que  nadie,  que  yo  sepa,  paró  su  atención , 
y es  un  medallón  en  el  que  se  ve  un  busto,  que  debe  ser 
un  retrato  de  personaje  contemporáneo  a Velázquez,  y al 
que  éste  profesara  indudable  cariño.  ¿Será  el  retrato  de 
Colón?  En  el  original  de  donde  se  sacó  el  grabado  podría 
estudiarse . 

Después  de  presentado  el  trabajo,  he  visto  un  retrato 
de  Colón  que  dicen  es  copia  de  uno  de  Antonio  del  Rincón, 
lo  que  prueba  que  la  efigie  de  Colón  (Cristóbal)  era  co- 
rriente en  su  tiempo,  y si,  como  se  ha  visto,  Velázquez 
tuvo  intimidad  con  el  gran  Almirante,  no  es  extraño  que 
llevara  consigo  su  retrato.  Esto,  como  se  deduce  fácil- 
mente, es  sólo  una  opinión  en  la  que  cabe  rectificarse. 


GRUPO  TERCERO 


PERSONAJES 


DE  LA 


EPOCA  DE  FELIPE  II,  REY  DE  ESPAÑA 


. 


FELIPE  II, 


RETRATOS  DE  PERSONAJES  DEL  SIGLO  XVI 

RELACIONADOS  CON  LA  MILICIA  ESPAÜOLA 


GRUPO  TERCERO 

FELIPE  II,  REY  DE  ESPAÑA 

Hijo  de  Carlos  V y de  su  esposa  Isabel,  nació  en  Va- 
lladolid  en  mayo  de  1527.  Fué  jurado  Príncipe  en  1528. 
Casó  cuatro  veces:  la  primera,  con  María,  su  prima  her- 
mana, hija  de  D.  Juan  III  de  Portugal;  la  segunda,  con 
María,  su  tía,  hija  de  Enrique  VIII  de  Inglaterra;  la  ter- 
cera, con  Isabel,  hija  de  Enrique  II  de  Francia,  y la 
cuarta,  con  Ana,  su  sobrina,  hija  de  Maximiliano  II  de 
Alemania. 

En  1556,  y por  renuncia  de  su  padre,  empezó  a reinar, 
y,  como  consecuencia,  tuvo  que  continuar  sosteniendo  las 
luchas  ya  empezadas  en  esta  MonarqLiía,  la  más  grande 
e influyente  en  aquellos  tiempos. 

Rota  por  Enrique  II  de  Francia  la  tregua  de  Vancel- 
les,  inaugura  Felipe  su  reinado  con  una  brillante  opera- 
ción militar  contra  Francia,  que  es  derrotada  en  la  céle- 
bre batalla  de  San  Quintín,  plaza  que  es  tomada  por 
asalto,  y a cuya  conquista  siguen  las  de  otras  importan- 
tes ciudades,  que  preparan  la  marcha  del  ejército  sobre 
París,  la  cual  no  llegó  a tomarse  por  haber  accedido  a la 
paz  pedida  por  Enrique. 

Rotas  otra  vez  las  hostilidades  con  los  franceses,  se 
ganó  por  los  españoles  la  batalla  de  Gravelinas,  que  pro- 
dujo la  paz  de  Chateau-Cambresis,  por  la  cual  volvió  Fe- 
lipe a la  posesión  de  todas  las  plazas  del  otro  lado  de  los 
Alpes,  y se  ajustó  su  casamiento  con  la  hija  de  Enrique  II. 

Como  Felipe  II  tiene  un  reinado  en  el  que  abundan 
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hechos  de  resonancia  histórica,  el  escribirlos  todos  ocu- 
paría un  libro;  por  esto  y por  ser  sabidos  de  todo  el  mun- 
do, sólo  cabe  la  enunciación  lacónica  de  los  más  princi- 
pales, que  son:  en  ios  Países  Bajos,  el  gobierno  de  Flan- 
des  por  la  princesa  Margarita;  el  refuerzo  enviado  por 
Felipe  al  mando  del  Duque  de  Alba;  el  establecimiento  de 
la  Inquisición  en  aquellas  provincias;  la  ejecución  de  los 
Condes  de  Hora  y de  Egmont;  las  grandes  derrotas  del 
Príncipe  de  Orange,  que  mandaba  a los  sublevados  y sus 
auxiliares  contra  el  Duque  de  Alba,  jefe  del  ejército  es- 
pañol; la  caída  de  éste;  la  marcha  de  Requesens  y de  don 
Juan  de  Austria  a los  Países  Bajos,  y los  repetidos  triun- 
fos de  Alejandro  Farnesio. 

Entretanto,  se  sublevan,  en  1568,  los  moriscos  de  las 
Alpujarras,  y son  vencidos;  se  toma  a los  moros  el  Peñón 
y se  derrota  a los  turcos  en  Malta,  deshaciendo  su  orgullo 
en  la  memorable  batalla  de  Lepanto  (1571),  en  la  que 
mandaba  la  armada  el  mismo  D.  Juan  de  Austria,  que 
tomó  el  fuerte  llamado  Goleta  y todo  el  país  hasta  Bizer- 
ta, en  1573. 

Respecto  a Portugal,  pretendían  su  corona,  enere 
otros,  Felipe  II  y el  Prior  de  Crato.  El  Monarca  español 
confió  la  empresa  de  la  recuperación  de  sus  derechos  al 
Duque  de  Alba,  el  cual,  en  dos  batallas  campales,  con- 
quistó todo  el  Reino,  cuyo  cetro  pasó  a manos  de  Felipe. 

La  desgraciada  expedición  de  la  armada  Invencible, 
en  1580;  el  protectorado  de  la  Liga,  que  aceptó  Felipe 
contra  Enrique  IV,  en  1590;  la  insurrección  de  Aragón, 
promovida  por  Antonio  Pérez  y ahogada  en  la  sangre  de 
Lanuza;  la  toma  y saqueo  de  Cádiz  por  el  Conde  de  Essex, 
en  1596,  y la  paz  de  Vervins,  concluida  con  Francia,  son 
los  hechos  culminantes  de  los  últimos  años  del  reinado 
de  Felipe  II. 

Fijándose  en  la  muerte  del  príncipe  Carlos,  en  la  per- 
secución de  Antonio  Pérez  y en  algunos  otros  hechos, 


147  — 


muchos  escritores  han  querido  obscurecer  la  memoria  y 
reputación  de  este  Rey,  que,  indudablemente,  es  una  de 
las  primeras  figuras  del  siglo  xvi. 

Felipe  II  fué  político  astuto,  administrador  prudente, 
protector  de  las  artes,  conocedor  de  los  hombres,  perse- 
verante y frío  en  la  adversidad  e indiferente  ante  la  prós- 
pera fortuna.  Pudo  tener  algunos  defectos;  pero,  ¿qué 
hombre  no  los  tiene?  Los  que  le  censuren  para  mal,  de 
seguro  que  son  más  pequeños  que  él;  los  que  le  ensalcen 
demasiado,  quizá  estén  picados  de  pasión.  En  un  término 
medio  se  asienta  la  virtud,  con  tal  que  los  extremos  no 
sean  viciosos. 

ICONOGRAFÍA 

Este  Rey  iguala,  si  no  supera,  a su  padre  Carlos  en  el 
número  de  retratos  grabados  en  medallas  y en  monedas, 
en  las  que  está  representado  de  varias  edades.  Los  mejo- 
res pintores  de  su  época  también  hicieron  retratos  suyos, 
haciendo  lo  mismo  los  escultores;  así  es  que  la  imagen  de 
Felipe  II  es  conocida  hasta  de  las  personas  de  escasa  cul- 
tura. 

En  este  trabajo  no  se  presenta  ese  tipo  más  corriente, 
de  rostro  triste  y sombrío,  sino  un  retrato  de  cuando  era 
joven,  en  cuya  edad,  según  dicen  los  escritores  que  le 
conocieron,  se  distinguía  por  la  gracia  de  su  figura  y por 
lo  animado  de  su  fisonomía.  Este  retrato  se  encuentra  en 
el  palacio  de  Buckingham,  de  Londres. 
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AFAN  DE  RIVERA  (PEDRO) 


Segundo  Marqués  de  Tarifa  y sexto  Conde  de  los  Mo- 
lares; fué  hijo  de  D.  Fadrique  Enríquez  de  Rivera,  primer 
Marqués  de  Tarifa,  y de  D.a  Inés  Portocarrero. 

Se  empezó  a distinguir  como  cumplido  caballero  y 
como  guerrero  valiente  en  tiempos  de  Carlos  V,  siendo 
nombrado  Adelantado  mayor  de  Andalucía  y Virrey  y 
Capitán  general  del  principado  de  Cataluña. 

Felipe  II  le  concedió  el  título  de  Duque  de  Alcalá, 
siendo  el  primero,  y en  1559  se  le  nombró  Virrey  de  Ná- 
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poles,  cargo  que  desempeñó  a satisfacción.  Murió  sin  de- 
jar sucesión. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  del  Parrino,  obra  ya 
citada,  y debe  estar  copiado  de  algún  original  que  se  ig- 
nora. También  dicen  que  existe  otro  retrato  de  este  perso- 
naje en  una  plancha  de  cobre  que  hay  en  la  Universidad 
de  Sevilla,  de  la  que  no  hay  reproducción,  y sería  preciso 
estudiarla  para  compararla  con  este  conocido  y deducir 
conclusiones  iconográficas . 
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AGUSTÍN  (ANTONIO) 


Célebre  Arzobispo  de  Tarragona.  Nació  en  Zaragoza 
en  1517.  Era  hijo  del  vicecanciller  Antonio  Agustín,  y de 
Isabel,  duquesa  de  Cardona.  Estudió  en  Alcalá,  en  Sa- 
lamanca y en  Bolonia,  haciendo  en  todas  partes  grandes 
progresos. 

A los  veintiséis  años  publicó  dos  notables  obras  de  ju- 
risprudencia, que  le  dieron  a conocer  como  uno  de  los 
mayores  sabios,  por  cuyo  motivo  le  comisionaron  para 
difíciles  asuntos  políticos  e internacionales,  en  los  que 
salió  airoso  y que  le  valieron  la  obtención  de  varias  dig- 
nidades eclesiásticas,  hasta  el  Arzobispado  de  Tarragona, 
en  donde  murió  en  1586. 

Aunque  D.  Antonio  Agustín  sobresalió  como  juriscon- 
sulto, no  fué  nenos  notable  en  el  ramo  de  la  Historia,  y 
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puede  figurar  en  este  trabajo  como  interesante  narrador 
de  empresas  militares,  de  lo  que  dan  muestra  sus  obras: 
Notce  in  Sextum  Pompeium,  Diálogo  de  las  armas,  Frag- 
menta veterum  historicarum , etc. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  la  Biblioteca  Na- 
cional y puede  creerse  auténtico,  pues  está  conforme  a 
otros  existentes  del  mismo  personaje.  En  la  Exposición 
de  1902  hubo  uno  propiedad  de  la  Biblioteca  de  Filosofía 
y Letras.  Se  conocen,  además,  otros  siete  retratos  de  este 
Arzobispo,  alguno  de  ellos  de  rara  belleza  artística;  en 
otro  tiene  la  inscripción  en  caracteres  griegos. 

Es  interesante  uno  de  estos  retratos,  en  el  que  se  lee 
el  epigrama  32  del  libro  X de  Marcial,  que  deberían  tener 
presente  los  que  se  dedican  a hacer  retratos,  pues  tradu- 
cido libremente  al  castellano,  dice:  «Si  el  Arte  pudiera 
copiar  al  mismo  tiempo  que  el  cuerpo  el  alma  y sus  cua- 
lidades, no  habría  más  hermoso  cuadro  en  la  tierra.» 
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ALBA  (EL  GRAN  DUQUE  DE) 

Don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  III  Duque  de  Alba, 
nació  en  Piedrahita,  en  1508,  de  D.  García  y de  Doña 
Beatriz  Pimentel,  hija  del  Conde  de  Benavente. 

Fué  aleccionado  en  la  milicia  por  su  abuelo  D.  Fadri- 
que,  II  Duque  de  Alba  y conquistador  de  Navarra. 

Fernando,  siendo  aún  muy  joven,  abandonó  la  casa  de 
su  abuelo  para  tomar  parte  en  el  sitio  de  Fuenterrabía, 
donde  dió  pruebas  de  valor  y pericia  militar. 

Carlos  V,  apreciando  las  excelentes  dotes  de  Fernan- 
do, que  era  pariente  suyo,  pues  sus  bisabuelos  respectivos 
eran  hermanos,  le  confió  las  más  difíciles  empresas  mili- 
tares de  su  Reino,  y que,  por  harto  conocidas,  no  es  nece- 
sario repetir. 

Felipe  II  le  nombró  Capitán  general  de  los  Países  Ba- 
jos, y sabido  es  con  qué  energía  (algunos  la  llaman  fiere- 
za) desempeñó  este  cargo. 

Desterrado  por  el  Rey  a Uceda,  salió  del  destierro 
para  conquistar,  en  favor  del  mismo  que  le  desterró,  el 
Reino  de  Portugal,  lo  que  consiguió  en  dos  años  de  heroi- 
cas luchas.  Este  gran  caudillo  español  fué  visitado  por  su 
Rey  y asistido  en  su  última  enfermedad  por  fray  Luis  de 
Granada,  muriendo  en  Lisboa  en  1588. 

ICONOGRAFÍA 

El  retrato  aquí  presentado  es  copia  del  auténtico,  pro- 
piedad del  Duque  de  Alba.  Hay  otro  en  Bruselas  hecho 
por  Moro;  existe  otro  del  Ticiano  en  la  colección  Arras. 
En  las  medallas  hay  varios,  entre  otros,  uno  de  frente, 
que  puede  verse  en  la  obra  de  Van-Loon,  página  99. 

En  la  Biblioteca  Nacional  hay  veinticinco  variantes 
de  este  retrato,  entre  ellos  uno  satírico,  en  el  que  se  le 
llama  «Capitán  de  las  locuras».  Está  su  efigie  en  el  centro 


El  Duque  de  Alba. 
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de  una  rodela,  y en  el  marco  hay  figuradas  escenas  bur- 
lescas y hasta  indecentes. 

Entre  las  figuras  iconográficas  del  Gran  Duque,  no 
puede  omitirse  la  de  su  estatua  erigida  en  Amberes,  que, 
aunque  ejecutada  por  Rongelin,  artista  alemán  y uno  de 
los  más  célebres  estatuarios  de  Europa,  fué  concebida  y 
proyectada  por  un  español  de  gran  fama  en  otros  ramos 
del  saber.  Este  fué  el  célebre  Benito  Arias  Montano,  que , 
estando  en  los  Países  Bajos  comisionado  por  Felipe  II 
para  hacer  una  Biblia  en  cuatro  lenguas,  parecida  a la 
impresa  en  Alcalá  por  Cisneros,  se  hospedó  y convivió 
durante  algún  tiempo  con  el  Duque  de  Alba,  y por  su  en- 
cargo ideó  y trazó  el  proyecto  de  este  monumento,  tan 
original  como  desgraciado.  El  bronce  de  que  se  hizo  se 
obtuvo  de  seis  cañones  cogidos  al  enemigo.  La  estatua  del 
Duque  era  de  tamaño  algo  mayor  que  el  natural,  y la 
figura  estaba  armada  en  todo  el  cuerpo,  excepto  la  cabeza 
y el  brazo  derecho,  que  tenia  extendido  en  ademán  de 
proteger  a la  ciudad.  Bajo  sus  pies  había  un  hombre  mons- 
truoso, con  dos  cabezas  y cuatro  brazos;  en  una  mano  te- 
nía un  escrito,  y en  las  otras  tres,  una  antorcha,  un  hacha 
y un  martillo  con  el  mango  roto;  en  las  orejas,  en  vez  de 
pendientes,  tenía  escudillas  y calabazas,  y del  cuello  pen- 
dían unas  alforjas,  de  las  que  salían  multitud  de  serpien- 
tes. El  pie  izquierdo  del  Duque  hollaba  una  máscara 
arrancada  del  rostro  del  monstruo.  Toda  esta  composición 
era  simbólica,  pero  no  es  ocasión  de  explicarla.  Hay  una 
medalla  en  la  que  está  representado  este  monumento,  y 
también  hay  otra  que  representa  su  destrucción,  y en  la 
cual  está  figurado  el  Gran  Duque  como  demonio  que  cae 
a los  golpes  de  una  espada  que  esgrime  el  mismo  Dios. 
El  bronce  de  este  monumento  volvió  a ser  empleado  en  la 
fundición  de  cañones.  Para  más  detalles  de  esta  estatua, 
véase  Van  Loon,  tomo  I. 
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ARGOTE  DE  MOLINA  (GONZALO) 

Nació  en  Sevilla,  en  1549.  Su  vida  puede  reducirse  a 
esta  frase:  Fué  gran  literato,  gran  historiador  y gran  sol- 
dado. 

En  este  último  concepto,  que  es  el  que  se  relaciona 
más  con  el  presente  trabajo,  se  hizo  célebre  a los  quince 
años  de  edad,  tomando  parte  muy  activa  en  la  jornada 
del  Peñón  de  los  Vélez.  En  1568  era  Alférez  mayor  y pe- 
leó contra  los  moriscos  de  Granada.  Además,  hizo  proe- 
zas de  valor  persiguiendo  a los  piratas  que  infestaban  las 
costas  de  Canarias. 

A más  de  poeta  eximio,  se  le  debe  considerar  como 
eminente  narrador  de  asuntos  militares,  como  puede  com- 
probarse leyendo  sus  obras  de  Historia,  que  para  un  crí- 
tico francés  son  tan  notables,  que,  al  ver  incompleta  una 
de  ellas,  dice  que  es  una  pérdida  irreparable  para  las 
ciencias  históricas.  Murió  en  1590,  con  el  juicio  pertur- 
bado a causa  de  ver  morir  a sus  hijos. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  auténtico  es  propiedad  del  Sr.  Mar- 
qués de  Viana.  Existen  otros  varios  en  la  colección  de  la 
Biblioteca  Nacional,  y otro  en  su  libro  de  Montería.  Entre 
los  de  la  Biblioteca,  hay  uno  que  encierra  especial  interés 
iconográfico,  puesto  que  gráficamente  expresa  los  varios 
aspectos  de  la  vida  de  este  genio  andaluz.  Tiene  en  la 
parte  superior  una  guirnalda  de  laurel,  y en  la  inferior, 
un  lápida  antigua,  trofeos  militares  y un  geniecillo  soste- 
niendo un  árbol  genealógico. 


Argote  de  Molina. 


D.  Juan  de  Austria. 
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AUSTRIA  (DON  JUAN  DE) 

Nació  en  Ratisbona,  en  25  de  febrero  de  1545.  No  fué 
hijo  de  legítimo  matrimonio,  y debió  su  origen  al  empe 
rador  Carlos  V y a una  noble  señora. 

Pasó  su  niñez  en  la  obscuridad,  y tal  vez  sufriendo 
dolorosas  privaciones,  hasta  que  a la  muerte  de  su  padre 
se  hizo  luz  en  su  historia  y se  empezó  a honrar  como  me- 
recía su  alta  alcurnia. 

Felipe  II,  por  su  voluntad  y cumpliendo  la  de  su  pa- 
dre, puso  en  condiciones  al  joven  Juan  para  abrazar 
la  carrera  eclesiástica;  pero  él,  que  prefería  la  militar, 
huyó  a Zaragoza,  donde  cayó  enfermo,  y en  la  convale- 
cencia recibió  una  orden  de  su  augusto  hermano  en  que 
le  nombraba  Capitán  general  de  las  galeras  de  España. 

Seguir  paso  a paso  la  serie  de  victorias  que  alcanzó 
este  simpático  Príncipe  español,  sería  materia  propia 
para  un  libro.  Sólo  citaré  su  triunfo  sobre  los  moriscos  de 
Granada,  en  1569;  su  colosal  victoria  sobre  los  turcos  en 
la  memorable  batalla  de  Lepanto,  y sus  continuos  éxitos 
en  su  gobierno  de  Flandes. 

Murió  tal  vez  de  melancolía,  más  que  de  la  peste  que 
se  cebó  en  sus  soldados,  en  un  caserío  junto  a Namurs, 
en  octubre  de  1578,  a los  treinta  y tres  años  de  edad. 

ICONOGRAFÍA 

El  retrato  adjunto,  de  indudable  autenticidad,  es  pro- 
piedad del  Sr.  Duque  de  Alba.  Existen  otros  varios,  que 
pueden  verse  en  la  colección  de  la  Biblioteca  Nacional  y 
en  las  medallas  del  Museo  Arqueológico.  Entre  ellos,  hay 
bastantes  con  sólo  el  busto;  algunos,  de  media  figura  y de 
cuerpo  entero;  uno,  sobre  una  columna,  y otro,  a caballo. 
En  los  de  busto,  es  curioso  el  que  forma  un  óvalo  rodeado 
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de  trofeos  militares.  Tiene  en  la  parte  superior  el  escudo 
real,  con  las  banderas  pontificia  y veneciana,  y en  la  in- 
ferior, sobre  naves  destrozadas,  dos  manos  que,  con  las 
llaves  de  San  Pedro,  golpean  una  flota  de  naves. 

En  los  de  media  figura,  hay  uno  en  el  que  D.  Juan 
lleva  un  estandarte  con  la  imagen  del  Crucifijo,  y otro  en 
el  que  con  ambas  manos  sostiene  un  hacha. 

En  uno  de  los  de  figura  completa,  está  de  pie,  sobre  un 
turbante,  un  alfanje  y un  arco,  teniendo  en  la  mano  iz- 
quierda el  bastón  de  mando  y apoyando  la  derecha  sobre 
la  cintura.  En  otro  representa  a Neptuno  en  actitud  de 
clavar  un  tridente  en  el  pecho  de  un  turco  tendido  a sus 
pies,  mientras  un  pelotón  de  gentes  turcas  huyen  de  la 
ciudad  de  Túnez.  La  leyenda  de  esta  medalla  es:  Tunis: 
veni  vid. 

El  retrato  que  figura  sobre  una  columna  es  de  cuerpo 
entero;  está  de  pie  y vuela  sobre  él  una  victoria  en  acti- 
tud de  ponerle  una  corona.  La  columna  es  naval,  o sea 
adornada  con  proas  de  nave,  de  las  que  se  ven  en  el  cam- 
po de  la  medalla  dos  flotas  puestas  en  orden  de  batalla. 

En  el  retrato  como  jinete,  monta  un  caballo  que  ga- 
lopa hacia  una  fortaleza,  en  la  que  penetra  un  grupo  de 
soldados  de  caballería. 

Omito  otros  detalles  iconográficos  referentes  a este 
héroe-,  consignando  que  en  todas  sus  representaciones 
resalta  la  idea  de  simpatía  y admiración  que  todo  el  mun- 
do sentía  por  este  héroe,  viva  encarnación  del  gran  Car- 
los V. 
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ÁVILA  (SANCHO  DE) 


General  español:  uno  de  los  mejores  Capitanes  de  su 
tiempo.  Nació  en  1523,  probablemente  en  la  ciudad  cuyo 
apellido  ostenta.  Sirvió  primero  a las  órdenes  del  Duque 
de  Alba,  siendo  Comandante  de  sus  guardias,  en  cuyo 
cargo  tuvo  la  misión  de  arrestar  al  Conde  de  Egmont. 

Al  estallar  la  sublevación  de  los  Países  Bajos,  venció 
al  Conde  de  Hochstraete.  En  1572,  habiendo  puesto  los 
rebeldes  sitio  a Midelburgo,  acudió  Avila  en  su  socorro, 
obligando  a levantar  el  sitio,  y a su  regreso  se  abrió  paso 
con  sólo  diez  naves  por  medio  de  una  escuadra  enemiga 
que  constaba  de  treinta,  quemándole  la  capitana. 

Dos  años  después  venció,  en  la  batalla  de  Mook,  a Luis 
de  Nassau,  y en  1576  se  apoderó  de  Amberes. 

Pacificado  Flandes,  volvió  Sancho  a España,  siendo 
muy  agasajado  por  Felipe  II;  pero  rotas  de  nuevo  las  hos- 
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tilidades,  con  la  traidora  sorpresa  de  Namur,  volvió  a 
Flandes  a requerimiento  de  D.  Juan  de  Austria. 

En  la  campaña  de  Portugal  (1580-83),  fué  Avila  el 
General  de  confianza  del  Duque  de  Alba,  el  cual,  después 
de  vencer  al  Prior  de  Crato  cerca  de  Lisboa,  encargó  a 
Sancho  que  persiguiera  a los  vencidos,  lo  que  ejecutó  con 
el  mayor  acierto,  apoderándose  de  Oporto,  con  cuyo  he- 
cho quedó  terminada  la  conquista  de  aquel  Reino. 

Estando  en  Lisboa,  recibió  una  coz,  que  le  produjo  una 
pequeña  herida,  que  no  habiéndola  curado  bien,  fué  causa 
de  su  muerte,  ocurrida  en  mayo  de  1583,  cuando  acababa 
de  cumplir  sesenta  años. 

ICONOGRAFÍA 

El  retrato  precedente  está  tomado  de  la  obra  de  Ben  - 
tivoglio  Guerras  de  Flandes . 

Existe  otro  en  el  Senado,  que  no  es  más  auténtico, 
aunque  sí  es  más  artístico.  En  la  Biblioteca  Nacional  se 
conservan  otros  siete  retratos  de  este  caudillo  militar, 
hechos  según  los  originales  de  Jacobo  Weeffs,  Grenter, 
Bouttats  y Carnicero;  todos  coinciden  en  lo  esencial  y 
prueban  la  autenticidad  y exactitud  de  los  rasgos  carac- 
terísticos del  retratado. 
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bazán  (Alvaro  de),  marques  de  santa  cruz 

Celebérrimo  Almirante  español,  que  dió  los  laureles 
de  la  victoria  a España  en  los  reinados  de  Carlos  I y de 
Felipe  II.  Nació  en  Granada  en  diciembre  de  1526.  Son 
tantos  los  hechos  gloriosos  y heroicos  que  llevó  a cabo 
durante  su  vida,  que 
no  caben  en  un  libro, 
y por  esto  se  hace  im- 
posible el  detallarlos 
en  un  trabajo  de  tan 
reducidas  proporcio- 
nes como  el  presente. 

Un  escritor  coetáneo 
delilustre marino  hace 
el  resumen  de  su  vida 
en  estas  palabras : 

«Rindió  ocho  islas, 
dos  ciudades,  veinti- 
séis villas  y treinta  y 
seis  castillos  fuertes; 
venció  ocho  Capitanes 
generales;  dos  Maestres  de  campo  generales  y sesenta  se- 
ñores caballeros  principales;  venció  4.753  soldados  y ma- 
rineros franceses  y 780  ingleses,  varios  portugueses  rebel- 
des en  las  islas  y en  la  armada  de  Lisboa  y Setúbal,  6.450 
turcos;  dió  libertad  a 1.564  cautivos  cristianos;  apresó  44 
galeras  reales,  21  galeotas,  99  galeones  y naves  de  alto 
bordo,  27  bergantines,  siete  caramuzales  y una  galeaza, 
y ganó  en  todas  las  ocasiones  1.814  piezas  de  artillería.» 

Este  resumen  basta  para  formarse  idea  del  valor  y 
pericia  del  Marqués  de  Santa  Cruz,  del  que  también  dijo 
Cervantes  que  era  «el  padre  de  los  soldados». 

Murió  en  Lisboa  en  febrero  de  1588. 
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ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, siendo  sólo  probable  su  autenticidad.  En  la  Exposi- 
ción de  retratos  de  1902  hubo  uno  de  este  personaje,  al 
óleo,  propiedad  del  Marqués  de  Santillana,  pero  tampoco 
puede  asegurarse  su  autenticidad.  Quedan  otros  tres  en  la 
Biblioteca  Nacional,  uno  de  ellos  sacado  de  una  obra  im- 
presa en  1598,  y que  probablemente  pudiera  reunir  carac- 
teres de  ser  fiel  expresión  del  retratado;  mas  como  don 
V.  Carderera  le  restauró,  supliendo  deficiencias  que  te- 
nía, no  puede  afirmarse  que  sea  rigurosamente  auténtico. 
Hay  otro,  que  se  dice  copia  de  un  fresco  del  palacio  del 
Viso,  que  puede  ser  auténtico,  pues  D.  Alvaro  fué  señor 
de  dicha  villa. 

En  el  tercer  centenario  de  su  muerte  hiciéronse  varios 
retratos  de  este  personaje,  resaltando  entre  ellos  el  de  la 
estatua  en  bronce,  obra  del  notable  escultor  Mariano  Ben- 
lliure.  Se  dice  que  el  pintor  Felipe  Liaño,  llamado  «Pe- 
queño Ticiano»,  hizo  el  retrato  del  Marqués  para  Rodul- 
fo  II,  emperador  de  Alemania,  y es  probable  que  proce- 
dan de  ése  muchos  de  los  que  se  conocen,  y en  tal  caso, 
sería  menos  discutible  la  autenticidad  de  los  mismos. 
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CARLOS,  ARCHIDUQUE  DE  AUSTRIA 


Hijo  tercero  y último  del  emperador  Fernando  I de 
Alemania.  Nació  en  Yiena  en  1540. 

Desde  joven  se  empleó  en  varios  oficios,  incluso  los 
referentes  al  ejercicio  de  la  guerra,  demostrando  gran  ha- 
bilidad y pericia  en  todos  ellos.  En  el  reparto  de  la  heren- 
cia de  su  padre,  obtuvo  la  Sthiria,  la  Carinthia  y otras,  de 
las  que  se  proclamó  señor  en  1564.  Presidió  a todos  los 
Estados  de  Hungría  en  1566. 

Su  acto  militar  de  mayor  importancia  fué  el  de  arro- 
jar a los  turcos  de  las  costas  y de  los  límites  de  Hungría, 
que  la  tenían  invadida. 

Desde  los  primeros  años  del  reinado  de  Felipe  II,  es- 
tuvo alguna  vez  al  servicio  de  España,  y decididamente 
se  alistó  en  sus  ejércitos  en  la  expedición  contra  Ingla- 
terra (año  1588). 

Hizo  grandes  obras  en  sus  Estados,  descollando  entre 
éstas  la  fundación  de  la  Universidad  de  Graz. 

Murió  en  esta  población  en  1590. 


11 
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ICONOGRAFÍA 

La  adjunta  fotografía  está  tomada  del  retrato  que  se 
ve  en  una  medalla  acuñada  en  su  honor  en  1566,  después 
de  expulsar  a los  turcos  de  las  regiones  de  Hungría.  Pue- 
de verse  en  Luckius. 

Fuera  de  España  existen  varios  retratos  de  este  per- 
sonaje, del  que  no  debiera  perderse  el  recuerdo  entre 
nosotros,  no  sólo  por  lo  dicho  en  su  biografía,  sino  por  ser 
más  español  que  muchos  nacidos  en  la  Península,  pues  su 
sangre  es  la  de  los  Reyes  Católicos,  la  de  D.a  Juana,  de 
Carlos  V y de  Felipe  II.  Sus  facciones  recuerdan  mucho 
las  de  su  tío  carnal,  el  famoso  rey  Carlos  Y. 
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CARRANZA  (JERÓNIMO) 

Nació  en  Sevilla,  hacia  la  mitad  del  siglo  xvi.  Su  afi- 
ción a las  armas  hizo  que  desde  muy  joven  se  dedicase 
al  perfecto  manejo  de 
ellas,  especialmente 
de  la  espada,  en  cuya 
esgrima  fué  tan  per- 
fecto maestro,  queaún 
queda  en  Andalucía  el 
dicho:  «Envaine  usté, 
señor  Carranza»,  para 
significar  que  un  con- 
tendiente se  da  por 
vencido  o por  conven- 
cido ante  la  actitud  de 
su  contrario. 

Fué  Caballero  de 
la  Orden  de  Cristo,  go- 
zando fama  de  valien- 
te y de  hombre  a pro- 
pósito para  sosegar  re- 
vueltas; por  esta  condición,  fué  nombrado  Gobernador 
de  Honduras  en  1589,  en  cuyo  cargo  cumplió  como  debía. 

Escribió  la  obra:  Filosofía  de  las  armas  y de  su  destreza 
y de  la  agresión  y defensión  cristiana,  Sanlúcar  de  Barra- 
meda,  1569-82,  obra  que  mereció  elogios  de  Cervantes, 
del  divino  Herrera  y otros. 

ICONOGRAFÍA 

No  se  conoce  de  Carranza  más  retrato  que  el  de  la 
portada  del  libro  ya  citado,  Filosofía  de  las  armas.  Este 
retrato,  aunque  no  está  hecho  con  mucho  esmero,  revela, 
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sin  embargo,  rasgos  típicos  que  parecen  quitar  la  duda 
respecto  a su  autenticidad.  El  adjunto  es  una  reproduc- 
ción fotográfica  del  mismo. 

Los  Sres.  Allende-Salazar  y Sánchez  Cantón  creen  que 
un  retrato  del  Museo  del  Prado  que  está  sin  identificar, 
con  el  número  531,  es  el  de  Jerónimo  Carranza. 
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. CASTELLANOS  (JUAN  DE) 

Este  insigne  español,  a quien  hasta  hace  poco  se  le 
creía  americano,  es  uno  de  los  personajes  que  mejor  enca- 
jan en  este  trabajo,  por  su  cualidad  de  militar  y de  can- 
tor de  héroes  y de  empresas  militares  de  España. 

Nació  en  Alanís,  provincia  de  Sevilla,  en  el  año  1522. 
En  su  juventud  siguió  la  carrera  de  las  armas,  en  la  que 
dió  pruebas  de  su  valor.  Cansado  de  ellas,  o por  contra- 
riedades, que  no  se  sa- 
ben, abrazó  la  carrera 
eclesiástica. 

Pasó  la  mayor  par- 
te de  su  vida  en  Amé- 
rica, donde  fué  Bene 
ficiado  de  la  ciudad  de 
Tunja,  en  el  nuevo 
Reino  de  Granada. 

Escribió  en  Améri- 
ca su  famosa  obra: 

Elegías  de  varones  ilus- 
tres de  las  Indias,  que 
se  publicó  en  el  año 
1589  y en  vida  del  au- 
tor, distinguiéndose 
por  la  verdad  del  re- 
lato, en  el  que  cuenta, 
o mejor  dicho,  canta  las  proezas  de  varios  caudillos  es- 
pañoles que  vivían  en  su  misma  época  y a los  que  co- 
noció y trató  particularmente.  Entre  ellos  puede  enu- 
merarse a los  dos  Colones  (Cristóbal  y Bartolomé),  Diego 
de  Yelázquez,  Rodrigo  de  Arana,  Francisco  de  Garay, 
Diego  de  Ordaz,  Lope  de  Aguirre  y Pedro  Orsua. 

La  obra  Elegías,  que  ya  es  rarísima,  puede  leerse  en 
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el  tomo  IV  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles , editada 
por  Rivadeneira. 

Castellanos  murió  en  América  el  año  1605. 

ICONOGRAFÍA 

No  se  conoce  más  retrato  original  y probablemente 
auténtico,  que  el  grabado  en  la  portada  de  su  ya  citado 
libro  Elegías...,  del  que  se  presenta  aquí  una  reproducción 
fotográfica.  De  él  sacó  F.  Asensio  un  facsímil  que  existe 
en  la  Biblioteca  Nacional. 


Cervantes  Saavedra 
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CERVANTES  SAAVEDRA  (MIGUEL  DE) 

Nació  en  Alcalá  de  Henares,  en  1547,  de  Rodrigo  de 
Cervantes  y de  D.a  Leonor  Cortina.  De  carácter  aventu- 
rero, marchó  a Roma  y entró  como  camarero  en  casa  de 
Monseñor  Acuaviva,  al  que  abandonó,  alistándose  como 
voluntario  en  los  tercios  españoles  que  ocupaban  Italia, 
logrando  así  ocasión  de  hallarse  en  la  memorable  batalla 
de  Lepanto.  En  esta  jornada,  alcanzó  el  laurel  del  esfor- 
zado guerrero;  pues  postrado  por  unas  calenturas,  y a 
pesar  de  las  amonestaciones  de  su  capitán,  pidió  y obtuvo 
permiso  para  ocupar  el  puesto  de  mayor  peligro,  y pe- 
leando en  él  con  ánimo  esforzado  todo  el  tiempo  que  duró 
la  batalla,  recibió  dos  arcabuzazos  en  el  pecho  y uno  en 
la  mano  izquierda  que  se  la  dejó  manca;  por  eso  el  mun- 
do, honrando  su  valor,  le  llama  Manco  de  Lepanto. 

Murió  en  1616. 

No.  son  necesarios  aquí  más  detalles  de  la  vida  de  este 
personaje  español,  que  si  peleando  demostró  ser  un  héroe, 
escribiendo  comprobó  que  era  uno  de  los  más  grandes  ge- 
nios del  mundo. 


ICONOGRAFÍA 

El  retrato  que  aquí  se  presenta  es  el  último  adquirido 
por  la  Real  Academia  de  la  Lengua,  y sobre  cuya  auten- 
ticidad tanto  y tan  opuesto  se  ha  dicho  y escrito. 

En  medio  de  tan  encontradas  opiniones,  no  se  deben 
hacer  afirmaciones  categóricas  en  trabajos  de  esta  índole; 
y,  por  tanto,  nos  concretamos  a decir  «Retrato  de  Cer- 
vantes a estudiar». 

Acerca  de  otros  retratos  de  Cervantes,  especialmente 
los  colocados  en  la  portada  de  sus  obras,  escribió  una 
surtida  y razonada  monografía  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán 
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y Gallo.  Otros  varios  folletos  existen  acerca  de  este  asun- 
to, cuya  lectura  no  sé  si  recomendar.  Lo  más  acertado 
sería  leer  lo  que  el  inmortal  autor  del  Don  Quijote  dice 
de  sí  mismo  en  el  Prólogo  de  sus  Novelas  ejemplares,  y 
después  tener  presente  el  adagio  latino:  in  dubiis  libertas 
in  ómnibus  charitas. 

Este  adagio  tiene  un  tercer  complemento  que  dice: 
in  necessariis  unitas  (en  las  cosas  necesarias  debe  de  haber 
unidad),  lo  cual  también  puede  tener  aplicación  en  este 
caso,  pues  aunque  el  auténtico  retrato  de  Cervantes  es 
de  grandísimo  interés,  no  es  de  necesidad  absoluta  para 
el  acrecentamiento  de  su  fama;  por  tanto,  es  casi  digno 
de  censura  ver  apasionamientos  en  la  defensa  de  una 
cosa  puramente  accidental. 


— 169  — 


CUEVA  (JUAN  DE  LA) 

Poeta  español,  que  nació  en  Sevilla,  en  1550,  de  noble 
alcurnia.  Residió  sucesivamente  en  Portugal,  en  Cuenca, 
en.  Canarias  y en  Nue- 
va España. 

Fué  hombre  de  mu- 
cha entereza  de  carác- 
ter, aunque  bueno  y 
amable  para  com- 
prender y dispensar 
ligeros  defectos. 

Ignóranse  muchos 
detalles  de  su  vida, 
pues  todos  cuantos  de 
él  se  ocuparon  le  con- 
sideraron únicamente 
como  poeta. 

En  este  trabajo  fi- 
gura como  cantor  de 
caudillos  y de  empre- 
sas militares,  lo  que  puede  comprobarse  leyendo  sus  obras 
El  saco  de  Roma  y muerte  de  Borbón  y coronación  del  invicto 
emperador  Carlos  V,  Los  siete  Infantes  de  Lara,  La  libertad 
de  España  por  Bernardo  del  Carpió,  etc. 

No  se  sabe  de  cierto  el  lugar  de  su  muerte,  aunque  se 
cree  que  murió  en  su  patria  en  el  año  1609. 

ICONOGRAFIA 

El  adjunto  retrato  se  ve  en  una  de  sus  obras,  La  con- 
quista de  la  Bética,  publicada  en  1603.  Hay  otros  varios 
que  son  fieles  en  lo  esencial;  uno  de  ellos,  en  el  Dicciona- 
rio Espasa,  copia  de  uno  auténtico,  en  el  cual  se  le  repre- 
senta más  joven,  y otros  dos,  en  la  Biblioteca  Nacional. 
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ENRÍQUEZ  DE  ACEBEDO  (PEDRO),  CONDE  DE  FUENTES 

Notable  General  español,  que  nació  en  Zamora  en  el 
año  1525,  y murió  en  Milán  en  1610. 

Fué  hijo  de  D.  Diego  Enríquez,  conde  de  Alba  de  Lis- 
te, y se  agregó  el 
anellido  Acebedo, 
por  su  esposa  Juana 
de  Acebedo.  Felipe II 
le  concedió  el  título 
de  Conde  de  Fuen- 
tes de  Opero. 

En  1556,  se  dis- 
tinguió mucho  en  Ita- 
lia peleando  a las  ór- 
denes del  Duque  de 
Alba. 

En  1586,  fué  nom- 
brado Embajador  del 
Rey  de  España  en 
Turín.  En  1588,  fué 
Capitán  general  del 
ejército  español  en  Portugal.  En  1592,  fué  destinado  a los 
ejércitos  que  peleaban  en  Flandes,  siendo  nombrado  Go- 
bernador general  de  aquellas  provincias  a la  muerte  del 
duque  Ernesto,  ocurrida  en  1595.  Demostró  en  el  desem- 
peño de  este  cargo  sus  grandes  dotes  militares,  especial- 
mente en  sus  campañas  contra  Francia,  a cuya  nación 
conquistó,  entre  otras  plazas  fuertes,  la  ciudad  de  Cam- 
bray. 

Al  regresar  a la  Península,  se  le  concedió  el  empleo 
de  Capitán  general  de  ios  ejércitos  españoles,  siendo  el 
primero  que  ostentó  dicha  categoría. 

En  1 600,  Felipe  III  le  nombró  Gobernador  de  Milán, 
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eh  cuyo  cargo  demostró  sus  excelentes  dotes  de  habilísi- 
mo diplomático. 

Murió  en  el  afio  1610  en  la  capital  del  Milanesado. 

ICONOGRAFÍA 

El  retrato  precedente  está  tomado  de  la  obra  Guerras 
de  Flandes,  del  cardenal  Bentivoglio,  y lo  creo  de  abso- 
luta autenticidad. 

Existen  en  la  Biblioteca  Nacional  otros  cinco  retratos 
de  este  personaje,  y que  coinciden  en  lo  esencial,  dedu- 
ciéndose que  fué  retratado  en  vida  por  notables  pintores 
de  la  época. 

También  existe  su  retrato  en  las  medallas  coetáneas. 
No  puede  dudarse  de  su  autenticidad  ni  tampoco  de  la 
importancia  de  su  conservación  y divulgación  en  estos 
tiempos,  ya  que  en  los  suyos,  o sea  en  1597,  se  escribió 
al  pie  de  uno  de  ellos  lo  siguiente:  Effiggie  naturali  de  i 
maggior  prencipi  e piu  valerosi  L apitani  di  questa  etá. 
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ENRÍQUEZ  DE  ALMANSA  (MARTIN) 

Deduzco  que  es  hijo  de  Francisco  Enríquez  de  Alman- 
sa,  que  fué  primer  Marqués  de  Alcañices,  y de  D.a  Isabel 
de  Ulloa. 

Fué  Virrey  de  Nueva  España  y del  Perú. 

Gobernó  en  Méjico  desde  1568  hasta  1580.  Al  entrar 
en  posesión  de  su  cargo,  y viendo  que  los  piratas  ingle- 
ses, instalados  en  la  isla  Sacrificios,  hacían  imposible  la 
vida  de  sus  gobernados,  los  atacó  con  denuedo,  haciéndo- 
les huir  para  siempre  de  aquella  jurisdicción. 

Tuvo  varios  conflictos  en  su  mando,  motivados  por  las 
disidencias  que  había  entre  los  frailes  franciscanos  y el 
clero  regular. 

En  1570,  combatió  con  éxito  a las  tribus  bárbaras  del 
interior,  y para  contener  a los  indios  guerreros,  estable- 
ció los  presidios  de  Ojuelos  y Portezuelos. 

En  su  tiempo,  empezó  a edificarse  la  Catedral  de 
Méjico. 

Trasladado  en  1580  al  virreinato  del  Perú,  obró  con 
la  prudencia  y pericia  que  eran  características  en  él. 

ICONOGRAFÍA 

Su  retrato  original  no  he  podido  verle,  aunque  de  él 
da  una  copia  bastante  buena  el  Diccionario  Espasa, 
tomo  XX,  página  74,  que  está  tomado  del  que  publica  la 
Historia  de  los  Virreyes  del  Perú.  Otro  existe  en  la  galería 
de  Gobernadores  de  Méjico,  del  que  es  copia  el  adjunto. 
De  la  autenticidad  de  ambos  sólo  se  podría  certificar 
después  de  un  minucioso  estudio  con  ellos  a la  vista. 


D.  Martin  Enríquez  de  Aímansa. 


■ A . . • - ■ ..  -i  /.  . * • - mk 
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ERCILLA  Y ZUMA  (ALONSO  DE) 


Militar  y poeta  español  que  nació  en  Madrid  en  1533. 
Fué  hijo  de  Fortún  García  de  Ercilla  y de  D.a  Leonor 
de  Zúñiga.  Alonso  entró  al  servicio  del  príncipe  D.  Feli- 
pe, en  calidad  de  paje.  Salió  de  España  a los  quince  años 
acompañando  a Felipe  cuando  fué  a tomar  posesión  del 
Brabante. 

Estando  en  Londres,  oyó  noticias  alarmantes  acerca 
de  las  guerras  del  Perú  y de  Chile,  y con  permiso  del  Rey 
embarcó  para  América,  en  1555. 

Ercilla  fué  uno  de  los  130  jóvenes  que  defendieron 
heroicamente  un  fuerte  atacado  por  8.000  araucanos,  y 
como  ésta,  hizo  varias  proezas  de  valor,  que  sería  dema- 
siada osadía  referir  en  prosa  mediana,  estando  cantadas 
en  verso  por  el  biografiado. 

No  es  en  el  aspecto  militar  como  Ercilla  encuadra 
mejor  en  este  trabajo;  pues  para  él  parece  hecha  la  cláu- 
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sula  del  concurso  en  que  se  nombra  a poetas  insignes 
que  hayan  cantado  las  hazañas  militares  españolas. 

ICONOGRAFIA 

No  es  costoso  el  traer  alguno  de  los  muchos  retratos 
auténticos  que  hay  de  Ercilla.  El  mejor,  tal  vez  sea  el 
pintado  por  El  Greco,  que  está  en  el  Museo  del  Ermitage, 
de  San  Petersburgo. 

Se  da  el  adjunto,  de  la  Biblioteca  Nacional,  donde 
existen  cinco,  creyendo  que  reúne  todos  los  caracteres 
de  autenticidad. 
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ERNESTO,  ARCHIDUQUE  DE  AUSTRIA 

Nació  en  Viena,  en  1553.  Era  hijo  del  emperador  Ma- 
ximiliano II  y de  María  de  Austria,  hermana  de  Felipe  II, 
en  cuya  Corte  se  educó. 

El  Rey  de  España  destinaba  a Ernesto  para  marido 
de  .su  hija  Isabel, 
dándola  como  dote 
los  Países  Bajos. 

El  Archiduque  lu- 
chó con  los  turcos,  y 
tuvo  el  gobierno  de 
la  Alta  y Baja  Aus- 
tria. Felipe  II  patro- 
cinó la  candidatura 
de  Ernesto  para  el 
trono  de  Francia,  en 
1592,  y el  mismo  Rey 
le  nombró  Goberna- 
dor de  los  Países  Ba- 
jos, en  reemplazo  del 
Conde  de  Mansíeld. 

Llegó  Ernesto  a 
Bruselas  en  1594, 
siendo  recibido  con 
grandes  muestras  de  júbilo.  Conquistó  a los  franceses  la 
población  de  La  Fére,  en  mayo  del  1594. 

Los  tercios  españoles  se  amotinaron  por  la  falta  de 
pagas,  y el  Archiduque  consiguió  reducirlos  a la  obe- 
diencia. 

Se  le  tilda  de  tener  un  carácter  demasiado  débil,  efec- 
to del  cual,  su  política  en  los  Países  Bajos  no  fué  benefi- 
ciosa para  la  dominación  española. 

Murió  en  Bruselas,  en  1595. 
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ICONOGRAFÍA 

Uno  de  los  mejores  retratos  del  Archiduque  Ernesto, 
es  el  pintado  por  Rubens,  que  se  conserva  en  el  Museo  de 
Bruselas. 

El  que  precede  está  tomado  de  la  obra  de  Bentivoglio 
Guerras  de  Flandes,  y debe  considerarse  como  auténtico, 
pues  coincide  con  otros  del  mismo  personaje  divulgados 
hasta  en  las  medallas  de  su  tiempo. 


Alejandro  Farnesio. 
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FARNESIO  (ALEJANDRO) 

Pocos  personajes  contarán,  como  éste,  más  alto  abo- 
lengo entre  sus  ascendientes,  pues  era  biznieto  del  Papa 
Paulo  III,  nieto  de  Pedro  Luis  Farnesio,  duque  de  Par- 
ma  (asesinado  por  sus  súbditos)  e hijo  de  Octavio  Farne- 
sio y de  Margarita  de  Austria,  hija  de  Carlos  Y de  Ale- 
mania y I de  España. 

Nació  Alejandro  en  1546,  y aunque  murió  relativa- 
mente joven,  llegó  a ser  el  mejor  General  de  su  tiempo  y 
uno  de  los  primeros  entre  los  más  célebres  del  mundo. 

Desde  su  juventud,  demostró  intrepidez  extraordina- 
ria. En  Parma  y en  Madrid,  salía  por  la  noche,  provocan- 
do a duelo  a los  que  encontraba  a su  paso.  Se  halló  en  la 
batalla  de  Lepanto,  a las  órdenes  de  su  tío  D.  Juan  de 
Austria,  y en  el  combate  abordó  una  galera  turca. 

En  1577,  fué  a los  Países  Bajos  con  6.000  españoles, 
y decidió  a favor  de  España  la  victoria  de  Gemblous. 

El  mayor  placer  de  Farnesio  era  el  ataque  de  las  pla- 
zas fuertes,  tomando  parte  activa  en  la  empresa,  arros- 
trando los  peligros  con  imperturbable  serenidad. 

Bajo  su  dirección  se  tomó  la  plaza  de  Suhem,  luego 
rindió  a Diest  y sometió  a la  provincia  de  Limburgo,  to- 
mando primero  la  capital,  y sucesivamente  los  demás 
pueblos. 

Muerto  D.  Juan  de  Austria,  fué  nombrado  Goberna- 
dor general  de  los  Países  Bajos,  y entonces  tomó  a Maes- 
trich,  a Malinas  y a Villebrok. 

En  1581,  se  apoderó  de  Courtenay  y de  Breda  y puso 
sitio  a Cambray. 

En  1582,  puso  sitio  y tomó  la  ciudad  de  Tournay. 

En  1583,  se  hizo  dueño  de  Dunquerque  y Nieuport. 

En  1584,  dominaba  en  el  de  Waes  y puso  sitio  a la 

12 
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ciudad  de  Amberes,  cuya  conquista  es  una  de  las  páginas 
más  brillantes  de  su  historia. 

En  este  tiempo  ganó  también  las  plazas  de  Gante, 
Bruselas  y Nimega,  las  de  Grave,  Esclusa,  Gueldres  y 
otras  varias. 

En  el  sitio  de  Caudebec,  fué  herido  por  una  bala,  he- 
rida que,  aunque  tal  vez  ocasionó  su  muerte,  no  le  impi- 
dió continuar  sus  triunfos,  especialmente  el  de  París, 
donde  entró  como  General  victorioso. 

Volvió  a los  Países  Bajos  quebrantado  de  salud,  y 
murió  en  Arras  en  2 de  diciembre  de  1592,  a los  cuaren 
ta  y siete  años  de  edad. 

ICONOGRAFÍA 

Uno  de  los  mejores  y más  auténticos  retratos  de  este 
personaje  es  el  adjunto,  pintado  por  Pantoja  de  la  Cruz, 
que  está  en  El  Escorial,  y que  representa  un  joven.  Hay 
otro  de  más  edad,  y también  auténtico,  en  la  obra  de  Ben- 
tivoglio.  Otros  varios  se  ven  en  las  obras  que  tratan  de 
medallas;  pero  todos  coinciden  con  los  indicados  aquí, 
variando  sólo  en  los  accidentes  del  traje  o de  la  posición. 
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GARCES  (FR.  MARTIN) 


Ilustre  caballero  español,  que  nació  en  Aragón  en  el 
año  1536,  ingresando  muy  joven  en  la  Orden  de  San  Juan 
de  Jerusalén.  No  dan  detalles  de  su  vida  las  historias, 
aunque  de  ellas  se  deduce  que  en  las  continuas  luchas  de 
su  Orden  contra  los  turcos,  el  español  Garcés  acreditó 
su  valor. 

Atendida  su  piedad  y su  prudencia,  fué  elegido  para 
Gran  Maestre  de  su  Orden  en  1595,  haciendo  el  número 
LII  de  ellos.  En  este  cargo  se  granjeó  las  simpatías  de 
sus  súbditos,  que  le  veían  exclusivamente  ocupado  en  au- 
mentar el  prestigio  de  la  Orden  y en  procurar  la  paz  para 
sus  enemigos;  por  esto  mandó  fortificar  la  isla  del  Gozo  y 
construyó  una  fortaleza,  que  llevó  el  nombre  de  Garcés. 
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El  abad  Vertet  hace  de  él  un  cumplido  elogio  en  su 
obra  Historia  de  la  Orden  de  Malta , 

Garcés  publicó  un  libro:  Reglamentos  religiosos  y mi- 
litares. 

Murió  en  el  afio  1601, 

ICONOGRAFÍA 

Este  retrato^  que  creo  copia  de  uno  auténtico,  está  to- 
mado de  la  colección  de  la  Biblioteca  Nacional.  El  descri- 
to en  el  Catálogo  difiere  algo  del  presente,  pero  sólo  en  de- 
talles menudos.  El  verdadero  original  estuvo  en  la  gale- 
ría de  retratos  de  los  Grandes  Maestres  de  Malta. 
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GIRÓN  (PEDRO),  PRIMER  DUQUE  DE  OSUNA 


Fué  hijo  de  D.  Juan  Téllez  de  Girón  y de  D.a  María 
de  la  Cueva.  Nació  en  su  castillo  de  Osuna,  en  el 
año  1537. 

Ostentaba,  además,  el  título  de  Conde  de  Ureña  y el 
de  Consejero  de  Felipe  II. 

Dedicado  desde  joven  al  servicio  de  las  armas,  tomó 
parte  en  varias  guerras  de  su  tiempo,  distinguiéndose  en 
las  de  Flandes,  donde  peleó  al  lado  de  Fernando  Gonza- 
ga,  y tanto  se  arriesgó  en  la  batalla  de  San  Quintín,  que 
fué  herido  en  un  brazo. 

En  1569,  sirvió  con  sus  gentes  de  a pie  y de  a caballo 
en  las  guerras  contra  los  moriscos  de  Granada,  y lo  mis- 
mo hizo  en  la  conquista  de  Portugal. 

El  título  de  Duque  de  Osuna  se  lo  concedió  Felipe  II, 
en  1562,  en  pago  de  sus  buenos  servicios  a España.  * 
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En  1581,  se  le  nombró  Virrey  de  Nápoles,  donde  se 
captó  las  simpatías  de  sus  súbditos. 

Murió  en  Madrid,  en  1590,  a los  cincuenta  y tres  años. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  es  de  la  obra  de  Parrino,  y se  cree 
auténtico.  No  conozco  más  retrato  de  este  personaje, 
aunque  creo,  con  algún  fundamento,  que  debe  existir,  tal 
vez  ignorado  o confundido;  mientras  aparece,  quede  el 
presente  como  base  de  comprobación. 


■r 


- 
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GÜRREA  Y ARAGÓN  (D.  MARTIN  DE), 

CONDE  DE  RIVAGORZA 

Nació  en  Pedrola,  en  17  de  marzo  de  1526,  y fué  hijo 
de  D.  Alonso  Felipe  de  Gurrea  y de  D.a  Ana  Sarmiento. 
Se  educó  al  lado  de  su  tío  el  cardenal  D.  Pedro  Sarmien- 
to, arzobispo  de  Santiago,  y estuvo  en  calidad  de  paje 
con  el  príncipe  y después  rey  de  España  Felipe  II. 

Como  militar,  tomó  parte  en  las  guerras  de  Flandes, 
y en  la  conquista  de  la  plaza  de  San  Quintín,  agregado 
al  batallón  del  Conde  de  Egmont,  ganó  tres  de  las  cin- 
cuenta banderas  que  se  cogieron  al  enemigo. 

Entre  los  hechos  militares  de  D.  Martín  se  encuentra 
el  de  haber  defendido  un  monasterio  de  monjas  bernar- 
das  cuando  empezaban  a asaltarle  los  alemanes;  pues 
hizo  salir  de  él  a los  que  ya  habían  entrado,  y con  su  gen- 
te le  guarneció  y defendió  durante  el  tiempo  de  peligro. 
En  agradecimiento  de  esta  defensa,  las  religiosas  le  die- 
ron una  Vera-Cruz,  que  se  conserva  en  la  iglesia  de  Pe- 
drola. 

También  D.  Martin  fué  con  el  Conde  de  Aremberg  a 
tomar  por  armas  el  castillo  de  Castellet,  que  se  rindió. 

El  Rey  le  confirmó  el  título  de  Duque  (fe  Villaher- 
mosa. 

Estuvo  casado  dos  veces,  y al  perder  su  segunda  mu- 
jer, se  retiró  al  monasterio  de  Veruela,  donde  murió  en  el 
año  1581. 

Además  del  carácter  militar,  tiene  D.  Martín  el  méri- 
to de  historiador,  como  lo  prueban  sus  libros:  Discursos 
de  Medallas  y Antigüedades,  editado  y ampliado  nueva- 
mente bajo  la  dirección  de  D.  José  Ramón  Mélida;  Me- 
morias históricas  de  los  Condes  de  Aragón  e Historia  de  los 
Beyes , Condes  y Obispos  de  Rivagorza,  Sestao,  etc. 
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ICONOGRAFIA 

Existen  varios  retratos  de  D.  Martín.  Los  hay  en  las 
medallas,  de  las  que  pueden  verse  ejemplares  en  el  Mu- 
seo Arqueológico.  Hay  otro  en  un  cuadro  propiedad  del 
Senado  y dos  de  Rolam  de  Mois,  tal  vez  los  mejores,  cuya 
copia  puede  verse  en  el  libro  ya  citado,  Discursos  de  Me- 
dallas y Antigüedades.  El  nresente  es  copia  fotográfica  de 
uno  de  Rolam. 
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GUZMÁN  (ENRIQUE).  CONDE  DE  OLIVARES 


Enrique,  padre  del  famoso  favorito  de  Felipe  IV,  na- 
ció en  1530,  y fué  hijo  de  Pedro  Guzmán,  al  que  Car- 
los V concedió  el  título  de  Conde  de  Olivares. 

Dedicado,  como  casi  todos  los  grandes  de  su  época,  al 
ejercicio  de  las  armas,  sirvió  en  los  ejércitos  de  Carlos  V 
y de  Felipe  II,  distinguiéndose  en  la  batalla  de  San 
Quintín. 

Fué  Presidente  de  la  Cámara  de  Cuentas  de  Castilla 
y Mayordomo  de  Felipe  II. 

Nombrado  Gobernador  y Virrey  de  Sicilia  y de  Ñapó- 
les, cumplió  el  cargo  con  lealtad  y prudencia  durante  el 
afio  1595. 

Hombre  de  talento  y trabajador,  servíase,  lo  mismo 
de  la  pluma  que  de  la  espada. 

Volvió  a España  en  1598  y murió  poco  después. 
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En  la  Biblioteca  Nacional,  hay  un  manuscrito,  titula- 
do Chizmán  (Enrique  de),  Conde  de  O livores.  Noticias  de  su 
Gobierno  en  Nápoles,  afio  1595,  por  cuya  obra,  ya  repro- 
ducida, la  Real  Academia  Española  incluye  al  Conde  en 
el  Catálogo  de  Auto  ridades  de  la  lengua. 

ICONOGRAFIA 

Su  retrato,  que  se  cree  auténtico,  está  en  la  colección 
de  la  Biblioteca  Nacional,  del  cual  este  adjunto  es  una 
copia,  sacada,  como  la  mayor  parte  de  los  de  Virreyes 
de  Nápoles,  del  tan  citado  Parrino. 

Apremios  de  tiempo  más  que  falta  de  voluntad  impi- 
dieron la  busca  de  algún  otro  retrato  de  este  personaje, 
que  necesariamente  debe  existir;  pues  no  es  creíble  que 
su  célebre  hijo  Gaspar,  que  tuvo  altura  casi  regia,  no  tu- 
viera a su  vista  la  imag  en  de  su  progenitor  y aun  la  de 
su  madre,  D.a  Juana  Pimentel. 
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HERRERA  Y TORDESILLAS  (ANTONIO  DE) 


Ocupa  un  lugar  en  este  trabajo  como  historiador  y 
clásico  narrador  de  asuntos  militares  españoles. 

Nació  en  Cuéllar  (Segovia),  en  el  año  1559,  y fué  hijo 
de  Rodrigo  de  Tordesillas  y de  Inés  de  Herrera.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  España  y pasó  luego  a Italia,  donde 
aprendió  Humanidades,  cultivando  su  espíritu  con  otros 
varios  ramos  del  humano  saber,  alcanzando  una  cultura 
general  sólida,  poco  frecuente  en  aquellos  tiempos.  Ves- 
pasiano,  Gonzaga,  hermano  del  Marqués  de  Mantua,  le 
eligió  para  secretario  suyo,  y al  ser  nombrado  Virrey  de 
Navarra  y de  Valencia,  trajo  consigo  a nuestra  nación  a 
Herrera. 

Merced  a la  recomendación  de  Gonzaga,  Felipe  II  le 
dió  el  nombramiento  de  Cronista  mayor  de  América, 
asignándole  una  cuantiosa  pensión.  Y tan  a satisfacción 
de  todos  cumplió  sus  deberes  de  Cronista,  que  Felipe  IV 
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quiso  premiar  sus  méritos  dándole  el  nombramiento  de 
primer  Secretario  de  Cámara,  cargo  que  no  pudo  desem- 
peñar, por  haberle  sorprendido  la  muerte,  ocurrida  en 
Madrid  en  marzo  de  1625.  Concediéronse  honores  a sus 
restos  mortales,  que  fueron  trasladados  a Cuéllar,  donde 
quedaron  sepultados. 

Sus  obras  son  numerosas;  pero  sólo  se  citarán  aquí  las 
que  mejor  encajan  en  el  asunto  de  este  trabajo;  a saber: 
Historia  general  de  los  hechos  de  los  Castellanos  en  las  islas 
y tierra  firme  del  mar  Occeano,  Madrid,  1601;  Historia  gene- 
ral del  mundo  en  tiempo  del  Sr.  Rey  Don  Felipe  II  El  Pru- 
dente, Madrid,  1606;  Cinco  libros  de  la  Historia  de  Portugal; 
Comentarios  de  los  hechos  de  los  españoles,  franceses  y vene- 
cianos en  Italia,  Madrid,  1624;  Crónica  de  los  Turcos.  Dejó, 
además,  varios  manuscritos  y cartas,  en  su  mayoría  de 
carácter  histórico* 

ICONOGRAFÍA 

No  conozco  más  retrato  que  el  grabado  aquí,  sacado 
de  la  portada  de  un  libro  suyo,  reproducido  por  P.  Vin- 
del  en  Bibliografía  Gráfica. 


HERRERA  (FERNANDO  DE),  EL  DIVINO 


Nuestro  más  famoso  poeta  lírico.  Nació  en  Sevilla  por 
los  años  1534.  De  su  vida  sabemos  muy  poco,  aunque  su 
amigo  Pacheco  escribe  lo  suficiente  para  convencer  de 
que  fué  un  varón  ejem- 
plar. Nacido  de  padres 
honrados,  estuvo  dota- 
do de  gran  virtud.  Fué 
clérigo  beneficiado  de 
la  iglesia  de  San  An- 
drés, y no  alcanzó  Ór- 
denes sacras  mayores, 
es  decir  que  no  se  orde- 
nó de  Sacerdote.  Con 
los  frutos  de  su  Benefi- 
cio se  sustentó  toda  su 
vida,  sin  apetecer  ma- 
yor renta,  y aunque  el 
Cardenal  Rodrigo  d e 
Castro,  arzobispo  de  Sevilla,  deseó  tenerle  en  su  casa  y 
acrecentarle  en  dignidad  y hacienda,  no  pudo  persuadir- 
le a que  saliera  de  su  austeridad. 

Tenía  amigos  ricos,  y no  sólo  no  les  pidió  cosa  algu- 
na, sino  que  rehusó  las  que  le  ofrecían.  No  bebía  vino 
y era  muy  sobrio  en  la  comida.  Tuvo  otra  cualidad  poco 
frecuente,  al  menos  en  nuestros  días,  y es  que  nunca  tra- 
tó de  vidas  ajenas,  ni  se  halló  donde  se  tratase  de  ellas. 

Los  historiadores  que  de  él  se  han  ocupado,  casi  se 
concretaron  a tratar  de  sus  poesías. 

En  este  trabajo,  Herrera  parece  como  el  destinado  a 
representar  a los  poetas  insignes  que  han  cantado  las 
glorias  de  los  caudillos  y de  las  empresas  militares  rela- 
tivas a España;  pues  Herrera  tiene  su  canción  en  ala- 
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banza  de  D.  Juan  de  Austria,  y otra,  también  bellísima, 
a la  batalla  de  Lepanto.  De  sus  escritos  históricos  hay 
que  lamentar  la  pérdida  de  su  manuscrito  Historia  gene- 
ral de  España  hasta  el  tiemoo  del  Emperador  Carlos  V. 

Herrera  murió  en  su  patria,  en  el  año  1597. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  es  uno  de  los  cuatro  que  existen  en 
la  colección  de  la  Biblioteca  Nacional.  En  la  obra  de  re- 
tratos de  Francisco  Pacheco,  hay  otro,  y es  de  suponer 
que  sean  auténticos,  dadas  las  circunstancias  en  que  se 
hicieron.  El  presente,  debido  a P.  Perret,  se  hizo  en  1619 
y coincide  en  todo  con  el  de  Pacheco. 
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HURTADO  DE  MENDOZA  (DIEGO) 


Nació  en  Granada,  hacia  el  año  1503.  Era  hijo  de  don 
Iñigo  López  de  Mendoza,  II  Conde  de  Tendilla  y I Mar- 
qués de  Mondéjar,  y nieto 
del  I Conde  de  Tendilla. 

Su  madre  fué  D.a  Francis  - 
ca  Pacheco,  hija  de  don 
Juan,  Marqués  de  Villena 
y I Duque  de  Escalona. 

Estudió  con  aprove- 
chamiento en  la  Univer- 
sidad de  Salamanca,  y co- 
nociendo sus  excelentes 
dotes,  Carlos  V le  confirió 
la  embajada  de  Venecia 
en  1538. 

Formó  parte  del  Con- 
sejo deEstado  deFelipelI, 
a quien  acompañó  en  la  batalla  de  San  Quintín. 

En  este  trabajo  le  corresponde  un  lugar  en  concepto 
de  narrador  excelente  de  empresas  militares  y de  sus 
caudillos,  como  lo  prueba  su  tan  notable  como  conocida 
obra:  La  guerra  de  los  moriscos  de  Granada. 

Murió  en  Valladolid,  en  el  año  1575. 


ICONOGRAFÍA 

El  retrato  que  precede  es  de  la  colección  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  y aunque  parece  copia  de  un  buen  origi- 
nal, no  puede  afirmarse  que  sea  exacto  a la  figura  de  don 
Diego,  antes  al  contrario,  pues  de  él  se  dice  que:  «era  tan 
feo  de  rostro  como  hermoso  de  entendimiento,  enjuto  de 
carnes,  barba  larga  y erizada  y de  cuerpo  forzudo»,  de- 
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talles  que  no  se  avienen  con  este  retrato.  Otros  tres  exis- 
ten en  la  misma  colección,  pero  dibujados  por  artistas  de 
época  posterior,  y ninguno  encaja  con  las  palabras  trans- 
critas. Conservemos  el  presente  hasta  que  se  demuestre 
que  no  era  feo  este  Diego  o se  halle  un  retrato  nominado, 
que  parezca,  a los  más  que  le  examinen,  como  hombre  de 
facciones  mal  modeladas. 
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HURTADO  DE  MENDOZA  (GARCÍA) 


Fué  una  eminencia  española  que,  aunque  no  olvidada, 
es  poco  conocida,  en  atención  a que  sus  hechos  están  pu- 
blicados en  libros  raros,  asequibles  tan  sólo  a personas 
de  fortuna  o dedicadas  al  estudio  histórico.  Nació  en 
Cuenca  en  1535  y fué  el  segundo  hijo  del  Marqués  de  Ca- 
ñete, de  quien  heredó  el  título,  por  haber  muerto  el  pri- 
mogénito. Como  a todos  los  nobles  de  esta  época,  se  le 
educó  a base  del  espíritu  militar  y aventurero,  que  pren- 
dió en  él  tan  hondamente,  que  a los  diez  y seis  años  se 
fugó  de  la  casa  paterna  y se  alistó  en  el  ejército  que  se 
preparaba  para  una  expedición  a la  isla  de  Córcega.  En 
las  luchas  de  esta  isla,  y en  él  sitio  de  Siena,  en  Toscana, 
se  distinguió  por  su  valor,  y fué  encargado  de  llevar  a 
Bruselas,  donde  estaba  el  emperador  Carlos  Y,  la  rela- 
ción oficial  de  estos  hechos.  Quedóse  en  compañía  de 
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Carlos,  y con  él  asistió  a la  batalla  de  Renty,  que  tuvo 
lugar  en  1554. 

Sabiendo  que  su  padre  era  Virrey  del  Perú,  se  embar- 
có para  América,  donde  su  padre  le  perdonó  las  faltas 
de  su  primera  juventud,  considerándole  tanto,  que  de- 
seando poner  término  a los  desastres  de  Chile,  no  halló 
mejor  remedio  que  encargar  a su  hijo  del  gobierno  de 
este  país,  del  que  tomó  posesión  en  1557,  o sea  a los 
veintidós  años  de  edad. 

Una  vez  en  posesión  del  gobierno  de  Chile,  mandó 
prender  a Francisco  de  Aguirre  y a Francisco  Villagrán, 
creyéndoles  obstáculos  para  sus  proyectos,  e inmediata- 
mente preparó  la  campaña  contra  los  rebeldes  del  Sur, 
ganando  las  batallas  de  Lagunillas  y de  Millarapue.  En- 
tonces echó  los  cimientos  de  Cañete  (1558),  en  memoria 
de  su  título  nobiliario. 

Al  descubrir  el  archipiélago  de  Chiloe,  fundó  la  ciu- 
dad de  Osorno,  para  perpetuar  el  recuerdo  del  condado 
de  su  abuelo  materno,  Garci  Hernández  Manrique,  famo- 
so militar  español  del  que  se  habla  en  este  trabajo. 

En  1560,  se  le  mandó  volver  a España,  acusado  de 
varios  cargos. 

En  1561,  al  saber  la  muerte  de  su  padre,  se  trasladó 
al  Perú,  de  cuyo  país,  después  de  grandes  servicios,  se  le 
nombró  Virrey,  en  el  año  1588. 

Apagados  los  ardores  de  la  juventud,  volvió  a España 
en  1596;  pero  Felipe  II,  que  le  apreciaba  en  todo  su  valor, 
no  pudo,  por  estar  en  el  fin  de  su  vida,  compensar  sus 
servicios,  y muerto  este  Rey,  la  fortuna  volvió  la  espalda 
al  heroico  D.  García,  hasta  el  punto  de  ser  puesto  en  pri- 
sión. 

Murió  en  Madrid  en  1609. 

Es  probable  que  costeara,  para  acreditar  sus  servi- 
cios, la  impresión  del  libro,  o mejor  dicho  poema  épico,  de 
Pedro  de  Oña:  El  Arauco  domado,  que  se  publicó  en  Ma- 
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drid  en  1605,  en  el  cual  se  enaltecen  sus  hechos,  que  tam- 
bién se  relatan  en  la  Crónica  del  Reino  de  Chile , escrita 
por  Bartolomé  Escobar.  Juárez  de  Figueroa  escribió  asi- 
mismo una  crónica  de  Hechos  de  D.  García,  no  siendo  és- 
tos los  únicos  libros  dedicados  a perpetuar  la  celebridad 
alcanzada  por  este  héroe. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato,  único  que  he  podido  ver  de  este 
personaje,  es  ampliación  fotográfica  de  uno  diminuto  que 
está  en  la  portada  de  un  libro  reproducido  en  la  Bibliogra- 
fía Gh'áfica,  de  Pedro  Vindel.  Respecto  a su  autenticidad, 
repito  lo  dicho  en  otros  retratos  obtenidos  de  la  misma 
fuente  y por  los  mismos  procedimientos. 
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LA  MORAL,  CONDE  DE  EGMONT 

Nació  en  el  castillo  de  La  Hamaide  (Hainaut),  en  12 
de  noviembre  de  1522,  Descendiente  de  prosapia  pura- 
mente flamenca,  fué  poderoso  en  bienes  de  fortuna  y os- 
tentó los  títulos  de  Príncipe  de  Grave,  Barón  de  Tiennes 
y Caballero  del  Toisón  de  Oro. 

En  1544,  casó  con  Sabina,  condesa  palatina,  siendo 

testigos  de  su  matri- 
monio el  emperador 
Carlos  V y su  hermano 
Fernando. 

Ocupó  siempre  los 
primeros  puestos  de 
honra  y estimación  en 
los  cargos  de  Flandes, 
especialmente  en  los 
asuntos  militares.  A 
su  valor  se  atribuía 
en  gran  parte  la  victo- 
ria que  alcanzó  Feli- 
pe II  en  la  memorable 
batalla  de  San  Quin- 
tín, y sólo  a él,  la  vic- 
toria de  Gravelinas.  donde  tenía  en  absoluto  el  mando 
del  ejército. 

Felipe  II,  para  el  que  La  Moral  había  negociado  su 
matrimonio  con  María  Tudor,  le  nombró  Capitán  general 
de  Flandes  y miembro  del  Consejo  de  Estado  de  Marga- 
rita de  Austria,  gobernadora  de  los  Países  Bajos. 

Celoso  por  las  tradiciones  de  su  patria,  no  vió  con 
buenos  ojos  ciertas  disposiciones  adoptadas  por  Felipe  II 
para  su  pueblo,  y aunque  vino  a España  para  aconsejar 
lealmente  la  conducta  que  convenía  seguir  en  Flandes, 


— 197  — 


vió  inutilizados  sus  esfuerzos  en  pro  de  la  paz,  y hacién- 
dose sospechosa  su  conducta,  fué  preso  como  conspirador, 
y al  fin  decapitado  en  la  plaza  de  Bruselas,  por  mandato 
del  Duque  de  Alba,  en  5 de  junio  de  1568. 

ICONOGRAFÍA 

El  retrato  precedente  está  tomado  de  la  obra  del  car- 
denal Bentivoglio,  Guerras  de  Mandes.  Además,  existe  en 
varias  medallas  que  pueden  verse  en  Van-Loon,  Historia 
de  los  Países  Bajos,  y es  notable  asimismo  el  de  un  monu- 
mento erigido  en  Bruselas  a los  Condes  de  Egmont  y de 
Horn.  Todos  ellos  tienen  garantías  de  autenticidad,  y 
conviene  perpetuarlos  en  España,  donde  apenas  se  cono- 
ce a este  heroico  soldado,  que  tanto  luchó  por  nuestra 
gloria  y fué  mártir  por  la  de  su  patria. 
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LA  YALETTE  (JUAN  PAR1S0T  DE), 

GRAN  MAESTRE  DE  MALTA 

Descendiente  de  una  de  las  más  antiguas  familias  de 
Tolosa  de  Francia,  nació  en  el  año  1494,  y muy  joven 
ingresó  como  Caballero  de  la  Orden  de  Malta,  siendo  pri- 
mero Prior  de  San  Gil  y después  Lugarteniente  del  Gran 
Maestre  de  la  Orden. 

En  1557,  fué  elegido  para  este  primer  cargo  de  la  Or- 
den, haciendo  el  número  cuarenta  y ocho  de  sus  Grandes 
Maestres. 

En  su  gobierno,  las  galeras  de  Malta  apresaron  cin- 
cuenta navios  de  los  turcos,  por  lo  que  Solimán  puso  sitio 
a la  isla,  que,  defendida  por  La  Yalette,  no  sufrió  que- 
branto notable. 

Habiendo  sido  siempre  un  auxiliar  eficaz  de  España 
en  sus  empresas  contra  los  turcos  y africanos,  esta  nación 
también  le  auxilió  a él  en  varias  ocasiones,  como  en  el 
asedio  de  la  isla  de  San  Miguel  por  Mustafá,  que  ya  había 
subido  a las  murallas  y colocado  en  ellas  siete  banderas. 
Entonces,  García  de  Toledo,  con  naves  y tropas  españo- 
las, acudió  en  su  socorro,  consiguiendo  que  el  caudillo 
mahometano  abandonase  la  empresa. 

La  Valette  murió  en  Malta  en  1568. 

ICONOGRAFÍA 

Hay  varios  retratos  de  La  Valette  hechos  en  su  época 
y auténticos.  Son  varios  los  de  las  medallas  que  pueden 
verse  en  la  colección  del  Museo  Arqueológico  Nacional. 
De  los  que  se  hayan  copiado  de  la  galería  de  los  Grandes 
Maestres,  no  he  visto  ejemplar,  aunque  de  seguro  existen. 
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LASSO  DE  LA  VEGA  (GABRIEL) 

Es  muy  probable  que  su  verdadero  nombre  fuera  Ga- 
briel Lobo  Lasso  de  la  Vega.  Nació  en  Madrid  en  el  año 
1559,  y desde  joven  se 
dedicó  casi  exclusiva- 
mente a estudios  litera- 
rios, no  siéndole  ingratos 
los  históricos. 

Distinguióse  sobre 
todo  como  cantor  épico 
de  las  glorias  militares 
españolas,  y si  en  este 
punto  no  se  puede  equi- 
parar a otros  de  su  tiem- 
po, como  el  insigne  Er- 
cilla,  ocupa,  sin  embar- 
go, lugar  preeminente 
como  poeta  de  altos  vue- 
los y de  tenaz  voluntad  para  llegar  a las  primeras  metas 
de  la  poesía. 

Fué  muy  amigo  de  Fernando  Cortés,  nieto  del  famoso 
conquistador,  y tuvo  frecuente  amistad  con  sus  contem- 
poráneos Lucas  Gracián  y Alonso  de  Ercilla,  que  dieron 
público  testimonio  de  sus  méritos  literarios. 

En  1587,  publicó  en  Alcalá  su  Romancero  y Tragedias , 
y en  1588,  vió  la  luz  pública  el  libro  que  con  más  justos 
motivos  le  hace  figurar  en  este  trabajo:  Primera  parte  de 
Cortés  valeroso,  y Mejicana — que  en  1594  reimprimió  aña- 
diéndole trece  cantos—,  poema  épico  destinado  a cantar 
las  proezas  de  Hernán  Cortés. 

En  1601,  publicó  sus  Elogios  en  loor  de  los  tres  famosos 
varones  don  Jaime  de  Aragón,  don  Fernando  el  Católico  y 
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don  Alvaro  Bazán,  obra  citada  en  el  Catálogo  de  autorida- 
des de  la  Academia  de  la  Lengua. 

Murió  en  el  año  1615. 

ICONOGRAFIA 

Sólo  se  conoce  un  retrato  de  Lasso  de  la  Vega  con  al- 
gunas variantes,  y es  el  que  está  en  su  obra  Mejicana,  im  - 
presa  en  Madrid  en  1594.  El  publicado  por  Carderera  está 
basado  en  éste,  del  que  aquí  se  presenta  una  prueba  foto- 
gráfica. De  su  fidelidad  no  puede  dudarse,  por  esfar  he- 
cho en  vida  del  retratado. 


c 
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LECHUGA  (CRISTÓBAL) 


Célebre  artillero  español,  que  nació  en  Baeza  en  el 
año  1557. 

Atraído  por  las  victorias  de  nuestros  célebres  tercios, 
alistóse  en  los  ejércitos  de  Flandes  a los  diez  y siete  años, 
poniéndose  a las  órdenes  de  Luis  de  Requesens.  Sancho 
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de  Avila,  que  fué  su  protector,  le  dió  una  plaza  de  arti- 
llero, en  cuyo  desempeño  alcanzó  grandes  triunfos,  en 
los  sitios  de  Maestrich,  Furnay  y Amberes. 

En  la  campaña  contra  Francia,  tuvo  el  mando  de  la 
artillería  que  rindió  las  plazas  de  Huy  y de  Catelet,  cu- 
briéndose ¡de  gloria  en  el  sitio  de  Doullens,  donde  fué 
deshecho  un  poderoso  ejército  francés. 

Desde  Flandes  pasó  a Italia,  y allí  escribió  dos  obras 
referentes  al  empleo  de  la  artillería,  que  alcanzaron  justo 
renombre. 

No  se  sabe  dónde  ni  cuándo  murió,  aunque  probable- 
mente sería  en  el  año  1615. 

ICONOGRAFÍA 

Se  conservan  retratos  auténticos  suyos  en  grabados 
de  la  época,  uno  de  los  cuales  es  el  que  va  unido  a esta 
biografía,  y que  es  copia  del  grabado  en  madera  colocado 
en  la  portada  de  la  obra  Discurso  del  capitán  Cristóbal 
Lechuga,  en  que  trata  de  la  artillería. . . Otro  había  en  la 
catedral  de  Baeza,  del  que  sacó  una  copia  D.  V.  Carde- 
rera,  y que  coincide  con  éste,  aunque  está  hecho  diez  años 
después. 
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LEGAZPI  (MIGUEL  LÓPEZ  DE) 

Célebre  navegante  español,  conquistador  de  Filipi- 
nas, que  nació  en  Zubarraja  (Guipúzcoa),  a principios  del 
siglo  XVI. 

Siendo  muy  joven,  demostró  su  afición  al  mar,  embar- 
cándose en  naves  que  hacían  el  viaje  a Nuevo  Mundo. 

Estando  en  Méjico  el  virrey  D.  Luis  de  Velasco,  le 
nombró  jefe  de  una  expedición  formada  para  la  conquis- 
ta de  las  islas  Filipinas,  y se  dió  a la  vela,  en  1563,  con 
cuatro  navios  y una  fragata. 

Aunque  Legazpi  quiso  hacer  la  conquista  del  archi- 
piélago más  por  la  fuerza  de  la  persuasión  que  por  la  de 
las  armas,  no  pudo  evitar  el  que  se  hiciera  uso  de  ellas 
en  alguna  ocasión,  como  en  la  isla  de  Ibabao,  donde  fué 
gravemente  herido  el  español  Francisco  Gómez,  y en  la 
isla  de  Luzón,  donde  los  jefes  tagalos  Matanda  y Solimán, 
que  ya  disponían  de  artillería,  les  opusieron  fiera  resis- 
tencia a los  conquistadores. 

Legazpi  murió  en  Manila  en  el  año  3 572. 

ICONOGRAFÍA 

Hay  un  retrato  de  Legazpi  hecho  por  Juan  Luna,  que 
no  tiene  visos  de  autenticidad,  y una  copia  de  él  puede 
verse  en  el  Diccionario  Espasa,  tomo  XXXI,  pág.  148. 

Falta  estudiar  si  el  pintor  Luna  tuvo  presente,  al  ha- 
cer este  retrato,  algún  dibujo  de  época  antigua  en  el  que 
pudiera  inspirarse,  en  cuyo  caso  habría  que  dar  por  bue- 
no éste,  del  que  se  habla  aquí  con  el  fin  de  estimular  la 
busca  de  un  original  que  probablemente  existirá. 


LÓPEZ  DE  MENDOZA  (ÍÑIGO) 

Cuarto  Duque  del  Infantado  y V Marqués  de  Santilla- 
na;  fué  hijo  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  III  Duque 
del  Infantado,  y de  D.a  María  Pimentel. 

Nació  en  Guadalajara,  en  el  año  1498,  y desde  muy 
joven  le  dedicó  su  padre  al  ejercicio  de  las  armas,  en  el 
cual  tantos  laureles  había  conseguido  él  en  las  guerras 
sostenidas  por  los  Reyes  Católicos  y lograba  todavía  en 
tiempo  de  Carlos  V. 

Preocupándose  mucho  de  las  conquistas  militares  de 
España,  se  ofreció  al  Rey  con  gentes  armadas  de  sus  do- 
minios, y entre  otras  varias  ocasiones,  cuando  la  con- 
quista de  Túnez,  armó  y equipó  por  su  cuenta  algunos 
regimientos  de  soldados,  y lo  mismo  hizo  cuando  las  gue- 
rras de  Perpignan. 

Otros  muchos  detalles  de  su  vida,  con  relación  a em- 
presas militares,  pueden  verse  en  los -historiadores  de  la 
ciudad  de  Guadalajara. 

Sostuvo  con  dignidad  el  boato  de  su  casa  y murió  en 
el  año  1566. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato,  que  se  tiene  por  el  mejor  de  don 
Iñigo,  es  copia  del  original  propiedad  del  Marqués  de 
Santillana,  y se  atribuye  al  Tintoretto. 

Es  indudable  que  existen  otros  retratos  de  este  perso- 
naje; pero  la  coincidencia  de  ser  varios  de  la  misma  fa- 
milia los  que  llevan  igual  nombre  y apellido,  hace  que 
no  estén  bien  definidos  los  indudables  de  cada  uno. 

El  II,  IV  y V Duques  del  Infantado  llevan  el  nombre 
de  Iñigo  López  de  Mendoza,  y el  I y el  III,  el  de  Diego 
Hurtado  de  Mendoza;  de  modo  que  aunque  el  retrato  lle- 
ve inscrito  el  nombre,  si  no  lleva  el  número  del  Ducado, 
es  difícil  distinguirlos,  ni  aun  por  las  facciones,  que  tan 
semejantes  suelen  ser  entre  padres  e hijos. 


Iñigo  López  de  Mendoza 
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MANUEL  FILIBERTO,  DUQUE  DE  SABOYA 


Hijo  de  Carlos  III  de  Saboya;  nació  en  Chambery  en  el 
año  1520  y sucedió  a su  padre  en  1533. 

Fué  arrojado  de  sus  Estados  por  Francisco  I de  Fran- 
cia en  1544,  y en  esta  lamentable  situación,  pasó  a ser- 
vir en  los  ejércitos  del  rey  de  España  D.  Carlos  I,  distin- 
guiéndose ya  en  Metz  (1552).  En  Herdin  (1553),  empezó 
a revelarse  el  genio  militar  de  Manuel  Filiberto  como  uno 
de  los  mejores  Generales  de  su  tiempo. 

En  las  guerras  de  los  Países  Bajos,  entró  al  servicio 
de  Felipe  II,  y ganó  sobre  el  Condestable  de  Montmoren- 
ci  la  batalla  de  San  Quintín  (1557). 

El  tratado  de  Chateau-Cambresis  le  devolvió  su  Du- 
cado y le  proporcionó  esposa  en  Margarita  de  Francia, 
hija  de  Francisco  I. 


ICONOGRAFÍA 


No  debieron  conocerse  los  retratos  de  Manuel  Filiber- 
to,  pues  el  conocido  publicista  Van-Loon  dice  que  el  que 
presenta  lo  sacó  de  Roma  y lo  publica  «para  que  se  con- 
serve la  memoria  de  este  gran  capitán».  El  adjunto  es 
copia  del  que  trae  Van-Loon. 
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MANSFELD  (CARLOS  DE) 


Procedente  de  noble  familia  alemana  establecida  en 
Bélgica;  fué  hijo  de  Pedro  Ernesto  I,  y nació  en  1543. 

Fué  educado  en  Francia,  y después  de  haber  hecho 
allí  sus  primeras  armas,  estuvo  en  los  Países  Bajos  pe- 
leando al  lado  de  su  padre  y en  servicio  de  España,  en 
tiempo  de  Felipe  II,  al  que  padre  e hijo  eran  muy  adictos. 

Por  sus  proezas,  demostradas  en  Maestrich,  en  Am- 
beres  y en  otras  plazas,  fué  nombrado  General  del  ejér- 
cito y Almirante  de  la  escuadra  holandesa. 

Capitaneando  tropas  españolas  pasó  a Hungría,  al- 
canzando, en  1595,  la  victoria  de  Grau. 

Murió  en  Komorn,  en  el  año  1595. 
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ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  una  medalla  acuña- 
da en  honor  de  Carlos,  y que  puede  verse  en  Luckius. 

No  he  podido  ver  más  retratos  de  este  personaje  que 
el  presente;  pero  deben  existir  algunos  más,  como  tam- 
bién de  su  padre,  que  estuvo  al  servicio  de  España  como 
militar,  en  tiempo  de  Carlos  V,  al  que  acompañó  en  la 
guerra  contra  Túnez,  y en  los  de  Felipe  II,  al  que  sirvió 
principalmente  en  los  Países  Bajos.  Conviene  tener  pre- 
sentes estos  datos,  que  tan  importantes  pueden  ser  en  or- 
den a la  historia  militar  e iconográfica  de  España. 


El  P.  Juan  Mariana. 
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MARIANA  (P.  JUAN  DE) 

Nació  en  Talavera  de  la  Reina,  en  1536,  y según  se 
cree,  fué  bautizado  en  Puebla  Nueva,  donde  se  crió. 

Desde  muy  niño  dió  muestras  de  su  talento,  distin- 
guiéndose mucho  en  la  lengua  latina,  que  hablaba  y es- 
cribía con  la  misma  soltura  que  la  castellana. 

Muy  joven  todavía,  fué  a seguir  sus  estudios  a Alcalá, 
en  cuya  Universidad  se  contaba  como  uno  de  los  más 
aprovechados  estudiantes.  En  esta  ciudad  trabó  relacio- 
nes con  el  P.  Nadal,  de  la  Compañía  de  Jesús,  decidién- 
dose a ingresar  en  la  Compañía,  lo  que  efectuó  poco  des- 
pués de  cumplir  diez  y siete  años.  Hizo  el  noviciado  en 
Simancas,  bajo  la  dirección  de  San  Francisco  de  Borja. 

A los  veinticuatro  años  de  edad  fué  elegido  para  ser 
profesor  en  Roma,  donde  tuvo  por  discípulo  al  más  tarde 
cardenal  Belarmino,  y pocos  años  después  explicó  en  Pa- 
rís la  Summa  de  Santo  Tomás. 

Quebrantada  su  salud,  fijó  su  residencia  en  Toledo, 
donde  murió  en  16  de  febrero  de  1623. 

Figura  en  este  trabajo  como  historiador  de  empresas 
militares,  que  bien  sabido  es  cómo  narró  las  de  los  espa- 
ñoles en  su  inmortal  obra  Historia  general  de  España,  cu- 
yos primeros  libros  se  publicaron  en  Toledo  en  1592. 

ICONOGRAFÍA 

El  retrato  del  P.  Mariana  es  bien  conocido,  sin  haber 
dudas  respecto  a su  autenticidad. 

En  la  Biblioteca  Nacional  existen  cuatro,  que  deben 
ser  variantes  de  copias  sacadas  de  uno  auténtico  pintado 
cuando  el  P.  Juan  era  viejo.  Este  original  es  probable- 
mente el  de  la  Biblioteca  provincial  de  Toledo,  del  que  el 
adjunto  es  copia  fotográfica. 


14 
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MÉDÍCIS  (JUAN  DE) 


Procedente  de  la  célebre  familia  de  los  Médicis  de 
Florencia,  en  cuya  serie  de  Duques  no  figura. 

Cuando  Felipe  II  mandó  a Carlos  de  Mansfeld  a Hun 
gría  con  un  ejército  para  auxiliar  al  Emperador  de  Ale- 
mania, atacado  por  los  turcos,  Juan  de  Médicis  se  puso 
al  servicio  de  los  ejércitos  que  mandaba  España,  llevan- 
do soldados  de  Italia:  se  unió  a Mansfeld,  y ocupando 
una  colina  en  lugar  estratégico,  emplazó  en  ella  varios 
cañones  y bombardeó  los  fuertes  de  los  enemigos,  hacién- 
dolos huir;  peleó  siempre  con  gran  valor,  unas  veces  como 
soldado  y otras  como  General,  logrando  recuperar  una 
fortaleza  que  llevaba  cincuenta  y tres  años  en  poder  de 
los  turcos.  Con  motivo  de  este  hecho  de  armas,  se  acuñó 
en  su  honor  una  medalla  en  el  año  en  que  ocurrió,  o sea 
en  1595.  La  complicada  historia  de  estos  Médicis  puede 
hacer  confundir  a sus  individuos,  que  algunos  tienen  el 
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mismo  nombre.  Este  Juan  debe  ser  hijo  de  Cosme  el 
Grande  y de  la  hermosa  Leonor  Albizzi , que  nació  en 
1565  y murió  en  1621. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  la  medalla  antes 
citada,  que  puede  verse  en  Luckius,  pág.  355,  siendo 
difícil  encontrar  otro  semejante;  pues  aunque  de  los  Me- 
diéis existe  una  extraordinaria  y valiosa  galería  de  re- 
tratos, el  de  este  Juan,  por  las  circunstancias  especiales 
de  su  vida  y las  de  su  madre,  pasa  casi  inadvertido. 
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MENÉNDEZ  DE  AVILES  (PEDRO) 

Hay  opiniones  respecto  al  lugar  del  nacimiento  de 
este  español  ilustre,  disputándose  esta  gloria  los  pueblos 
de  Avilés  y Santa  Cruz  de  la  Zarza. 

Vino  al  mundo  en  el  año  1519,  y desde  joven  dió  mues- 
tras de  sus  aficiones  por  el  ejército  en  general,  aunque 
más  especialmente  por  el  que  pelea  en  el  mar.  La  fama 
de  su  talento  y de  sus  proezas  hizo  que  Maximiliano,  em- 
perador de  Alemania,  le  confiase  el  corso  contra  los  fran- 
ceses. Carlos  V le  confirmó  en  el  mismo  destino,  y Feli- 
pe II  le  nombró  Capitán  general  de  la  flota  de  Indias.  En 
Flandes  luchó  contra  los  franceses,  distinguiéndose  en  la 
memorable  batalla  de  San  Quintín. 

Por  su  nombramiento  de  Adelantado  de  la  Florida  y 
Gobernador  de  Cuba,  pasó  a América,  y allí  consiguió  la 
página  más  brillante  de  su  historia  militar  peleando  con- 
tra los  franceses,  para  cuyo  vencimiento  parecía  estar 
predestinado. 

Felipe  II  le  nombró  Comandante  en  jefe  de  la  Arma- 
da Invencible ; pero  al  encargarse  en  Santander  de  este 
mando,  le  acometió  una  enfermedad  que  le  llevó  al  sepul- 
cro en  17  de  septiembre  de  1574. 

Fué  asimismo  historiador  de  empresas  militares,  como 
lo  prueban  estas  dos  obras  suyas:  Relación  de  las  cosas 
de  la  Florida , escritas  desde  el  fuerte  de  San  Agustín  y Re- 
presentación sobre  la  fortificación  de  la  costa  de  la  Florida. 

ICONOGRAFÍA 

En  la  Biblioteca  Nacional  pueden  verse  dos  retratos 
de  este  personaje,  uno  de  los  cuales  se  exhibe  aquí,  y que 
da  a entender  que  el  original  fué  obra  de  un  pintor  de 
fama. 


Pedro  Menéndez  de  Avilés 


— 213  — 


MONTMORENCI  (FELIPE  DE),  COXDE  DE  HOKN 


Es  de  una  de  las  familias  más  encumbradas  de  los 
Países  Bajos  en  tiempos  de  Felipe  II  de  España,  en  cuyo 
tiempo  ejercía  el  cargo  de  Almirante  general  de  la  flota 
de  este  país. 

Se  le  presenta  como  hombre  feroz  y temerario;  mas 
leyendo  su  historia  se  deduce  que  era  militar  enérgico  y 
que  todas  sus  ferocidades  eran  hijas  de  su  acendrado 
amor  a la  independencia  de  su  patria;  por  esto,  al  ver  la 
preponderancia  que  adquiría  Granvela  (Cardenal)  sobre 
la  Gobernadora  y en  detrimento  de  la  libertad  de  sus 
paisanos,  empezó  a distanciarse  del  dominio  de  España, 
pero  no  lo  hace  violentamente,  sino  con  prudencia  e indi- 
cando las  consecuencias  funestas  que  podrían  traer  para 
aquellos  Estados  la  política  de  Granvela  autorizada  por 
Felipe  II. 
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De  sus  servicios  a España  no  puede  dudarse,  puesto 
que  en  una  carta  que  escribe  al  Rey,  dice  estas  palabras: 
«No  es  esta  la  paga  que  merecían  para  España  mis  pasa- 
dos servicios  y merecimientos».  Esta  carta  es  de  1560. 

Al  llegar  el  Duque  de  Alba  a Bruselas,  le  mandó  lla- 
mar y le  dejó  preso,  mandándole  después  al  castillo  de 
Gante,  donde  murió  degollado  por  mandato  del  mismo 
Duque. 

Este  fué  el  desgraciado  fin  de  Felipe,  conocido  tam- 
bién por  el  Conde  de  Horn. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  es  tomado  de  una  medalla  que  se 
acuñó  en  su  honor  en  1557,  y puede  verse  en  Van-Loon, 
tomo  I,  pág.  22. 

Hay  otros  varios  en  diversas  actitudes,  que  confir- 
man la  autenticidad  del  mismo  por  la  coincidencia  de  de- 
talles. 
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MORALES  (AMBROSIO) 


Es  uno  de  los  mejores  y más  concienzudos  historiado- 
res de  España. 

Nació  en  Córdoba,  en  1513,  y fué  hijo  de  un  hábil  mé- 
dico de  esta  ciudad.  Su  tío  Fernán  Pérez  Oliva,  catedrá- 
tico en  Salamanca,  le  llevó  consigo,  encargándose  de  su 
educación.  Entonces,  la  mejor  aptitud  de  Ambrosio  era 
el  aprendizaje  de  lenguas,  llegando  a dominar  con  per- 
fección el  castellano,  el  latín  y el  griego.  A los  diez  y 
nueve  años  entró  de  religioso  en  el  convento  de  jeróni- 
mos,  de  Valparaíso,  donde  llevó  a cabo  una  resolución 
bárbara,  quizá  por  su  demasiado  amor  ala  castidad,  o tal 
vez  instigado  por  el  ejemplo  del  antiguo  padre  de  la  Igle- 
sia, el  sabio  Orígenes. 

Por  lo  que  Morales  puede  figurar  en  este  trabajo,  es 
por  su  cualidad  de  narrador  de  empresas  militares,  aun- 


— 216  — 


que  no  de  una  manera  exclusiva,  sí  por  su  veracidad  en 
la  narración. 

Quien  lea  su  Crónica  general  de  España , verá  en  el 
autor  un  historiador  de  los  que  más  honraron  a nuestra 
patria. 

Murió  en  el  año  1591. 

ICONOGRAFÍA 

No  abundan  los  retratos  de  Morales,  ni  creo  se  haya 
disputado  a los  grábados  en  que  se  reproduce  su  imagen 
la  autenticidad  de  los  mismos.  En  la  colección  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  existen  tres,  uno  de  los  cuales  se  repro- 
duce aquí.  Hay  otro  más  conocido,  que  puede  verse  en  el 
Diccionario  Espasa,  y que  está  sacado  de  un  grabado  de 
la  época.  Entre  uno  y otro  sólo  hay  la  diferencia  que  la 
edad  causa  en  el  aspecto  exterior  de  la  persona. 


Cristóbal  Mosquera 
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MOSQUERA  DE  FIGUEROA  (CRISTÓBAL) 

Nació  en  Sevilla,  hacia  1547,  del  licenciado  Pedro 
Mosquera  y de  D.a  Leonor  de  Figueroa.  Estudió  en  Sala- 
manca, donde  se  graduó  de  Bachiller  en  Cánones  en  1567, 
y después  tomó  el  grado  de  Licenciado  en  la  Universidad 
de  Osuna.  Aunque  su  mayor  fama  es  debida  a sus  escri- 
tos, es  también  apreciable  su  condición  • militar,  pues  es 
seguro  que  asistió  a las  famosas  campañas  navales  del 
Marqués  de  Santa  Cruz  en  las  Azores  y en  las  islas  Ter- 
ceras, y así  lo  prueba  su  libro  Comentario  en  breve  compen- 
dio de  disciplina  militar,  en  que  se  escribe  la  jornada  de  las 
islas  Azores,  Madrid,  Luis  Sánchez,  1596.  También  escri- 
bió un  prefacio  al  libro  de  Hernando  de  Herrera  Relación 
de  la  guerra  de  Chipre,  en  que  muestra  su  competencia  en 
asuntos  militares. 

Fué  amigo  de  los  ingenios  más  célebres  de  su  tiempo, 
incluso  del  mismo  Cervantes,  que  escribió  un  soneto  en 
honor  suyo  y le  alaba  en  sus  obras. 

Los  últimos  días  de  su  vida  los  pasó  en  Écija,  donde 
murió,  a los  sesenta  y tres  años  de  edad,  en  1610. 

ICONOGRAFÍA 

Su  gran  amigo  Hernando  de  Herrera  hizo  su  retrato 
moral,  y éste,  con  el  corporal,  su  otro  admirador  Fran- 
cisco Pacheco.  No  conozco  más  retrato  que  el  adjunto,  y 
presento  de  él  una  copia  exacta,  de  cuya  autenticidad  no 
puede  haber  duda. 
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OftA  (PEDRO  DE) 

Nació  en  la  ciudad  de  Confines,  que  es  una  de  las  sie- 
te fundadas  por  Valdivia  y que  antes  se  llamaba  Angol, 
hacia  el  afio  1571.  Este  ilustre  escritor,  de  origen  chile- 
no, aunque  no  se  detuvo  en  el  ejercicio  de  las  armas,  lle- 
vaba en  sus  venas  sangre  de  guerrero,  pues  era  hijo  del 
valiente  capitán  D.  Gregorio  de  Ofia. 

Tiene  lugar  oportuno  en  este  trabajo,  por  cuadrarle 
perfectamente  una  de  las  condiciones  del  concurso,  que 
se  refiere  a los  poetas  insignes  que  hayan  cantado  las  em- 
presas bélicas  de  los  españoles,  y de  las  referentes  a 
América,  ninguno,  excepción  hecha  de  Ercilla,  las  ha 
cantado  como  Pedro  de  Ofia  en  su  poema  épico  El  Arauco 
domado,  publicado  primero  en  Lima  y después  en  otras 
varias  poblaciones.  En  él  se  alaba  especialmente  a don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  del  país  de  los 
araucanos. 

Respecto  a esta  obra,  se  puede  escribir  y se  ha  escrito 
extensamente,  pero  el  asunto  no  encaja  en  este  lugar. 

ICONOGRAFÍA 

El  único  retrato  que  se  conoce  de  Pedro  de  Ofia  es  el 
publicado  en  la  citada  obra,  en  la  cual  puede  verse;  pero 
teniendo  en  cuenta  la  rareza  del  libro  en  cuya  portada 
está  el  retrato,  puede  acudirse  a la  bibliografía  de  Salvá, 
en  donde  está  reproducido. 
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OQUENDO  (MIGUEL  DE) 

Debió  de  nacer  en  el  segundo  tercio  del  siglo  xvi,  y 
desde  luego  se  dedicó  especialmente  a la  carrera  de  pilo- 
to, en  la  que,  después  de  costosas  prácticas,  alcanzó  un 
puesto  distinguido. 

En  1582,  salió  de  Lisboa  en  la  escuadra  que  a las  ór- 
denes de  D.  Alvaro  de  Bazán  marchó  a las  Azores  para 
luchar  con  la  armada  francesa.  En  el  combate  que  las  es- 
cuadras francesa  y española  sostuvieron  en  las  islas  Ter- 
ceras, Oquendo  contribuyó  eficazmente  a la  victoria, 
pues  acometiendo  denodadamente  a la  nave  almirante  de 
los  enemigos,  hizo  que  se  rindiera,  apoderándose  de  una 
bandera.  En  la  Armada  Invencible,  dirigió  la  escuadra  de 
Guipúzcoa,  de  la  que  era  Capitán  general,  y que  se  com- 
ponía de  diez  galeones,  dos  pataches  y dos  pinas. 

Los  sufrimientos  y continuas  vicisitudes  que  le  oca- 
sionaron los  contratiempos  de  la  citada  Invencible  le  pro- 
dujeron la  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro  en  1588. 

Su  intrepidez  de  valiente  y experto  marino  la  dejó 
vinculada  en  su  sangre,  pues  marinos  notables  fueron  su 
hijo  Antonio  y su  nieto  Miguel. 

ICONOGRAFÍA 

En  la  Exposición  Oceanográfica  de  1913,  celebrada  en 
Guipúzcoa,  hubo  un  retrato  de  este  personaje,  que  tal 
vez  se  pudiera  confundir  con  el  de  su  nieto.  En  la  Biblio- 
teca Nacional  hay  una  estampa  catalogada  con  el  nombre 
de  Miguel  Oquendo,  pero  debe  referirse  al  nieto  del  bio- 
grafiado aquí.  Sería  preciso  un  detenido  estudio  para 
poder  afirmar  que  el  retrato  de  la  Exposición  citada  no  es 
el  del  nieto. 
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ORAME  (GUILLERMO,  PRÍNCIPE  DE) 

Su  nombre  era  Guillermo  de  Nassau.  Nació  en  Alema- 
nia, de  familia  protestante,  y pasó  de  niño  a Flandes  a re 

coger  la  cuantiosa  he- 
rencia que  le  dejaron 
sus  padres. 

El  gran  cariño  que 
le  profesaba  el  empe- 
rador Carlos  V hizo 
que  se  educase  al  lado 
de  la  Gobernadora  de 
los  Países  Bajos,  que 
le  instruyó  en  la  reli- 
gión cristiana,  hacién- 
dole católico. 

Carlos  V le  confió 
los  cargos  más  impor- 
tantes y los  negocios 
más  espinosos,  pues 
estaba  persuadido  de 
su  espíritu  juicioso  y de  su  pericia  en  asuntos  de  la  guerra. 

Estuvo  en  rehenes  por  Carlos  V,  en  Francia,  y con 
motivo  de  la  paz  de  Cambray.  En  esta  ocasión  empezó  a 
hacerse  sospechoso  para  los  intereses  de  España. 

Al  gobernar  Felipe  II  los  Países  Bajos,  aun  estaba  en 
gran  predicamento,  pues  fué  uno  de  los  diez  y nueve  per- 
sonajes a quienes  el  Rey  hizo  Caballeros  del  Toisón  de 
Oro,  y al  salir  Felipe  II  para  España,  el  de  Orange  tenía 
los  gobiernos  de  las  provincias  de  Holanda,  Zelanda  y 
Utrech,  juntamente  con  Borgoña. 

La  preponderancia  que  tomó  en  el  gobierno  de  los 
Países  Bajos  el  Cardenal  Granvela,  fué  causa  de  que  el 
de  Orange,  del  mismo  modo  que  Agamonte  y el  Conde  de 
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Hora,  se  quejasen  al  Rey,  diciéndole,  en  carta  de  marzo 
de  1562: 

«Claramente  ha  podido  colegir  la  fiel  obediencia  que 
le  hemos  prestado.  El  mismo  celo  nos  mueve  ahora  a pa- 
sar los  términos  de  la  reverencia  por  no  faltar  a los  de  la 
fidelidad.» 

ICONOGRAFIA 

El  presente  retrato  está  tomado  de  una  medalla  que 
puede  verse  en  el  Van-Loon.  Además,  en  el  libro  de  Ben- 
tivoglio,  Historia  de  los  Países  Bajos,  se  reproduce  en  ma- 
yores dimensiones  y con  los  mismos  detalles. 

De  los  Orange  existen  varios  retratos,  todos  de  indu- 
dable autenticidad. 
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REQUESENS  (LUIS  DE) 


Este  ilustre  español,  cuyo  verdadero  nombre  es  Luis 
de  Zúfiiga  y Requeséns,  está  reputado  como  uno  de  los 
más  valientes  y entendidos  Capitanes  de  su  tiempo. 

Fué  gran  Comendador  de  Castilla.  Estando  de  Emba- 
jador en  Roma,  en  el  año  1564,  manifestó  por  primera 
vez  en  cuánto  tenía  el  decoro  y lustre  de  su  nación,  dis- 
putando la  preferencia  en  las  ceremonias  públicas  al  Em- 
bajador francés.  Requeséns,  además  de  protestar  públi- 
camente contra  la  decisión  del  pontífice  Pío  IV,  salió 
repentinamente  de  Roma,  llevándose  consigo  todo  el  per- 
sonal de  la  legación. 

Cuando,  en  1570,  resolvió  el  Rey  de  España  expulsar 
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a los  moriscos  del  reino  de  Granada,  D.  Luis  tuvo  en  la 
empresa  parte  muy  principal.  Nombrado  lugarteniente 
de  D.  Juan  de  Austria,  en  la  guerra  contra  los  turcos,  dió 
pruebas  relevantes  de  su  talento  y valor  en  la  famosa 
batalla  de  Lepanto. 

Desempeñó  con  acierto  el  gobierno  del  Ducado  de  Mi- 
lán, y después  sucedió  al  Duque  Alba  en  e1  de  los  Países 
Bajos  (1573),  donde  dominó  varias  sublevaciones  de  las 
tropas. 

Murió  en  5 de  mayo  de  1576. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  la  obra  del  cardenal 
Bentivoglio,  Guerras  de  Flandes.  Hay  otro  retrato  en  una 
medalla  que  reproduce  Van-Loon.  En  lienzos  yen  graba- 
dos hay  multitud  de  ellos;  sólo  en  la  colección  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  existen  doce.  Todos  dan  la  impresión 
de  absoluta  autenticidad. 
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RUFO  GUTIERREZ  (JUAN) 

Poeta  español  que  nació  en  Córdoba  en  el  primer  ter- 
cio del  siglo  xyi.  Poco  se  sabe  de  sus  primeros  años  y de 
su  juventud,  aunque  es  de  suponer  que  se  distinguiría 

por  su  saber  y pruden- 
cia, cuando  la  ciudad 
de  Córdoba  le  eligió, 
entre  muchas,  para 
dar  el  parabién  a don 
Juan  de  Austria  cuan- 
do volvió  a Madrid 
después  de  recorrer 
como  Capitán  general 
los  puertos  del  Medi- 
terráneo. En  esta  oca- 
sión apreció  este  Prín- 
cipe las  excepcionales 
cualidades  de  Rufo, 
puesto  que  le  nombró 
cronista  particular 
suyo,  y en  tal  concepto  le  acompañó  en  todas  sus  jor- 
nadas. 

Es  de  suponer  que  tomara  parte  en  algunas  de  las 
guerras  en  que  tanto  se  distinguió  el  hijo  natural  de  Car- 
los V;  mas  no  es  por  su  aspecto  militar  por  el  que  debe 
figurar  en  este  trabajo,  sino  por  el  de  cantor  de  epopeyas 
militares,  entre  las  que  le  dió  fama  su  poema  La  Austria- 
da,  cuyo  asunto  es  la  vida  de  D.  Juan  de  Austria  como 
guerrero. 

Asistió  como  Jurado  de  la  ciudad  a las  Cortes  de  Cór- 
doba de  1570,  y dicen  que  habló  allí  con  elocuencia  delan- 
te de  Felipe  II,  haciendo  resaltar  este  hecho,  porque  en 
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otra  ocasión  en  que  tuvo  que  hablar  al  mismo  Rey,  quedó 
tan  turbado,  que  ni  aun  supo  despegar  sus  labios. 

Se  dice  que  estuvo  en  Barcelona  por  mandato  del  Rey 
y como  comisionado  para  proveer  de  vestuario  a varios 
tercios  del  Ejército.  En  la  última  época  de  su  vida  vivió 
pobre  y casi  de  limosna.  El  resumen  de  su  vida  puede 
verse  en  el  epitafio  que  él  compuso  para  su  sepulcro,  y 
que  es  así: 

«Aquí  yace  un  pecador 
que  al  morir  nacer  quisiera, 
no  por  vivir  como  quiera 
mas  para  vivir  mejor.» 

Murió  hacia  1586,  cuando  ya  se  habían  hecho  tres  edi- 
ciones de  La  Austriada,  en  tres  años  seguidos,  a saber: 
Madrid,  1584;  Toledo,  1585,  y Alcalá,  1586. 

También  escribió  la  obra  Apotegmas  y una  elegía  a 
Marco  Antonio  Colonna. 

ICONOGRAFÍA 

El  retrato  que  aquí  se  presenta  es  el  que  se  ve  en  la 
portada  de  una  de  sus  obras  y que  está  hecho  mientras 
él  vivía. 


15 
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TOLEDO  (D.  FADRIQUE  DE) 

Las  historias  del  siglo  xvi  hablan  de  tres  personajes 
con  este  nombre;  pero  como  el  presente  retrato  de  be  re- 
ferirse exclusivamente  al  hijo  del  Gran  Duque  de  Alba, 
de  él  daré  algún  detalle  biográfico. 

Fué  hijo  de  D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  III  duque 
de  Alba,  y de  María  Enríquez,  y debió  de  nacer  hac  ia  los 
años  1535  a 40. 

Muy  joven  empezó  a guerrear  en  los  ejércitos  de  su 
padre,  distinguiéndose  por  su  valor  y pericia.  En  1557, 
su  padre  le  dejó  por  Gobernador  de  Ñapóles,  haciendo 
notar  sus  dotes  de  mando  y su  energía  en  el  cumplimien- 
to de  su  deber. 

En  1572,  fué  a Flandes  y recibió  el  mando  de  toda  la 
infantería.  Encargado  de  poner  cerco  a Mons,  lo  hizo, 
consiguiendo  el  fin  apetecido.  Del  mismo  modo  se  le  en- 
cargó de  la  rendición  de  Harlem,  y antes  de  marchar  a 
esta  ciudad  sujetó  a Zutphen  y redujo  a escombros  la 
villa  de  Naarden.  Llevado  de  su  carácter  enérgico  y des- 
pués de  un  asedio  penoso,  quiso  que  los  sitiados  de  Harlem 
se  rindiesen  a discreción  y hasta  que  no  lo  consiguió,  no 
cesó  en  su  empresa. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato,  que  es  auténtico,  está  tomado  del 
original,  propiedad  de  los  Sres.  Duques  de  Alba.  En  la 
Biblioteca  Nacional  hay  otros  cuatro  retratos  de  este  per- 
sonaje, uno  de  ellos  es  el  de  la  citada  obra  de  Parrino; 
otro  está  tomado  de  una  medalla  cuyo  original  no  conoz- 
co. Tal  vez  se  pueda  hacer  más  luz  en  el  deslinde  de  los 
retratos  del  hijo  del  Gran  Duque,  pero  entiendo  que  el 
presente  debe  tomarse  como  norma. 


D.  Fadrique  de  Toledo 
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VALDES  (D.  FRANCISCO) 


Bizarro  militar  y distinguido  escritor,  que  vivía  en  l i 
mitad  del  siglo  xvi. 

Pocas  noticias  se  tienen  acerca  de  su  juventud  ni  de 
sus  primeros  pasos  en  la  carrera  de  las  armas;  sólo  se 
sabe  que  en  1574  era  Maestre  de  Campo. 

El  hecho  más  culminante  de  su  vida  militar  se  en- 
cuentra en  un  episodio  de  las  guerras  de  Flandes. 

Resuelto  ^por  los  españoles  poner  sitio  a la  ciudad  ho- 
landesa Leyden,  encargaron  a Francisco  Valdés  la  reali- 
zación de  esta  idea,  para  lo  cual  él  juntó  buen  número  de 
soldados  españoles  y algunas  compañías  de  alemanes  y 
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valones,  y empezó  por  asaltar  la  aldea  de  Alíen  y otras 
contiguas  a la  ciudad,  quitando  a los  sitiados  toda  posi- 
bilidad de  recibir  alimentos  ni  municiones.  Habían  ya 
muerto  en  el  recinto  sitiado  más  de  6.000  personas,  y re- 
cibió Yaldés  más  refuerzos  de  tercios  veteranos,  de  modo 
que  la  rendición  era  ya  asunto  de  pocas  horas;  mas  se 
dice  que  Valdés,  ciegamente  enamorado  de  una  ilustre 
doncella  holandesa,  aceptó  una  cena  de  su  amada  en 
aquellos  días,  y en  ella  le  prometió  que  no  daría  el  asalto 
definitivo  a la  plaza. 

Escribió  una  obra,  titulada  Espejo  y disciplina  militar, 
que  se  imprimió  en  Madrid  (1581),  en  Bruselas  (1586)  y 
en  Amberes  (1601). 


ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  la  colección  de  la 
Biblioteca  Nacional,  cuyo  original  está  pintado  por  Hou- 
braken. 

Hay  otro,  a cuyo  pie  se  halla  escrita  la  tradición  que 
refiere  la  debilidad  amorosa  de  Valdés,  por  la  que  se  de- 
duce que  su  amada  se  llamaba  Magdalena. 


Francisco  Vargas  Bernaldo. 
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VARGAS  Y BERNARDO  (FRANCISCO) 

En  tiempo  de  Felipe  II  existían  dos  Franciscos  Var- 
gas naturales  de  Madrid  que  han  pasado  a la  posteridad. 
Al  primero  le  llaman  Embajador  de  Carlos  V,  y del  otro 
dice  el  Diccionario.  Biográfico  Matritense,  que  era  señor  de 
la  casa  de  los  Vargas  de  Madrid,  y fué  hijo  de  D.  Diego 
Vargas  y de  D.a  Elvira  Bernaldo.  Este  Vargas  y Bernal- 
do  se  dedicó  a la  carrera  de  las  armas  y sirvió  muchos 
años  en  los  ejércitos  del  gran  Duque  de  Alba,  distinguién- 
dose especialmente  en  las  guerras  de  los  Países  Bajos. 
En  la  memorable  batalla  de  Maestrich,  fué  herido,  aunque 
no  de  gravedad. 

En  1575,  teniendo  que  atacar  un  fuerte  al  otro  lado  de 
un  rio,  se  formó  un  puente  con  pipas  y se  le  confió  a Var- 
gas el  mando  de  la  vanguardia  que  había  de  pasar  por  él, 
misión  que  cumplió  con  fortuna;  mas  después,  en  el  asal- 
to, recibió  un  arcabuzazo,  que  le  hizo  rodar  al  fondo  de  un 
foso,  donde  estuvo  hasta  el  otro  día,  en  que  sus  compañe- 
ros le  sacaron  moribundo.  En  premio  a sus  servicios  en  la 
guerra,  Felipe  II  le  hizo  Caballero  de  Santiago. 

Murió  en  Ñapóles  poco  tiempo  después. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato,  obra  del  Ticiano,  es,  según  el  cita- 
do Diccionario , el  de  Vargas  y Bernaldo;  pero  como  es 
copia  de  uno  de  la  Biblioteca  Nacional,  en  el  que  V.  Car- 
derera  escribió  con  lápiz:  «Francisco  de  Vargas,  Embaja- 
dor de  Carlos  V»,  queda  la  duda  de  quién  será  el  retrata- 
do. Se  sabe  que  el  Ticiano  retrató  a un  señor  Vargas;  lo 
que  no  está  claro  es  si  fué  a Vargas  Mejías  o a Vargas 
Bernaldo;  yo  tengo  dudas.  En  ninguna  ocasión  mejor  pue- 
de decirse  aquello  de:  Averigüelo  Vargas,  dicho  vulgar 
que  tuvo  origen  con  relación  al  Vargas  Mejías,  hombre 
de  gran  genio  para  definir  pleitos. 
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VARGAS  MACHUCA  (BERNARDO) 


Capitán  y escritor  español  que  nació  en  Simancas  ha- 
cia el  año  1557.  Se  cree,  con  algún  fundamento,  que  hizo 
sus  primeros  estudios  en  Valladolid;  pero  llevado  de  su 
inclinación  a las  armas,  se  alistó  como  soldado,  en  cuyo 
ejercicio  estuvo  veintiocho  años,  empleados  como  él  mis- 
mo dice:  seis  en  jornadas  militares  de  Italia  y veintidós 
en  la  pacificación  de  las  Indias. 

En  Italia  obtuvo  el  grado  de  Capitán,  y en  América, 
el  de  Maestre  de  Campo,  por  su  cuenta  y riesgo.  En  am- 
bos cargos  se  distinguió  en  varios  encuentros  con  el  ene- 
migo. 
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En  sus  ratos  de  ocio  compuso  el  libro  Milicia,  y,  ade- 
más, Descripción  de  las  Indias , que  se  publicó  en  Madrid, 
en  1559.  En  esta  obra  se  encuentran  alabanzas  de  escri- 
tores de  la  época  para  su  autor  en  el  concepto  de  militar. 
Compuso  también  Compendio  de  la  Esfera,  que,  por  su  clá- 
sico lenguaje,  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la 
lengua. 

Murió  en  Madrid,  en  el  afio  1622. 

ICONOGRAFIA 

Su  retrato  está  en  la  Sección  de  Estampas  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  de  medio  cuerpo,  con  un  compás  en  la 
mano  derecha,  midiendo  la  esfera  terrestre,  y abajo,  en 
una  cartela,  dice: 

«A  la  espada  y al  compás. 

Más  y más  y más  y más.» 

De  este  retrato  se  presenta  aquí  una  copia  fotográfica. 
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VERDUGO  (FRANCISCO) 

Nació  en  Talayera  de  la  Reina  (Toledo),  hacia  el 
año  1536. 

Poco  o nada  se  sabe  de  sus  primeros  años,  aunque  pue- 
de atribuírsele  educación  esmerada,  teniendo  en  cuenta 
su  doble  carácter  de  bravo  militar  y de  excelente  es- 
critor. 

En  las  guerras  de  Flandes  y en  las  luchas  sostenidas 
contra  Inglaterra  y Francia,  prestó  como  soldado  eminen- 
tes servicios,  lo  que  le  valió  para  que,  fijándose  en  su 
valor,  le  eligieran,  en  tiempo  de  Felipe  II,  Gobernador  y 
Capitán  general  del  Estado  y ejército  de  Frisia,  acredi- 
tándose en  estos  cargos  como  uno  de  los  mejores  jefes  de 
su  época. 

Chocaba  entre  los  suyos  la  coincidencia  en  él  de  dos 
cualidades  muy  salientes,  y que  al  parecer  son  opuestas, 
a saber:  energía  irreductible  y amabilidad  extrema,  sobre 
lo  cual  daba  él  esta  lacónica  respuesta:  «Es  que  procuro 
ser  Francisco  para  los  amigos  y Verdugo  para  los  ene- 
migos.» 

En  el  territorio  de  su  mando  llevó  a cabo  importan- 
tes conquistas,  especialmente  en  1582,  conquistando  a 
Zutphen  en  1584. 

Se  casó  con  Dorotea,  hija  del  conde  Ernesto  Mansfeld, 
y estuvo  en  su  gobierno  catorce  años,  muriendo  en  1597, 
a los  sesenta  y un  años  de  edad. 

Escribió  un  libro  acerca  de  la  guerra  de  Frisia  en  los 
catorce  años  que  fué  Gobernador  de  este  país,  y que  se 
publicó  por  primera  vez  en  Nápoles  en  el  año  1610. 

De  él  se  ocupa  Nicolás  Antonio  y también  Gallardo 
en  el  Catálogo  de  libros  raros  y curiosos. 


Francisco  Verdugo, 
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ICONOGRAFÍA 

En  la  Sección  de  Estampas  de  la  Biblioteca  Nacional, 
existen  cinco  retratos  de  Francisco  Verdugo,  algunos  de 
los  cuales  se  ve  que  son  copias  de  un  original  auténtico. 
El  adjunto  está  tomado  de  un  cuadro  que  fué  del  Archi- 
duque de  Tirol,  en  el  que,  por  estar  demasiado  barrido, 
sólo  queda  del  nombre  la  letra  N,  pero  se  ven  huellas 
para  deducir  la  existencia  de  FRANco ; que  sin  duda  com- 
ponía la  inscripción  primitiva. 
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VILLALOBOS  (DIEGO  DE) 


Fué  hijo  de  un  Magistrado  que  ejerció  este  cargo  pri- 
mero en  Méjico  y después  en  Guatemala.  Diego  nació  en 
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la  primera  de  dichas  ciudades,  en  el  último  tercio  del 
siglo  XVI. 

Como  tantos  otros  personajes  de  su  época,  se  dedicó 
con  igual  ardor  al  ejercicio  de  las  armas  y al  de  las  letras, 
y en  alas  de  estos  dos  anhelos  salió  de  América  y entró 
como  soldado  al  servicio  de  España,  siendo  destinado  al 
ejército  que  peleaba  en  Flandes;  distinguiéndose  tanto 
por  su  valor,  que  en  poco  tiempo  ascendió  al  empleo  de 
Capitán  de  caballos.  Es  notable  en  él  su  acendrado  amor 
a España,  que  tal  vez  fué  la  principal  causa  de  escribir 
su  conocido  libro,  pues  dice  en  él:  «Lo  que  más  me  animó 
a sacar  a luz  esta  obra  ha  sido  el  manifiesto  agravio  que 
algunos  escritores  extranjeros  han  hecho  y hacen  a la 
nación  española  contando  sus  hechos  muy  sobre  peine ...» 

La  época  de  sus  principales  servicios  a España  como 
militar  se  deduce  del  título  del  mismo  libro,  que  es  así: 
Comentarios  de  las  cosas  sucedidas  en  los  Países  Bajos  de 
Flandes , desde  año  1594  hasta  el  de  1598. 

Está  impresa  en  Madrid  por  Luis  Sánchez,  año  1612. 

Ignórase  el  año  de  su  muerte. 

ICONOGRAFÍA 

No  conozco  más  retrato  de  este  personaje  que  el  pre- 
sentado aquí,  que  es  el  mismo  colocado  en  la  portada  de 
su  obra.  Es  un  grabado  en  madera,  que  probablemente 
estará  inspirado  en  un  original  que  ha  desaparecido. 
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ZÚÑIGA  (JUAN  DE) 

Fué  hijo  segundogénito  de  los  Condes  de  Miranda. 

Después  del  fiel  desempeño  de  algunos  cargos  impor- 
tantes de  la  política  española,  como  la  Embajada  de 
Roma  en  1574,  fué  nombrado  Virrey  de  Ñapóles,  de  cuyo 

cargo  tomó  posesión 
en  1586,  y lo  desem- 
peñó hasta  1595. 

Tomó  parte  muy 
principal  en  la  expedi- 
ción contra  Portugal. 

Los  bandidos  de  la 
Calabria  formaban 
verdaderos  ejércitos, 
que  tenían  paralizada 
la  vida  de  todo  aquel 
país  y de  sus  limítro- 
fes, y Zúñiga  se  pro- 
p u s o exterminarlos, 
para  lo  que  obtuvo  el 
permiso  necesario  del 
papa  Sixto  V.  Para  esto  juntó  un  ejército  de  4.000  hom- 
bres, nombrando  como  jefe  de  ellos  a Spinelli,  que  no  pudo 
conseguir  el  objeto  propuesto.  No  por  esto  se  desanimó  el 
Virrey,  sino  que  nombró,  en  1592,  como  jefe  de  sus  tro- 
pas a Adriano  Aquaviva,  y al  fin  los  hizo  salir  del  Reino. 

Con  motivo  de  la  guerra  de  los  franceses  contra  Sa- 
boya,  Zúñiga  envió  4.500  soldados.  En  todos  los  asuntos 
militares  del  Reino  estuvo  previsor,  fortificando  castillo  s 
y disponiendo  naves;  así,  cuando  los  turcos  se  acercaron 
a Catana  para  adueñarse  de  Sicilia,  el  Virrey  salió  con- 
tra ellos  y consiguió  ahuyentarlos. 


— 237  — 


ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  la  obra  de  Parrino 
leatro  eroico... 

En  la  Biblioteca  Nacional  hay  otro  retrato  a cuyo  pie 
va  unido  el  nombre  de  Antonio  Pérez,  secretario  de  Feli- 
pe II,  pero  D.  V.  Carderera  puso  en  él  esta  nota:  «No 
representa  a Antonio  Pérez,  sino  a D.  Juan  de  Zúñiga  y 
Avellaneda,  hijo  de  D.  Pedro,  Conde  de  Miranda».  Igno- 
ro las  razones  que  sirvieron  de  apoyo  a esta  nota,  que  in- 
cita a un  estudio  comparativo  entre  el  presentado  aquí  y 
el  atribuido  por  Carderera. 
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ZURITA  (JERÓNIMO  DE),  CRONISTA 

Nació  en  Zaragoza  en  1512. 

Por  sus  grandes  talentos  y dotes  excepcionales,  me- 
reció la  confianza  del  emperador  Carlos  V y de  su  hijo 
Felipe  II,  los  cuales  le  comisionaron  asuntos  de  gran  im- 
portancia, que  llevó  a feliz  término. 

Los  aragoneses,  reunidos  en  las  Cortes  de  Monzón,  de- 
terminaron crear  el  destino  de  Cronista  de  Aragón,  y por 
unanimidad  de  votos  eligieron  a nuestro  biografiado.  La 
obra  que  publicó  en  cumplimiento  de  este  cargo  es  la  tan 
celebrada  Anales  de  la  Corona  de  Aragón , que  mereció 
elogios  tanto  de  españoles  como  de  extranjeros. 

En  esta  obra,  que  consta  de  seis  tomos,  se  revela 
como  gran  narrador  de  vidas  de  militares  y de  sus  em- 
presas, en  cuyo  sentido,  puede  ocupar  dignamente  un  lu- 
gar en  este  trabajo. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato,  que  es  auténtico,  pertenece  a la 
Colección  de  Carderera,  y puede  verse  en  la  Sección  de 
Estampas  de  la  Biblioteca  Nacional.  En  esta  misma  Co- 
lección hay  otro  retrato,  en  el  que  se  hace  un  elogio  de  su 
persona  en  las  siguientes  líneas:  «Célebre  Humanista  y 
Antiquario,  perfecto  latino  y griego.  Poeta  insigne.  His- 
toriador eruditísimo.  Tácito  y Libio  español,  acaso  inimi- 
table por  el  genio  de  la  Historia  que  se  admira  en  sus 
Anales  de  Aragón.  Murió  en  1580». 


: 


GRUPO  CUARTO 


PERSONAJES 


DE  LA 


ÉPOCA  DE  FELIPE  III 


FELIPE  III. 


RETRATOS  DE  PERSONAJES  DEL  SIGLO  XVi 

RELACIONADOS  CON  LA  MILICIA  ESPAÑOLA 


GRUPO  CUARTO 

FELIPE  III,  REY  DE  ESPAÑA 

Décimosexto  Rey  de  Castilla  y León;  nació  en  1578  y 
subió  al  trono,  a la  muerte  de  su  padre  Felipe  II,  en  1598. 

Dos  años  antes,  su  padre  le  había  introducido  en  los 
negocios  del  Estado;  pero  ya  por  debilidad,  ya  por  otras 
causas,  entregó  los  asuntos  del  Poder  en  manos  de  su  pri- 
vado el  Duque  de  Lerma,  y con  esto  las  antiguas  glorias 
de  España  empezaron  a bajar  por  una  pendiente  dema- 
siado rápida. 

En  Flandes  sostenía  la  reputación  de  las  armas  espa- 
ñolas el  almirante  D.  Francisco  de  Mendoza,  rindiendo 
varias  plazas. 

Sabiendo  que  los  moros  de  Andalucía  andaban  en  tra- 
tos con  los  turcos  para  mover  otra  guerra,  el  Rey  deter- 
minó su  expulsión  del  Reino,  que  se  llevó  a cabo,  termi- 
nándose en  1614. 

En  su  tiempo  se  acordó  la  tregua  de  doce  años  con  las 
provincias  unidas  de  Flandes.  Si  Felipe  no  tomó  parte 
directa  en  las  guerras,  como  su  abuelo  Carlos  V,  inspiró 
la  idea  de  muchas,  como  su  padre,  y aunque  en  algunas 
tuvo  éxito,  hay  que  reconocer  que  en  muchas  hubo  fra- 
casos, tal  vez  por  la  falta  de  medios,  que  el  exhausto  Era- 
rio de  la  nación  no  podía  proporcionar. 

Murió  en  Madrid  en  marzo  del  año  1621. 


16 
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ICONOGRAFÍA 

Abundan  los  retratos  auténticos  de  este  Rey,  siendo 
muy  conocidos  los  originales  de  los  célebres  pintores 
Sánchez  Coello,  Pantoja  y Velázquez.  El  adjunto  es  de 
los  que  mejor  reflejan  sus  facciones,  y está  copiado  foto- 
gráficamente de  un  original  que  se  conserva  en  el  Monas- 
terio de  las  Descalzas  Reales  de  Madrid. 


AFÁN  DE  RIVERA  (FERNANDO) 


Duque  de  Alcalá  y Marqués  de  Tarifa;  nació  en  Sevi- 
lla en  1570  y fué  hijo  de  Fernando  y de  Ana  de  Girón. 

Casó  con  D.a  Juana  Cortés,  hija  del  famoso  conquis- 
tador de  Nueva  Espa- 


ña, y de  ella  tuvo,  entre 
otros,  un  hijo  llamado 
Fernando,  que  murió 
joven,  aunque  ya  ca- 
sado. 

Fernando  Afán  de 
Rivera  ejerció  varios 
cargos  importantes  de 
España,  como  el  de  Vi- 
rrey de  Nápoles  y de 
Sicilia,  el  de  Capitán 
general  de  Cataluña  y 
Gobernador  del  Mila- 


nesado.  Siendo  Virrey 
de  Nápoles  y necesitando  soldados  y dinero,  escogió  tres 
Maestres  de  Campo,  encargándoles  levantaran  cada  uno 
un  regimiento.  El  también  levantó  a sus  expensas  otro, 
formado  de  veintidós  compañías,  que  fueron  al  servicio 
y socorro  de  Milán. 

Salió  de  Nápoles  en  1631  y murió  en  Vilak  (Alema  • 
nia),  en  1637,  siendo  trasladados  sus  restos  a Sevilla. 


ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  Parrino,  en  su  obra 
Teatro  eroico...  Otro  retrato  suyo  existe  en  el  Museo  Na- 
cional de  Palermo,  el  cual,  según  nota  de  D.  Adolfo  Ca- 
rrasco, tal  vez  sea  uno  de  los  165  de  Virreyes  de  Sicilia, 
que  desaparecieron  en  el  siglo  xviii  de  la  galería  en  que 
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estaban  reunidos.  Probablemente  existen  otros  retratos 
de  este  personaje,  pues  es  sabido  que  no  sólo  era  pintor, 
sino  protector  de  pintores,  hasta  el  punto  de  que  llevó  a 
Roma  a Diego  Rómulo  para  que  se  perfeccionase  en  este 
arte,  lo  que  debió  conseguir,  en  atención  a que  Urba- 
no VIII  quedó  muy  complacido  del  retrato  que  el  citado 
pintor  le  hizo. 


1 


Archiduque  Alberto  de  Austria 
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ALBERTO,  ARCHIDUQUE  DE  AUSTRIA 

Sexto  hijo  de  Maximiliano  II  de  Alemania  y nieto  de 
Carlos  V por  su  madre  María  de  Austria.  Nació  en  Neus- 
tadt  en  1559.  Se  educó  en  la  Corte  de  Felipe  II,  y abrazó 
el  estado  eclesiástico.  Fué  Cardenal  a los  veinticinco 
años  y Arzobispo  de  Toledo . 

El  Rey  le  confió  el  gobierno  de  Portugal,  y después, 
el  de  Flandes,  con  la  orden  de  combatir  a Enrique  IV 
de  Francia  y a Mauricio  de  Nassau.  Con  un  ejército  de 
12.000  infantes  y 3.000  caballos  entró  en  Francia  y tomó 
las  ciudades  de  Calais,  Har,  Guiñes,  Ardres  y Amiens. 

Al  abdicar  Felipe  II  la  soberanía  de  Flandes  en  favor 
de  su  hija  Clara  Eugenia,  el  archiduque  Alberto  contrajo 
matrimonio  con  esta  hija  del  Rey,  previa  la  correspon- 
diente dispensa . 

Después  de  su  matrimonio,  sostuvo  varias  guerras, 
con  diversos  resultados. 

Murió  en  Bruselas,  en  1621. 

ICONOGRAFÍA 

Existen  varios  y buenos  retratos  de  este  personaje.  En 
las  medallas  de  su  tiempo  hay  varios  que  pueden  verse  en 
Van  Loon,  Historia  de  los  Países  Bajos,  y en  Luckius,  Me- 
dallas del  siglo  XVI. 

En  el  Museo  de  Bruselas  hay  un  retrato  del  Archidu- 
que, pintado  por  Rubens.  En  Viena,  hay  otro,  por  O.  Van 
Venius.  En  Munich,  otro,  por  Pantoja.  En  la  Exposición 
de  retratos  de  1902  hubo  otro,  propiedad  de  la  Casa  Real 
de  España.  En  el  Museo  del  Prado  hay  otro,  de  Rubens. 

El  que  presentamos  aquí  es  propiedad  de  la  Colección 
Osma,  existente  hoy  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional. 


ANDRES,  ARCHIDUQUE  DE  AUSTRIA 


Hijo  del  archiduque  Fernando  del  Tirol;  nació  en  1553. 

Era  primo  hermano  del  archiduque  Alberto  y Obispo 
de  Constanza;  fué  propuesto  para  Gobernador  de  los  Paí- 
ses Bajos  durante  la  época  en  que  se  llevaba  a cabo  el 
matrimonio  del  archiduque  Alberto  con  la  infanta  Isabel, 
hija  de  Felipe  II. 

En  las  historias,  se  le  conoce  más  bien  con  el  nombre 
de  cardenal  Andrés,  pues  ya  tenía  el  capelo  cuando  pasó 
a Flandes,  que  fué  en  el  afio  1598. 

Tomó  con  ardor  el  desempeño  de  su  cargo  de  Gober- 
nador, y trató  directamente  no  sólo  los  asuntos  mera- 
mente políticos,  sino  los  militares,  en  los  cuales  hace 
falta  insistir  en  este  trabajo. 

En  febrero  de  1599,  salió  de  Bruselas,  donde  estable- 
ció su  residencia,  y fué  a Amberes,  donde  sosegó  una  re- 
belión de  los  soldados.  Fué  luego  a Emerich  y trató  de 
salir  a campaña  contra  los  países  enemigos  de  Cleves, 
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Wesfalia  y otros,  acordándose  el  asedio  del  puente  de 
Schinche,  donde  el  Cardenal,  con  el  Almirante  de  Ara- 
gón, dirigió  personalmente  el  asedio.  Después,  y en  la 
misma  forma,  rindió  el  fuerte  de  Crevecore  y tomó  la  isla 
de  Bomel,  donde  construyó  un  fuerte,  que  de  su  nombre 
se  llamó  el  fuerte  de  San  Andrés.  Al  volver  el  archidu- 
que Alberto  ya  casado,  le  hizo  Andrés  entrega  del  go- 
bierno, y se  retiró  a su  obispado. 

Murió  en  Roma,  a 13  de  noviembre  de  1600. 

ICONOGRAFÍA 

Aunque  existen  varios  retratos  del  cardenal  Andrés 
de  Austria,  me  parece  el  más  adecuado  para  este  lugar  el 
adjunto,  tomado  de  una  medalla  que  se  acuñó  con  motivo 
de  la  construcción  del  fuerte  de  San  Andrés,  y puede  ver- 
se reproducida  en  Luckius,  página  375. 


* 
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BENTIVOGLIO  (CARDENAL  GUIDO) 


Nació  en  Ferrara  en  el  año'  1579,  y fué  hijo  de  Cor- 
nelio  y de  Isabel  Bendadei.  Estudió  en  Padua,  en  donde 
estaba,  cuando  murió  el  duque  de  Ferrara  D.  Alfonso. 

El  marqués  Hipólito  Bentívoglio,  hermano  de  Guido, 
tomó  el  partido  del  César,  poniéndose  a la  cabeza  de  las 
tropas.  El  Cardenal  Aldobrandini  mandaba  el  ejército  de 
la  Iglesia,  que  sostenía  la  causa  contraria  a la  que  defen- 
día el  marqués  Hipólito,  ya  citado.  Guido  conferenció 
con  los  jefes  de  ambos  bandos  y consiguió  que  hicieran 
la  paz,  merced  a lo  cual,  el  Papa,  que  fué  a Ferrara, 
mandó  llamar  a Guido  y le  hizo  su  camarero  secreto. 

Al  fijar  su  residencia  en  Roma,  se  captó  las  simpatías 
de  todos,  y fué  nombrado  Nuncio  en  Flandes. 
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El  papa  Pío  V le  nombró  Cardenal  en  el  afio  1621.  En 
todos  estos  cargos  eclesiásticos,  obró  con  tanto  celo  y sin- 
gular prudencia,  que  en  una  vacante  de  Romano  Pontí- 
fice, todos  los  Cardenales  se  habían  fijado  en  él  para  con- 
ferirle la  más  alta  dignidad  de  la  Iglesia;  pero  una  fiebre 
maligna,  que  le  sobrevino  en  tan  crítica  ocasión,  le  pro- 
dujo la  muerte  en  7 de  septiembre  de  1644,  a los  sesenta 
y cinco  afios  de  edad. 

El  cardenal  Bentivoglio  fué  uno  de  los  mejores  escri- 
tores de  su  tiempo,  como  puede  comprobarse  por  su  mo- 
numental obra  Las  Guerras  de  Flandes , desde  la  muerte 
del  Emperador  Carlos  V,  hasta  la  conclusión  de  la  tregua  de 
los  doce  años,  en  la  que  refiere  multitud  de  empresas  béli- 
cas con  la  exactitud  de  un  testigo  ocular. 

ICONOGRAFÍA 

El  retrato  que  precede  está  en  el  principio  de  la  ya 
citada  obra,  en  la  edición  española,  impresa  en  Amberes 
en  1687,  en  cuyo  grabado  se  lee:  Gasp.  Bonttats.  fecit. 

Otro  retrato  de  Bentivoglio,  pintado  por  Van-Dyck, 
existe  en  la  galería  Pitti,  de  Florencia. 
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BORJA  Y ARAGÓN  (FRANCISCO  DE) 

Príncipe  de  Esquilache,  Conde  de  Mayalde  y de  Fi- 
calho  y XII  Virrey  del  Perú.  Nació  en  Madrid  en  el  año 
1482,  siendo  sus  padres  D.  Juan  Borja  y D.a  Francisca 

de  Aragón;  por  parte 
de  su  padre  era  nieto 
de  San  Francisco  de 
Borja. 

Nombrado  Virrey 
del  Perú  por  seis  años, 
tomó  posesión  de  este 
cargo  en  1515,  y du- 
rante su  desempeño 
puede  señalarse  como 
hecho  de  armas,  la 
victoria  sobre  los  in- 
dígenas de  la  antigua 
provincia  de  Mainas, 
en  el  Marafión. 

Además  de  varias 
fundaciones  benéficas, 
se  deben  a él  las  de  la  población  de  San  Francisco  de 
Borja  y de  dos  colegios,  uno  para  la  educación  de  los 
niños  indios  y otro  para  la  de  los  conquistadores  españo- 
les. También  se  le  debe  la  erección  de  la  casa  de  moneda 
de  Santa  Fe. 

Entregó  el  mando  en  1521,  y volvió  a España,  dedi- 
cándose de  un  modo  especial  a la  literatura  y señalándo- 
se como  un  buen  poeta  lírico. 

Murió  en  Madrid  y en  su  casa  de  Reveque,  en  1558. 

Entre  sus  obras,  merece  citarse  aquí,  por  lo  que  se  re- 
fiere a empresas  militares,  su  poema  heroico  Nápoles  re- 
cuperada por  el  Bey  D.  Alonso. 
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ICONOGRAFÍA 

Los  datos  que  de  él  existen  dicen  que  era  de  buena 
presencia  y de  complexión  robusta.  Su  retrato  figura  en- 
tre los  de  los  Gobernadores  y Virreyes  del  Perú,  antes 
en  el  Palacio  de  Lima  y ahora  en  el  Museo  de  la  misma 
ciudad.  También  figura  en  la  portada  de  una  de  sus  obras. 
El  presente  está  tomado  del  que  existe  en  la  Biblioteca 
Nacional,  con  el  que  coinciden,  con  escasas  variantes, 
todos  los  conocidos. 
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CALDERÓN  (D.  RODRIGO) 

Nació  en  Amberes  (Fiandes),  de  D.  Francisco  Calde- 
rón y de  María  Lanadin,  alemana.  Muerta  su  madre,  se 

trasladó  con  su  padre  a 
Valladolid,  en  los  últi- 
mos años  del  siglo  xvi, 
en  cuya  Universidad  es- 
tudió. 

Por  desavenencias  con 
su  madrastra,  entró,  en 
calidad  de  paje,  al  servi- 
cio del  Vicecanciller  de 
Aragón,  y más  tarde,  al 
del  Duque  de  Lerma,  pri- 
vado de  Felipe  III,  desde 
donde  se  granjeó  las  sim- 
patías del  Rey,  que  le 
hizo  su  ayuda  de  cáma- 
ra, primero,  y le  otorgó 
después  muy  altas  y ho- 
noríficas mercedes,  entre  las  cuales  nos  interesa  saber  el 
nombramiento  de  Capitán  de  la  guardia  alemana. 

En  este  sentido  puédesele  llamar  caudillo  militar  o 
cabeza  de  un  núcleo  de  soldados;  cabiendo,  por  consi- 
guiente, su  figura  en  este  trabajo. 

Su  desgraciada  muerte,  conocida  por  todos,  ocurrió 
en  Madrid  en  octubre  de  1621. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato,  que  es  auténtico  y tal  vez  único, 
está  tomado  del  original,  propiedad  de  D.  Luis  de  Ezpe- 
leta. 

Parece  cosa  rara  que  sean  tan  escasos  los  retratos  de 
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este  personaje,  pues  dado  su  carácter  orgulloso  y siendo 
rico,  es  natural  que  se  hiciera  retratar  varias  veces.  Tal 
vez  al  hacerse  execrable  su  memoria  se  rompieran  y aun 
quemaran  algunas  de  sus  efigies,  hecho  que  se  ha  repeti- 
do con  varias  personas  de  relieve,  especialmente  con  los 
que  se  creyeron  o fueron  déspotas;  tal  fin  tuvieron  mu- 
chas estatuas  de  Domiciano;  algo  igual  se  hizo  con  la  del 
Duque  de  Alba  y,  más  modernamente,  con  efigies  de  Go- 
doy.  Sería,  pues,  conveniente  conservar  este  retrato,  ya 
que  el  vulgo  conserva  entre  sus  dichos  más  corrientes, 
éste  que  se  refiere  a nuestro  biografiado:  «Tiene  más  or- 
gullo que  D.  Rodrigo  en  la  horca». 
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CANTELMI  (ANDRES) 


Duque  de  Pópoli.  Nació  en  Nápoles  en  1598. 

Descendía  de  familia  de  la  nobleza  napolitana.  Desde 
sus  mocedades  demostró  gran  afición  por  la  carrera  de 
las  armas,  sirviendo  en  el  ejército  español  de  Flandes, 
en  el  que  alcanzó  los  grados  de  Maestre  de  Campo,  Ge- 
neral de  artillería  y Gobernador  de  aquellos  Estados. 

Cuando  Cataluña  se  levantó  en  armas  contra  Feli- 
pe IV,  éste  le  nombró  Virrey  de  Cataluña  y le  confió  el 
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mando  de  las  tropas  destinadas  a sofocar  el  levantamien- 
to. Hostigado  por  el  General  francés  que  auxiliaba  a los 
levantiscos  catalanes,  aceptó  la  batalla  que  le  presenta- 
ron en  Llorens  (año  1645),  y en  ella  sufrió  una  gran  de- 
rrota, que  le  obligó  a refugiarse  en  Balaguer,  adonde  le 
sitió  el  General  francés. 

A consecuencia  de  la  pesadumbre  que  le  ocasionó  esta 
derrota,  murió  en  Huesca  en  este  mismo  afio  de  1645. 

ICONOGRAFÍA 

El  retrato  que  precede  está  tomado  de  la  colección  de 
la  Biblioteca  Nacional,  y es  copia  de  uno  contemporáneo 
del  biografiado.  Al  pie  del  retrato  se  lee  esta  inscripción. 
Novus  sceculi  Epaminondas  (Nuevo  Epaminondas  de  este 
siglo).  Michcelina  Wontiers pinxit.  Paul  Pontius  fecit. 

En  los  lados  tiene  unos  versos  latinos  en  alabanza  del 
retratado,  haciendo  resaltar,  entre  otras  cualidades  del 
personaje,  la  marcial  apostura  de  su  cuerpo,  que  parecía 
cortado  para  reinar  la  modestia,  más  grande  cuanto  más 
crecían  sus  honores;  y como  compendio  de  sus  méritos, 
dice  que  nada  obtuvo  por  favor,  sino  por  la  fuerza  de  sus 
hazañas. 
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CARLOS  MANUEL 


Duque  de  Saboya,  llamado  el  Grande.  Nació  en  Rivo- 
li,  en  el  año  1562,  y fué  hijo  de  Manuel  Filiberto,  a quien 
sucedió  en  el  ducado. 

Contrajo  matrimonio  en  Zaragoza  con  Catalina,  hija 
de  Felipe  II,  en  el  año  1585. 

Fueron  muchas  las  ocasiones  en  que  se  distinguió  por 
su  valor  y pericia  en  los  combates.  Unido  esto  a su  gran 
talento  e instrucción  yasta,  no  es  extraño  que  sus  con 
temporáneos  le  apellidasen  el  Grande.  Aspiró  a las  coro- 
nas de  Francia  y de  Alemania  y soñó  con  la  conquista  de 
Chipre. 

Poco  amigo  de  permanecer  aferrado  a una  misma 
causa  que  no  fuera  la  suya,  sirvió  unas  veces  en  favor 
de  los  ejércitos  de  Francia  y otras  en  los  de  España;  así 
que  tan  sólo  en  esta  forma  alternativa  puede  considerar- 
se a Carlos  Manuel  como  caudillo  al  servicio  de  España. 

Murió  en  Savillán,  en  1630. 
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ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  una  medalla  acu- 
nada en  su  honor,  que  puede  verse  en  Luckiuns,  pág.  318. 

Deben  de  existir  otros  retratos  de  este  personaje,  pero 
fuera  de  España.  Los  Sres.  Sánchez  Cantón  y Allende- 
Salazar  hablan  de  uno,  propiedad  de  la  reina  Margarita 
de  Italia,  en  el  que  Carlos  Manuel  está  retratado  con  sus 
hermanos.  Preferimos  el  que  precede;  pues  además  de  su 
excelente  factura,  tiene  todos  los  caracteres  propios  de 
una  indiscutible  autenticidad. 
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CARRILLO  MENDOZA  Y PIMENTEL  (DIEGO) 

Virrey  español  en  Nueva  España,  que  tenía  los  títu- 
los nobiliarios  de  Marqués  de  Gálvez  y Conde  de  Priego. 

Nació  en  los  últimos  años  del  siglo  xvi,  y por  sus  ex- 
cepcionales dotes  de  prudencia  y energía,  fué  nombrado 
Virrey  de  Méjico,  y con  su  buen  gobierno,  consiguió  rege  • 
nerar  todo  cuanto  la  mala  administración  de  sus  antece- 
sores en  el  cargo,  había  trastornado. 

Una  de  las  muchas  iniciativas  buenas  que  llevó  a fe- 
liz término  fué  la  persecución  de  los  bandidos  que,  en 
verdaderos  ejércitos,  infestaban  los  campos  y desvalija- 
ban a los  caminantes.  Gonsiguió  su  acabamiento  valién- 
dose de  severas  penas. 

Tuvo  violentas  luchas  con  el  Arzobispo  de  Méjico, 
que  le  excomulgó,  y al  que  el  Virrey  mandó  encarcelar. 
Por  esta  causa  hubo  una  sublevación  en  el  pueblo,  que 
aunque  Carrillo  quiso  dominar,  poniéndose  a la  cabeza 
de  las  tropas  y mandando  hacer  fuego  sobre  las  turbas 
amotinadas,  no  lo  pudo  conseguir. 

Este  motín  ocurrió  en  enero  de  1624,  época  en  que  fué 
destituido  de  su  cargo  y regresó  a la  Península. 

ICONOGRAFÍA 

El  presente  retrato,  que  creo  original  y auténtico,  es 
copia  del  que  posee  el  Sr.  Duque  de  Tamames. 

Existe  otro  en  la  Galería  de  retratos  de  Virreyes  de 
Méjico,  en  el  Museo  Nacional  de  aquel  país;  mas  debe 
preferirse  el  adjunto,  en  el  que  puede  caber  menos  duda 
respecto  a su  autenticidad. 


L 


Hernán  Cortés 
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ENRÍQUEZ  CORTES  (FERNANDO) 

Nieto  de  Hernán  Cortés.  Nació  en  los  últimos  años  del 
siglo  xvi,  y fué  hijo  de  D.  Fernando  Afán  de  Rivera  y 
Enríquez  y de  D.a  Juana  Cortés,  hija  del  famoso  conquis- 
tador de  Nueva  España.  Se  casó  con  D.a  Ana  de  Girón, 
de  la  que  tuvo  descendencia,  y murió  a los  veinticinco 
años  de  edad. 

Como  todos  los  magnates  de  su  tiempo,  se  dedicó  al 
ejercicio  de  las  armas,  en  las  que  no  pudo  dar  grandes 
pruebas  de  su  valor,  a causa  de  su  prematura  muerte. 

ICONOGRAFÍA 

Lealmente  he  de  confesar  que  aunque  el  adjunto  re- 
trato tiene  caracteres  de  autenticidad,  no  es  seguro  que 
el  retratado  sea  el  mismo  personaje  a que  le  aplico.  Lo 
cierto  es  que  una  tradición  constante  ha  asegurado  que 
es  un  «nieto  de  Hernán  Cortés»,  y por  si  pudiera  dar  al- 
guna luz  en  el  asunto,  hice  esta  aplicación  con  sólo  el  ca- 
rácter de  verosímil. 

Nota.  — Según  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán,  el  individuo 
que  se  representa  en  este  retrato  es  un  hijo  de  D.  Mar- 
tín Cortés  y Zúñiga,  III  Marqués  del  Valle  de  Oaxaca. 
Esta  opinión  es  también  muy  verosímil,  y dada  la  auto- 
ridad de  quien  la  expone,  quizá  sea  mejor  que  la  ex- 
puesta. 
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ERAUSO  (CATALINA  DE) 

Heroína  española,  más  conocida  por  «la  monja  alfé- 
rez». Nació  en  Guipúzcoa,  en  1592. 

Pertenecía  a una  familia  distinguida,  que  la  inclinó  al 
estado  religioso,  haciéndola  ingresar  en  un  convento  de 
dominicas,  donde  dió  pronto  muestras  de  su  carácter 
rudo  y de  su  amor  a la  libertad. 

A causa  de  un  disgusto  que  tuvo  con  la  superiora, 
escaló  las  tapias  del  convento,  en  1607,  y,  huyendo  al 
azar,  se  refugió  en  un  bosque,  donde  estuvo  tres  días  ali- 
mentándose de  hierbas.  Vestida  de  hombre  recorrió  Es- 
paña, ocupándose  en  diferentes  oficios,  hasta  que,  con  el 
cargo  de  grumete,  se  embarcó  en  un  buque  que  la  llevó 
a América.  Allí  sentó  plaza  de  soldado  en  los  ejércitos 
españoles,  distinguiéndose  por  su  valor  e intrepidez  en 
las  luchas  con  los  indígenas.  Merced  a varias  acciones 
calificadas  de  heroicas,  obtuvo  el  grado  de  Alférez.  Tuvo 
varios  desafíos,  en  que  fué  herida,  y para  ocultar  su  sexo, 
requería  de  amores  a varias  jóvenes,  que  aceptaban  esta 
clase  de  relaciones. 

Escribió  su  autobiografía  con  el  título  de  La  Monja 
Alférez. 

Murió  o desapareció  en  1635. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  es  copia  de  la  colección  de  Carde- 
rera,  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Pacheco  hizo  un  retrato  de  Catalina,  que  se  guardó 
en  la  Galería  Shepeler,  de  Aquisgrán.  En  la  Exposición 
de  1902  hubo  un  retrato  de  Catalina  Erauso  propio  del 
Sr.  Marqués  de  Seoane  y atribuido  a Pacheco  (Francisco). 
Este  retrato  tiene  al  pie  la  siguiente  inscripción:  Lanche- 
ry  del.  et  sculp. 


D.a  Catalina  de  Crauso 
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FERNÁNDEZ  DE  CASTRO  (PEDRO) 

Séptimo  Conde  de  Lemos.  Nació  en  Monforte  de  Le- 
mus,  en  1576,  y fué  hijo  de  Fernando  Ruiz  de  Castro  y 
de  Catalina  Zúfiiga.  Sucedió  a su  padre  en  el  título  y po- 
sesiones en  1598. 

En  sus  primeras  mocedades,  sirvió  como  militar  en 
las  guerras  de  Flan- 
des,  distinguiéndose 
en  el  asedio  y rendi- 
ción de  Ostende,  ocu- 
rridos en  1604. 

En  1610,  se  le  con- 
fió el  virreinato  de  Ña- 
póles, donde  su  padre 
dejó  tan  gratos  re- 
cuerdos en  el  mismo 
cargo,  y que  Pedro 
procuró  mantener  y 
aun  aumentar. 

Distinguióse  mu- 
cho por  el  amor  y pro- 
tección que  dispensó  a las  letras  y a sus  cultivadores; 
así,  tuvo  como  secretario  a Lope  de  Vega  y también  a 
Lupercio  Leonardo  de  Argensola.  Todos  saben  igualmen 
te  cuánto  protegió  al  gran  Miguel  de  Cervantes. 

Don  Pedro  murió  en  Madrid,  en  1622. 

ICONOGRAFIA 

En  la  colección  de  la  Biblioteca  Nacional  hay  tres 
retratos  suyos,  que  se  creen  auténticos,  de  uno  de  los  cua- 
les es  copia  el  adjunto,  que  forma  parte  de  los  coleccio- 
nados por  el  tan  citado  Parrino.  De  los  otros  dos,  uno  es 
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dibujo  de  Carderera,  y el  otro  está  dibujado  por  J.  Maea 
y grabado  por  N.  Bensanzon.  Se  prefiere  el  presente,  por 
parecer  copia  de  uno  contemporáneo  del  personaje  y te- 
ner más  probabilidades  de  autenticidad. 

Desde  1902,  el  título  de  Conde  de  Lemos  lo  posee  el 
Sr.  Duque  de  Alba,  que  siendo  tan  culto  y apasionado 
por  cuanto  se  refiere  a la  historia  de  sus  antepasados,  tal 
vez  posea  algún  retrato  ignorado  de  este  personaje  de  su 
familia,  y en  caso  contrario,  le  brindo  ocasión  para  suplir 
lo  que  yo  no  supe  encontrar  al  hacer  este  trabajo. 
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GIRÓN  (PEDRO),  III  DUQUE  DE  OSUNA 

Fué  YII  Conde  de  Ureña  y nació  en  Osuna,  en  el  afio 
1574;  siendo  sus  padres  D.  Juan  Téllez  Girón  y D.a  Ana 
María  de  Velasco. 

A los  diez  y seis  afios  ingresó  en  el  Ejército,  sirviendo 
a las  órdenes  de  D.  Iñigo 
de  Mendoza  en  la  cam- 
paña de  Aragón. 

Son  famosas  las  aven- 
turas y calaveradas  de  su 
juventud,  hasta  el  punto 
de  haberse  escrito  un 
libro  titulado  Mocedades 
del  Duque  de  Osuna;  por 
ellas  fué  desterrado  de 
la  Corte  y después  preso 
en  Arévalo;  pero  se  es- 
capó de  la  prisión  y sen- 
tó plaza  como  soldado 
voluntario  para  las  gue- 
rras de  Flandes;  allí  ascendió  por  méritos  de  guerra,  hasta 
que  le  encomendaron  el  mando  de  dos  compañías.  Des- 
pués organizó  por  su  cuenta  500  caballos,  titulándose 
Coronel  general  volante. 

En  el  sitio  de  Grave  dió  una  carga  a la  infantería  del 
príncipe  Mauricio,  con  arrojo  tan  temerario,  que  perdió 
hombres,  su  caballo  fué  muerto  y él  salió  herido  en  una 
pierna,  que  le  tuvo  un  mes  en  cama  y que  no  curó  bien. 
En  la  jornada  de  Gool  perdió  el  dedo  pulgar  de  la  mano 
derecha. 

Fué  Virrey  de  Ñapóles  en  1616. 

Escribió  de  él  un  libro  el  inmortal  Que  vedo,  que  se 
titulaba:  Vida  del  sumo  capitán,  triunfante  general,  glorioso 
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virrey  D.  Pedro  Girón,  miedo  del  mundo,  gloria  de  Esvaña 
blasón  de  I laudes,  freno  de  Italia...,  etc. 

Murió  en  Carabanchel  en  1624. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  Parrino;  sin  duda 
es  copia  de  uno  auténtico,  de  los  que  supongo  habría 
varios. 

En  el  Museo  Arqueológico  Nacional  hay  dos  medallas 
con  su  busto,  de  exacto  parecido  al  que  está  a la  vista: 
una  tiene  en  el  reverso  un  caballo  suelto,  y otra,  la  ima- 
gen de  la  Santísima  Virgen. 


D.  Francisco  Gómez  de  Sandoval. 


GÓMEZ  DE  SANDOVAL  (FRANCISCO) 


Segundo  Duque  de  Lerma  y Adelantado  mayor  de 
Castilla.  Nació  en  Madrid,  en  1598;  siendo  sus  padres 
D.  Cristóbal,  I duque  de  Lerma,  y D.a  María  Manrique  de 
Padilla. 

Fué  Comendador  de  Bolaños  en  la  Orden  de  Calatrava 
y llavero  de  la  misma  Orden.  En  1629,  pasó  a servir  en 
el  ejército  de  Milán  como  Maestre  de  campo  del  tercio  de 
Saboya,  asistiendo  a las  conquistas  de  Nissa,  Palla,  Ays- 
cuas,  Ponzon  y otras,  sin  contratiempo  mayor  que  el  del 
sitio  de  Casal,  en  el  que  recibió  un  balazo  en  el  pecho, 
que  no  le  causó  daño,  porque  la  bala  rebotó  en  una  reli- 
quia que  llevaba,  de  una  espina  de  la  corona  de  Jesu- 
cristo. 

En  1631,  fué  con  un  gran  ejército  a Flandes;  con  él 
vadeó  el  Mosa  y tomó  por  asalto  el  castillo  de  Argentan; 
socorrió  a Breda  y a Lo  vaina  e hizo  varias  heroicidades 
que  le  llenaron  de  gloria;  pero  a los  treinta  y seis  años 
de  edad  le  acometió  una  enfermedad  grave,  de  la  que 
murió  en  1635. 

También,  como  otros  guerreros  de  su  tiempo,  cultivó 
la  poesía. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato,  que  es  copia  del  existente  en  la 
Biblioteca  Nacional,  parece  reproducción  de  uno  original, 
del  que  no  he  podido  hallar  noticia.  La.  fotografía  está 
firmada  por  Casado,  y aunque  la  efigie  del  personaje  de- 
nota minucioso  cuidado  en  el  autor  para  hacerla  simpá- 
tica, nada,  sin  embargo,  acusa  su  falta  de  autenticidad. 
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GÜNZAGA  (FERNANDO) 


Uno  de  los  más  ilustres  Generales  puestos  al  servicio 
de  España.  Fué  hijo  de  Francisco,  marqués  de  Mantua, 
y de  Isabel  de  Este. 

Después  de  probar  su  temple  en  el  ejercicio  de  la  gue- 
rra, sirvió  en  Italia  con  el  Príncipe  de  Orange  y con  el 
Condestable  de  Borbón. 

En  1530,  tomó  a Florencia,  y empezó  a revelarse  como 
uno  de  los  mejores  Generales  de  Carlos  V,  por  lo  cual,  le 
hizo  Gobernador  de  la  Gallia  Cisalpina,  y más  tarde,  Ge- 
neralísimo de  sus  ejércitos. 

En  1539,  el  Emperador  le  permitió  adquirir  Guastal- 
la,  que  la  erigió  en  feudo  del  Imperio. 

En  1546,  fué  Gobernador  de  Milán,  y hay  quien  le 
atribuye  la  dirección  del  asesinato  de  Pedro  Luis  Farne- 
sio,  hijo  del  pontífice  Paulo  III. 
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En  la  batalla  de  San  Quintín  se  distinguió  notable- 
mente. 

Murió,  de  resultas  de  la  caída  de  un  caballo,  en  1557. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato  está  tomado  de  una  medalla  que 
puede  verse  en  Van-Loon,  página  16,  o en  Luckius,  pá- 
gina 93. 

También  está  su  retrato  en  Capriolo:  Ritrati  di  cento 
capitani  illustri.  Todas  estas  efigies  coinciden  en  los  deta- 
lles más  salientes,  y se  hace  innecesario  reconocer  su 
autenticidad. 
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GUZMÁN  Y PIMENTEL  (GASPAR) 


Famoso  valido  de  Felipe  IV,  que  ostentaba  los  títulos 
de  Duque  de  Sanlúcar  y Conde  de  Olivares. 

Nació  en  Roma,  en  1587,  de  Enrique  de  G-uzmán  y 'de 
María  Pimentel. 

Estudió  en  Salamanca,  en  cuya  Universidad  fué  lec- 
tor, y vistió  después  el  hábito  militar  de  Calatrava,  La 
muerte  de  su  hermano  primogénito  hízole  dejar  las  letras 
para  dedicarse  por  completo  al  ejercicio  de  las  armas; 
sin  embargo  de  esto,  más  que  en  hazañas  militares,  se 
distinguió  en  hazañas  políticas,  y en  este  aspecto  se  le 
considera  generalmente. 

Se  le  puede  considerar  como  caudillo  militar  sólo  en 
un  sentido  especial;  es  decir,  como  caudillo  de  pluma  y 
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no  de  espada;  pues  lo  cierto  es  que  las  innumerables  gue- 
rras que  sostuvo  la  Nación  durante  su  privanza,  él  las 
preparaba  y las  inspiraba;  era  en  pequeño  un  caudillo  a 
lo  Felipe  II,  pero  con  menos  talento  o con  mayor  desgra- 
cia que  este  Rey. 

Murió  en  Toro,  en  1645, 

ICONOGRAFÍA 

Abundan  los  retratos  del  Conde-Duque  de  Olivares; 
sólo  en  la  colección  de  la  Biblioteca  Nacional  hay  diez  y 
siete,  y todos  copias  de  auténticos  en  que  pusieron  manos 
Velázquez,  Rubens  y Paul  Pontius,  que  se  esforzaron  en 
obsequio  del  valido  de  Felipe  IV. 

Conocido  es  el  retrato  ecuestre  de  este  personaje  que 
figura  en  el  Museo  del  Prado  como  indubitable  de  Veláz- 
quez. 

El  adjunto  es  copia  de  una  estampa  de  la  Biblioteca 
Nacional,  y en  él  aparece  con  carácter  más  de  guerrero 
que  de  político. 
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LONGUEVAL  (CARLOS  DE), 

CONDE  DE  BUCÜUOY 


Hijo  de  familia  francesa,  estuvo  al  servicio  de  España 
durante  las  guerras  de  Flandes,  en  el  último  tercio  del 
siglo  XVI. 

Cuando  Hernando  Tello  de  Portocarrero  tomó,  valién- 
dose de  una  estratagema,  la  ciudad  de  Amiens,  que  des- 
pués sitió  el  Rey  de  Francia,  el  Conde  de  Bucquoy  acudió 
en  auxilio  del  sitiado  Tello  y entró  en  la  plaza  al  frente 
de  4.000  infantes  valones. 

Bentivoglio,  hablando  de  Carlos  de  Longueval,  dice. 

«El  Almirante  de  Aragón  dejó  de  Gobernador  en 
plaza  de  Emerich  al  Conde  de  Bucoy,  que,  por  ser  lugar 
muy  vecino  al  fuerte  de  Schinche  y a otras  plazas  ene- 
migas, tenía  tanto  más  necesidad  de  un  cabo  valeroso 
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como  era  el  Conde.  Si  bien  poco  después,  llevado  un  día 
de  ardor  demasiado,  en  cierta  ocasión  de  combate,  cayó 
en  manos  del  enemigo  y quedó  prisionero.» 

En  1600,  y en  la  batalla  de  Neuport,  fué  herido,  aun- 
que ligeramente. 

Distinguióse  después  en  el  asedio  y defensa  de  varias 
plazas  fuertes,  y murió  en  el  sitio  de  Neusal,  en  1621. 

ICONOGRAFÍA 

El  retrato  que  precede  está  tomado  del  libro  de  Ben- 
tivoglio,  Guerras  de  Mandes  (propiedad  del  que  suscribe), 
y demuestra  ser  copia  de  uno  auténtico. 

Existe,  además,  otro  retrato  en  el  Museo  del  Ermitage 
(San  Petersburgo),  pintado  por  Rubens. 
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MENDOZA  (FRANCISCO  DE) 


Hay  varios  militares  en  el  siglo  xvi  que  llevan  este 
nombre,  y creo  que  no  está  bien  definida  la  historia  de 
cada  uno  de  ellos. 

En  este  trabajo,  y apoyado  en  su  retrato,  en  el  que 
claramente  se  dice  que  es  el  Almirante  de  Aragón,  me 
ocuparé  de  él,  sin  que  por  eso  crea  acertar  en  mis  afir- 
maciones. 

Fué  hijo  del  Marqués  de  Mondéjar,  y debió  de  nacer 
en  el  segundo  tercio  del  siglo  xvi,  pues  murió  de  edad 
muy  avanzada,  en  1628. 

En  la  guerra  contra  los  moros  de  Granada,  su  padre 
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le  confió  el  mando  de  dos  bandas  de  arcabuceros  y de 
100  jinetes,  y con  tal  motivo  dió  pruebas  de  su  valor  y 
pericia  en  asuntos  de  guerra,  pues  acometido  por  todos 
los  lados,  no  sólo  derrotó  al  enemigo,  sino  que  le  causó 
numerosas  bajas.  Se  le  concedió  luego  el  título  de  Almi- 
rante de  Aragón  y la  Encomienda  de  Valdepeñas,  en  la 
Orden  de  Calatrava. 

Más  tarde  fué  a Flandes  y se  puso  al  servicio  del  ar- 
chiduque Alberto,  que  le  confió  importantes  comisiones 
diplomáticas  y militares. 

El  archiduque  de  Austria  Andrés,  en  el  tiempo  que 
estuvo  supliendo  al  archiduque  Alberto,  le  confió  la  direc- 
ción de  la  guerra,  que  se  exacerbó  en  este  período. 

Mendoza,  después  de  tomar  a Ruibarca,  invadió  el 
territorio  del  Imperio  con  un  fuerte  ejército,  llevándole 
a Cleves,  “Westfalia  y provincia  de  Munster,  ocupando 
varios  pueblos,  unos  por  la  fuerza  y otros  por  espontánea 
rendición.  Trató  con  crueldad  a los  vencidos,  por  lo  cual 
se  atrajo  el  odio  de  los  germanos. 

Al  volver  a Madrid  se  vió  envuelto  en  un  proceso,  y 
fué  encarcelado,  aunque  al  fin  recobró  la  libertad,  y en- 
tonces ingresó  en  la  carrera  eclesiástica,  siendo  nom- 
brado Obispo  de  Sigüenza. 

Se  distinguió  también  como  escritor,  dejando  las  si- 
guientes obras:  Relatio  legationis  suce  Casaream  Majesta- 
tem  ad  Archiduces  et  Regem  Polonia,  Bruselas,  1598;  Re- 
presentación de  3íendoza  desde  la  cárcel  al  P.  Aliaga,  y De 
Genealogía  Yirginis  Re  ipara. 

ICONOGRAFÍA 

El  Sr.  Barcia  dice  que  el  mejor  retrato  de  este  perso- 
naje es  el  que  aquí  se  presenta  y lo  describe  así: 

«Busto  hacia  la  izquierda  (es  a la  derecha  del  que 
mira).  Pelo  corto  casi  calvo.  Ropilla  con  la  cruz  de  Cala- 
is 
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tra va.  Leyenda.  En  la  superior:  Pet.  Isaac pinxit.  Matham 
sculp.  En  la  inferior:  Anuo  1600.  > 

Existen  otros  siete  más.  También  en  Luckius  hay  una 
medalla  muy  buena,  que  prueba  que  sus  contemporáneos 
le  distinguieron  hasta  ese  punto  de  querer  conservar  su 
imagen  en  algo  no  perecedero. 


— 275 


MONCADA  (FRANCISCO)  , 


Segundo  Conde  y primer  Marqués  de  Ay  tona,  Conde 
de  Osuna;  nació  en  Valencia,  en  1586,  de  D.  Juan  Mon- 
eada, conde  de  Camarasa,  y de  D.a  Ana  de  Cardona. 

Aunque  educado  con  los  cuidados  propios  de  su  alta 
jerarquía,  ejercitóse  en  el  manejo  de  las  armas,  proban- 
do en  varias  ocasiones  su  valor. 

Llegó  a ser  General  de  los  ejércitos  que  peleaban  en 
los  Países  Bajos  en  tiempos  de  la  infanta  Isabel,  o sea  a 
principios  del  siglo  xvn. 

De  él  dice  el  cardenal  Bentivoglio: 

«No  debemos  privar  de  sus  alabanzas  al  Duque  de 
Osuna,  el  cual,  si  bien  era  uno  de  los  primeros  señores 
de  España,  con  todo  eso,  muchas  veces,  entre  los  sóida- 
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dos  más  ordinarios,  se  exponía  sin  reparo  alguno  a los 
peligros  más  comunes.» 

Escribió  una  obra  que  le  ha  dado  fama,  titulada:  Ex- 
pedición de  los  aragoneses  y catalanes  contra  turcos  y grie- 
gos, Barcelona,  1623.  Por  este  concepto  merece  lugar  en 
este  trabajo,  como  historiador  de  empresas  militares. 

Murió  en  el  afio  1635,  en  el  campamento  de  Goch, 
cerca  de  Cleves,  a los  cuarenta  y nueve  afios  de  edad. 

ICONOGRAFÍA 

El  adjunto  retrato,  auténtico,  está  tomado  de  la  colec- 
ción de  la  Biblioteca  Nacional  y es  una  copia  de  uno  de 
Van  Dyck,  como  demuestra  la  cartela  que  tiene  al  pie, 
en  la  que  se  dice:  Ant.  Van  Eick  pinxit.  P.  Soutman  effi- 
giavit  et  excud. 

En  el  Museo  del  Prado  hay  otro  retratos  de  este  per- 
sonaje, y también  otro  ecuestre,  pintado  por  Van  Dyck, 
hay  en  el  Museo  del  Louvre. 


PLMENTEL  DE  HERRERA  (JUAN  ALFONSO) 


Conde  de  Benavente,  hijo  de  D.  Antonio  Alonso  Pi- 
mentel  y de  D.a  Luisa  Enríquez. 

Debió  de  nacer  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi; 
siendo  nombrado  Virrey  de  Nápoles  en  el  año  1603. 

En  su  gobierno,  fué  benévolo  y procuró  a toda  costa 
la  paz  y tranquilidad  de  sus  súbditos. 

Intervino  eficazmente  en  las  luchas  surgidas  entre  los 
eclesiásticos  e hizo  verdaderos  esfuerzos  por  terminar 
con  los  bandidos  que  intranquilizaban  la  vida  de  sus  do- 
minios. 

Preparó  una  armada  contra  los  turcos  que  infestaban 
la  Pulla  y eran  fuertes  en  Duras,  que  al  fin  tomó,  hacien- 
do prisionero  al  caudillo  de  aquellas  fuerzas  y destru- 
yendo el  castillo  donde  se  hacían  fuertes.  Para  esta  em- 
presa se  valió  del  Marqués  de  Santa  Cruz. 
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ICONOGRAFÍA 

No  se  conoce  de  este  personaje  más  retrato  con  visos 
de  autenticidad  que  el  que  trae  Parrino,  del  cual  es  una 
copia  el  adjunto,  y que  indudablemente  está  tomado  de 
un  original  debido  a un  pintor  de  nota;  teniendo  en  cuen- 
ta la  expresión  de  su  rostro,  que  en  efigies  representadas 
por  pinceles  poco  expertos  ni  tienen  la  que  deben  ni  aun 
la  que  se  presume;  pues  son  caras  que  no  pasan  más 
adentro  del  lienzo  o de  la  tabla  en  cuya  superficie  están 
como  pegadas. 
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REBOLLEDO  (BERNARDINO) 


Militar  valiente,  y notable  poeta  español,  que  nació 
en  León  en  1597. 

Abrazó  muy  joven  la  carrera  de  las  armas,  y pasó  a 
Italia,  empezando  a servir  de  Alférez  de  marina  en  las 
galeras  de  Nápoles  y de  Sicilia.  Asistió  a todos  los  com- 
bates que  se  dieron,  por  espacio  de  diez  y ocho  años,  con- 
tra los  turcos. 

Después,  en  Lombardía,  se  distinguió  por  su  bravura 
estando  a las  órdenes  del  Marqués  de  Spínola  y fué  nom- 
brado Teniente  general  de  los  Ejércitos  de  Flandes. 

El  emperador  de  Alemania  Fernando  II  le  nombró 
Gobernador  del  Palatinado  y Capitán  general  de  artille- 
ría. Tuvo  otros  cargos  importantes,  en  los  que  hizo  glo- 
rio so  el  nombre  de  Conde  de  Rebolledo. 

Murió  en  1677. 


— 280  — 


ICONOGRAFÍA 

Existen  en  la  colección  de  la  Biblioteca  Nacional  seis 
retratos  de  este  personaje.  En  uno  de  ellos  hay  una  nota 
de  V.  Carderera,  que  dice:  «Grabóse  ésta  en  Alemania 
viviendo  el  poeta.»  En  otro  hay  este  lema  latino:  Cons- 
tans  láboribus  laboriosus  in  otio  (Constante  en  el  trabajo  y 
trabajador  en  las  horas  de  ocio).  En  otra  estampa  se  ve 
esta  cartela:  «Consumado  político,  esforzado  militar  y 
eminente  poeta  castellano.» 
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SPINOLA  (AMBROSIO) 


Nació  en  Génova  en  1569. 

Se  aplicó  primero  a las  matemáticas  y a las  letras,  y 
se  enriqueció  por  el  comercio  de  Levante . 

Su  hermano  menor,  Federico,  almirante  al  servicio 
de  España,  le  invitó  a secundarle.  Ambrosio  se  improvisó 
General,  y tomó  a sueldo  9.000  soldados  veteranos  y los 
llevó  a sus  expensas  a los  Países  Bajos,  combatiendo  dig- 
namente contra  Mauricio  de  Nassau. 

Felipe  III  le  nombró  Comandante  general  del  ejército 
español,  y tomó  a Ostende,  en  1604.  Siguió  desplegando 
su  gran  talento  militar,  hasta  la  tregua  de  1609,  quedando 
a la  cabeza  del  ejército. 

Al  principio  de  la  guerra  de  los  treinta  años,  sostuvo 
la  causa  de  Fernando  II  y se  apoderó  del  Bajo  Palatinado. 


* 
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En  1625,  tomo  a Breda. 

Felipe  IV  le  nombró  Teniente  general  de  sus  ejércitos 
en  el  Milanesado. 

Murió  en  1630,  dejando  reputación  de  gran  capitán. 
ICONOGRAFÍA 

Varios  son  los  retratos  del  Marqués  de  Spínola:  el  de 
Velázquez  en  el  cuadro  tLa  rendición  de  Breda»  es  muy 
conocido;  hay  otro  ecuestre,  muy  bueno,  que  se  presentó 
en  la  Exposición  de  retratos  de  1902,  propiedad  del  Du- 
que de  Sexto.  Aqui  presento  uno  que  coincide  en  sus  de- 
talles con  los  más  conocidos,  y está  tomado  de-la  obra  de 
Bentivoglio,  Guerras  de  Mandes.  No  cabe,  pues,  insistir 
en  probar  ni  la  variedad  ni  la  autenticidad  del  parecido 
de  los  retratos  con  los  rasgos  físicos  más  salientes. 
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SUÁREZ  DE  FIGUEROA  (GÓMEZ) 


Duque  de  Feria  y Gobernador  de  Milán.  Nació  en  Gua- 
dalajara  en  el  año  1587. 

Fué  Virrey  de  Valencia  y Embajador  de  Roma;  en  el 
gobierno  de  Milán,  sucedió  al  Marqués  de  Villafranca,  de 
cuyo  cargo  se  retiró  en  1620,  para  socorrer  a los  católi- 
cos, habitantes  de  Valtelina,  contra  los  grisones  calvi- 
nistas, que  invadieron  su  país. 

En  1625,  apareció  de  repente  en  el  Monferrato  con 
20.000  hombres  y algunas  baterías,  y con  estas  fuerzas, 
quitó  a los  franceses  las  principales  plazas  de  aquel  te- 
rritorio. 

En  1633,  fué  con  sus  tropas  a socorrer  a Brisach,  y 
falleció  al  afio  siguiente,  dejando  pruebas  de  su  valor  en 
favor  de  las  glorias  españolas. 
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ICONOGRAFÍA 

Hay  dos  retratos  de  este  personaje  en  el  Museo  de 
Pintura  del  Prado;  uno  de  Carducho  y otro  de  José  Leo- 
nardo, del  que  es  copia  el  adjunto. 

Vicente  Carducho  le  retrató  en  el  asalto  de  Rheinfold, 
y Leonardo,  en  una  marcha  de  soldados.  Ambos  están  muy 
divulgados,  y no  se  duda  de  su  autenticidad. 
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VILLAGRA  (GASPAR  DE) 

Capitán  e historiador  español,  cuyo  lugar  de  naci- 
miento, así  como  el  de  su  muerte,  se  ignora;  sólo  se  sabe 
que  era  distinguido  en  fines  del  siglo  xvi  y que  ejercía  en 
el  Nuevo  Mundo  el  cargo 
de  Capitán. 

En  un  documento  que 
poseyó  el  Sr.  Gayangos, 
se  ve  su  deseo  de  justifi- 
car ante  el  público  la  con- 
ducta de  sus  superiores, 
pues  dice: 

«El  capitán  Gaspar  de 
Villagra,  para  justifica- 
ción de  las  muertes,  justi- 
cias y castigos  que  el  Ade- 
lantado D.  Juan  de  Ofiate 
dicen  que  hizo  en  Nueva 
Méjico,  como  uno  de  sus 
soldados  y por  lo  que  se  le  debe  por  haber  sido  su  Capi- 
tán general.» 

Escribió:  Historia  de  la  Nueva  Méjico , que  fué  impresa 
en  Alcalá  de  Henares  en  1610,  y en  la  cual  está  el  retrato 
del  autor,  y contiene  al  principio  versos  laudatorios  de 
los  poetas  de  su  tiempo. 

Este  libro,  cuyos  ejemplares  son  rarísimos  y al  que 
sólo  anteceden  el  de  Gomara,  Historia  general  de  las  In- 
dias..., Medina  del  Campo,  1552,  y el  de  Herrera,  con  el 
mismo  título,  del  año  1601  al  1611,  es  tal  vez  uno  de  los 
más  ignorados  por  los  incontables  historiadores  de  Méji- 
co en  épocas  posteriores.  De  este  libro  dice  un  autor  que 
es:  «Poema  en  que  se  enaltecen  principalmente  los  he- 
chos de  Juan  de  Ofiate,  descubridor  y conquistador  del 
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Nuevo  Méjico,  de  cuyas  hazañas  fué  colaborador  valero- 
so el  mismo  Villagra.» 

Dije  que  tal  vez  es  ignorada  esta  historia,  porque  es- 
tando tan  claro  el  nombre  de  Juan  de  Oñate,  no  se  en- 
cuentra este  nombre,  ni  aun  para  discutirle,  en  enci- 
clopedias que  se  titulan  como  las  mejores  ilustradas  del 
mundo. 

ICONOGRAFÍA 

El  retrato  que  aquí  se  presenta  es  copia  del  que  está 
en  la  portada  de  su  libro,  Historia  de  la  Nueva  Méjico , y 
que  se  reproduce  en  Bibliografía  Gráfica,  de  P.  Vindel. 

Existe  también  una  reproducción  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, y al  hablar  de  ella  el  Sr.  Barcia,  apunta  la  posi- 
bilidad de  que  el  apellido  Villagra  sea  una  contracción 
de  Villagarcía,  detalle  que  debe  tenerse  en  cuenta,  pues 
no  existiendo  más  retrato  de  este  personaje  que  el  pre- 
sente, pudiera  encontrarse  otro  con  el  apellido  Villagar- 
cía, y si  coincidía  en  lo  esencial,  sería  menos  difícil  es- 
clarecer la  historia  de  este  militar  historiador. 
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